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    Cuando reinar es un deber, narra la minoría de edad de Alfonso XIII, rey desde antes de su nacimiento, y la regencia de su madre, María Cristina de Austria de Habsburgo – Lorena. Es, por tanto, una doble biografía histórica: la de la reina regente y la del Rey -niño. Aparecen además, en el relato, interesantes personajes de las cortes españolas y europeas, que, de alguna manera, se entrelazan en sus vidas.


    El libro es continuación de Matrimonio de Amor, matrimonio de Estado, de los mismos autores, al que seguirá el del reinado de Alfonso XIII, ya, constitucionalmente Rey de España.


    La rigurosidad histórica de este libro, la objetividad de cada situación, son consecuencia de un insólito trabajo en los archivos de los palacios reales de Europa, hemerotecas municipales y bibliotecas, que no sólo enriquecen la obra sino que hacen que puede calificarse como única en su género y de un gran interés tanto histórico como humano.
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    Sus Autores


    


    Todo empezó cuando a mi marido un ser genial y creativo, se le ocurrió – al ver que nuestros 7 hijos empezaban acrecer en autonomía– invertir su tiempo libre en novelar mi tesis. Una tesis sobre el matrimonio de Isabel II que, sobre todo, había supuesto un trabajo extenso y muy bien documentado. Era fácil que saliera algo decente porqueél periodista y de pluma brillante y yo, historiadora nata gran amante de la documentación augurábamos formar un equipo perfecto. Y de lo que fue una idea entre risas, nació nuestra primera biografía histórica "Se busca rey consorte". Más tarde, nos fuimos animando y la completamos con“Matrimonio de amor. Matrimonio de Estado”;“Cuando reinar es un deber” que ahora os presentamos y tantas otras….


    


    EUSEBIO FERRER HORTET, hombre de leyes y licenciado en Ciencia de la Información. Ha sido Secretario General del Ateneo Barcelonés y director de publicaciones del IESE. Fue profesor deética y humanística en un Instituto Oficial del Estado. Ha escrito guiones de cine, radio y televisión y ha publicado varios libros de biografías históricas como "Se busca rey consorte"; "Matrimonio de amor. Matrimonio de Estad"; "Cuando reinar es un deber"… “Los reyes que nunca reinaron: los carlistas”;“ Victoria Eugenia“ Y otras como las biografías de“Juan Pablo II, pregonero de la verdad”, Juana de Chantal y de José María Pemán,“Reflexiones de un padre de familia”,“Exigir para educar”.


    


    MARIA TERESA PUGA GARCÍA, doctora en Historia Moderna y Contemporánea. Fue profesora agregada en la Facultad de Fiilosofía y Letras de la Universidad de Barcelona. Y además de su tesis doctoral sobre“El matrimonio de Isabel II en la política de su tiempo” ha publicado trabajos sobre temas educativos y de interés social.
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    UNA BUENA FUSIÓN:


    La garra periodística y la sólida documentación


    de la historiadora


    


    


    


    


    La muerte de Alfonso XII a los 29 años dejando viuda y embarazada a su segunda mujer, María Cristina de Austria de Habsburgo-Lorena, el nacimiento póstumo del heredero de la corona Alfonso XIII y sobre todo, los años de regencia de María Cristina de Austria de Habsburgo durante la minoría de edad de Alfonso XIII es donde se centra este libro.


    


    La biografía necesita del dato histórico fidedigno, y ésta necesita de la agilidad periodística. A lo largo de este relato se van complementando el uno con el otro sin que el lector lo advierta.


    


    La narración histórica se apoya en la tesis doctoral de María Teresa Puga, titulada, “El matrimonio de Isabel II en la política de su tiempo” que mereció un “Sobresaliente cum laude” y fue publicada por la universidad.


    


    Se unen así la garra periodística y la sólida y abundante documentación de la historiadora y gracias a ésta colaboración se consigue, no solo una obra amena sino una obra de indudable interés histórico y humano.


    


    El relato se cierra con un estudio psicológico de la personalidad de Maria Cristina de Austria de Habsburgo-Lorena, realizado por Enrique Rojas, catedrático de Psiquiatría.
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    Este libro forma parte de un tríptico que abarca todo el siglo XIX.


    LIBRO 1: Se busca rey consorte, ( el reinado de Isabel II).


    LIBRO 2: Matrimonio de Amor, Matrimonio de estado, ( vida de Alfonso XII y vicisitudes de su reinado)


    LIBRO 3: Cuando reinar es un deber, (Regencia de María Cristina de Austria y Habsburgo-Lorena hasta el reinado de Alfonso XIII ).


    Es decir de 1830 a 1929.


    Se inicia este relato histórico el día 25 de noviembre de 1885, fecha en la que España está atribulada, no sólo por la muerte de Alfonso XII sino por la incógnita que su desaparición abría al país.


    Vengo a continuar la historia de España, había dicho el Rey a aquella fría mañana de 1875 –diez años antes- montado en un caballo tordo.


    Esta historia había quedado interrumpida con la revolución de 1868, la Gloriosa, que había destronado a su madre, la reina Isabel II, cuando él sólo tenía 11 años.


    ¿Quién la continuaría ahora, después de su temprana muerte antes de haber cumplido 28 años?.


    También, un 29 de noviembre del año 1879, día de su matrimonio con María Cristina de Austria, la nueva reina había dicho ante la cámara de diputados:


    Pido que me consideren española desde hoy, para poder hacer la felicidad del rey en la esfera modesta de la familia y seré muy dichosa si los españoles me quieren como yo ya quiero a España.


    Sólo seis años después, debería amarla en solitario, y también en solitario, aceptar la solución que a la muerte de su esposo decidiera el gobierno para regir el país.


    ¿Recaería en su hija la princesa de Asturias, María de las Mercedes con sólo 5 años de edad?, ¿Se esperaría a que naciera el príncipe o princesa que llevaba en sus entrañas?.


    El pueblo español estaba sumido en las mismas dudas que la propia reina. La respuesta parecía tenerla la princesa Ludwig Ferdinand de Baviera, la infanta Paz, hermana del difunto rey, que vivía en el palacio de Nympenburg en Múnich. Anegada en lágrimas y reuniendo a todos los españoles residentes en Múnich les dijo:


    ¡Tranquilizaos!, la caballerosa España protegerá a una mujer embarazada y a sus dos princesitas.


    María Cristina sabía que su matrimonio había sido, en principio, un matrimonio de estado, aunque para ella era de amor; sabía que la llamada restauración, como época dorada había sido en cierto modo, irreal, pues muchos grupos sociales se habían enriquecido a costa de otros menos privilegiados; sabía asimismo que en España se habían formado concentraciones obreras con formas de vida infrahumanas; tenía conocimiento de que se iniciaban en el país organizaciones para defender los derechos de los obreros y que la formada por los anarquistas pregonaba que nadie mandase ni nadie obedeciese…


    Ante aquella difícil situación que necesitaba una mano firme, la historia se detenía ante ella: una reina de 27 años, inexperta en política, al frente de un país extranjero, con dos princesitas asidas a sus faldas y un embarazo incipiente en sus entrañas.


    Su esposo, el rey Alfonso XII, había restaurado la monarquía, avalado por sus derechos dinásticos con un nuevo sistema – la dinámica del turnismo, Cánovas Sagasta- y con una Constitución que se adaptaba a las necesidades del país, pero el momento histórico no se parecía en absoluto al que su esposo se había encontrado, ante un pueblo que le vitoreaba.


    ¿A quién correspondía ahora el gobierno de la nación? ¿ A una reina regente sin rey?¿ A un rey que no había nacido?


    Todo ocurría velozmente y España no podía estar vacía de poder. Por tanto, era urgente comunicar al país las palabras que el presidente del gobierno, Antonio Cánovas del Castillo dijo a la reina, como una muestra más de su calidad humana y de servicio:


    Vuestra Majestad debe empezar a reinar hoy mismo. Yo os ofrezco mi dimisión para que Vuestra majestad pueda gobernar con los liberales y así someter a los enemigos del poder a Vuestra causa. Majestad, llamad a Mateo Práxedes Sagasta, siempre podréis contar con mis consejos y mis servicios.


    Ante los ojos atónitos de la reina, concluyó:


    ―Majestad, el momento es histórico, debéis aceptar, ¡ es lo mejor para el país!


    Y tomando el artículo 72 de la Constitución como asidero político, se hizo público el esperado decreto firmado por la reina mientras caían gruesas lágrimas por sus mejillas leyó:


    Todos los actos del gobierno se publicarán, en adelante, en mi nombre como regente del reino, durante la menor edad del príncipe o princesa…


    El pueblo se preguntaba: ¿Menor de edad sin haber nacido?.


    A los tres días de haber fallecido el rey, Mateo Práxedes se hizo cargo de la presidencia del gobierno en un acto de verdadero patriotismo, como patriota había sido la renuncia de Antonio Cánovas


    España, en su mayoría siguió su ejemplo como queriendo proteger a aquella dama frágil que se dirigía a un trono desierto, mientras sostenía los evangelios con sus pequeñas manos y miraba a los allí presentes como implorando protección.


    Cuando, seis meses después, la reina regente dio a luz un varón, el rey Alfonso XIII, María Cristina comprendió que debería reinar acunando a su hijo,- al que cariñosamente llamaba Bubi- para sostenerle el trono que ya, antes de nacer, le pertenecía.


    Fueron 16 largos años, 16 años de la minoría de edad de Alfonso XIII, durante los cuales hubo de llevar las riendas del país. Fueron años menos cargados de espíritu romántico que habían caracterizado la parte central del siglo, y, que, de pronto, se vieron golpeados por un sentido realista y práctico, pero que nadie pudo evitar que la llamada “belle époque” fuera la más pacífica y larga de la historia, en la que se consiguieran importantes progresos técnicos. Así lo reflejaba uno de los personajes del género chico, tan en boga en aquellos días:


    ― Hoy las ciencias adelantan que es una barbaridad…


    La reina regente hizo posible la realización de una de las más difíciles empresas que ningún país del mundo haya encomendado a una mujer. Un estadista europeo afirmó son titubeos:


    ― Más que una reina, es un verdadero rey.


    Para narrar cualquier hecho histórico existen dos problemas: la selección de los datos y la imparcialidad o ecuanimidad, perfectamente compatibles. Es decir, dar el mismo protagonismo a los sucesos que a las personas que los realizan sin que se solapen ni que la verdad histórica se vea oscurecida por el apasionamiento y así poner el hecho histórico al alcance de todos.


    Como escribió Sánchez Albornoz:


    El hombre y las sociedades humanas son, ante todo, historia.


    Avalan la rigurosidad histórica de esta narración la extensa bibliografía consultada así como los documentos a los que se hace referencia en el libro, consultados en los archivos de los palacios reales de Madrid, en el Royal Archives in Windsor, en los de Viena y Alemania, así como en las Reales Academias de la historia, en las hemerotecas nacionales y extranjeras que han servido para las publicaciones diarias y periódicas.


    Debemos agradecer a la familia Solance de Beunza, los documentos inéditos puestos a nuestra disposición, que han sido de gran ayuda y que, por si solos, podrían servir como argumento para otro libro.


    Dichos documentos descubren, con una fuerza nueva, a esta reina de España, a la que algunos detractores llamaban “ Una extranjera en palacio”, que ha sido tan poco estudiada como conocida.


    No se ahorró una sola amargura a la reina regente; la pérdida de sus seres queridos agotaron su gastado corazón, sólo dulcificado por el cariño de sus nietos, a la que llamaban Bama.


    Vivió sólo para España y para los suyos, con una entereza poco común, tal como escribió Manuel María de Solance y Enrile, en el libro de firmas puesto a las puertas del Palacio Real de Madrid aquél triste 6 de febrero de 1929, día de su fallecimiento:


    En su lecho de muerte ofreció a mi madre hacer sus veces para conmigo, y lo ha cumplido con la delicadeza y el afecto del que sólo la Augusta Señora era capaz.


    España, con la pérdida de las colonias de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, que conmovió al país, nunca culpó a la reina de la tragedia, lo que prueba la objetividad con que se enjuició su regencia.


    Esta etapa histórica, la minoría de edad del rey, es lo que recoge este relato, que concluye el 17 de mayo de 1902, en el que María Cristina entrega la corona a su hijo: el rey Alfonso XIII.
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    Grabado de Juan Comba García para La Ilustración Española y Americana (30 de noviembre de 1885) que muestra la muerte del rey Alfonso XII en el Palacio de El Pardo en Madrid.


    


    

  


  
    



    CASA DE BORBÓN FRANCESA INTRODUCIDA EN ESPAÑA POR:
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    CAPÍTULO I


    PASEANDO POR LOS RECUERDOS
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    La Reina Maria Cristina de Austria de Habsburgo-Lorena (Lazslo. Palacio Real de Madrid)


    Los troncos se consumían en la chimenea tratando de calentar la amplia estancia. Sobre una gran consola de curvadas patas, el reloj de bronce dorado parecía dormitar entre dos jarrones de Sévres.


    Fuertes ráfagas de viento golpeaban la lluvia contra los cristales, formándose gruesas gotas que resbalaban lentamente, como si quisieran observar a dos enlutadas figuras femeninas que se encontraban en la estancia; una silenciosa, medio tumbada en un diván, la otra erguida en su silla, dispuesta a romper aquél mutismo; una era la reina, la otra la duquesa de Medina de las Torres que no sabía que hacer para sacarla de aquellos recuerdos tan recientes que no la abandonaban.


    A la reina le costaba aceptar que sólo unos días antes, aquél 25 de noviembre de aquél año 1885, había fallecido su esposo el rey Alfonso, tan amado por ella y por la mayoría de los españoles.


    Sí, no era un sueño; a sus 27 años se había transformado en la reina viuda de España, madre de dos hijas de 5 y 3 años y en sus entrañas se iniciaba una nueva vida, con sólo tres meses de embarazo.


    Hija de los archiduques Carlos Fernando de Hasbsburgo y María Isabel de Austria- Éste- Módena, primos entre sí, había nacido en el palacio de Gross-Seelowitz, ciudad de Moravia, frente a la cordillera de los Cárpatos, una de las regiones más fértiles e industriales del imperio austro-húngaro.


    Sus padres, los archiduques, se habían dedicado enteramente a sus hijos y a la administración de sus ya mermadas propiedades.


    Eran tíos del emperador Francisco José y del archiduque Reniero y muy poco amantes de las recepciones de corte y palaciegas. Solamente cuando se lo imponían sus obligaciones, frecuentaban el fabuloso palacio de Schönbrunn,- Bella Fuente- cercano a la capital austríaca y residencia de los emperadores.


    Durante los veranos acudían al pueblo de Ischl, un hermoso lugar situado en la alta Austria, donde los soberanos, la corte y el cuerpo diplomático gozaban de un clima fresco y muy agradable.


    María Cristina no era el primer miembro de los Habsburgo que ocupaba el trono español; había sido cuna de Carlos V, con un grandeza que no había tenido igual desde los tiempos de Carlomagno; a dicha cuna pertenecía su hijo Felipe II; y María Antonieta de Francia y María Teresa de Hungría; ser Habsburgo era ostentar una primacía dinástica. Sus emperadores eran tan queridos que, según consignaba algún cronista habían hecho suya la frase de Confucio:


    Eran los padres y las madres de sus súbditos


    Pérez Galdós, al anunciarse su compromiso con el rey Alfonso, había escrito sobre ella:


    “Bien se la conoce en sus retratos el nacimiento y la estirpe que es la más encumbrada del mundo. Su divisa así lo dice: AUSTRIAE EST IMPERARE OMNI UNIVERSO”


    La joven reina tenía cuatro hermanos; los archiduques Federico, Carlos Esteban, Eugenio y María Teresa a la que llamaban Dada. A Maria Cristina la llamaban familiarmente Crista


    Cuando bautizaron a María Cristina, al ser la primera después de tres varones, su madre no dudó en añadir a su nombre el de Deseada.


    Sus facciones eran un tanto angulosas y duras, parecían esculpidas a cincel, pero su rostro se iluminaba con una mirada inteligente y profunda. Su esbelta figura no correspondía a la moda de aquellos tiempos, en los que se admiraban las pronunciadas curvas. Sus modales eran exquisitos y su porte elegante y señorial. Aun desconociendo su alto linaje, su presencia imponía respeto. Desde niña no podía ocultar que tenía plena conciencia de su estirpe, a lo que había, probablemente, contribuido la rígida educación recibida, como correspondía a una archiduquesa de Austria.


    Compartía las mismas disciplinas y ejercicios físicos que sus hermanos; en equitación sobresalía como una elegante amazona.


    Tenía además una especial facilidad para la música y era corriente oírla interpretar a Chopin o a Beethoven. Todos destacan la belleza de sus manos, tan pequeñas, que parecía imposible que pudiesen abarcar un arpegio; daba la impresión de que mariposeaban sobre las teclas. En las veladas familiares era solicitada para interpretar lieders de Schubert y de Shuman que cantaba con refinado gusto.


    A los 15 años, además de las lenguas vernáculas de su imperio, hablaba inglés, francés e italiano. Su inquietud intelectual abarcaba los más variados campos: se interesaba no sólo por las humanidades, ( literatura, filosofía e historia), sino también por las ciencias como la astronomía o la economía.


    Su conocimiento de la historia patria no era puramente teórico. A los 8 años bordaba, al lado de su madre pequeñas bolsas en las que introducía unas monedas de su tesoro infantil para luego, en compañía de sus padres, repartirlas entre los heridos de Sadowa.


    Muchas tardes, sentada en las rodillas de su abuelo, el archiduque Carlos, uno de los más insignes generales austríacos, se embelesaba escuchando de sus labios las hazañas bélicas en las que tantas medallas había ganado.


    Educada en la religión católica muy lejos de beaterías, sus convicciones eran firmes, su confesor decía de ella que


    Leía el Kempis no sólo con los ojos, sino también con el corazón.


    Los vieneses solían decir que la etiqueta que allí se observaba había venido de España, mientras que para los españoles había sido justo a al inversa, puesto que la pompa palaciega era antigua, conocida por egipcios y asirios como se observa en las pinturas y bajorelieves; lo más probable que Carlos V y Felipe II la hubieran traído de Borgoña. En cualquier caso, carece de importancia.


    Aquella tarde, mientras aguardaba el regreso de la duquesa, tratando de postergar el duro momento que vivía, sus recuerdos se dirigían hacia la corte vienesa; su puesta de largo, los acordes del vals de Strauss cuando abría el baile con el emperador bajo la mirada complaciente de su esposa Elisabeth, su querida, Sissi, tan frágil y menuda…


    No recordaba otros bailes fastuosos del palacio de Schöbrunn, alguno quizá, pero que no le habían dejado huella…


    Uno se llamaba Hofbal, baile de corte al que sólo podían asistir las personas llamadas, Hoffähig .


    Otro se llamaba Ball Bei Hoffe, baile de la corte, al que asistían los que habían recibido una invitación muy especial.


    Estos pensamientos eran los que tenía cuando llegó la duquesa de Medina de las Torres, y así se lo contaba, y añadía que en lo que más se asemejaba a la española era en la solemnidad de las celebraciones religiosas. Que sobre todo lo notaba cuando, con su esposo, iba a la de Corpus Christi por las calles e Madrid, decía, que se sentía transportada.


    Hasta los 20 años había vivido en una sociedad privilegiada, educada y orgullosa del rango que ocupaba.


    La educación que habían dado a sus hijos no era la acostumbrada a las jóvenes de su edad, pues las damas de la aristocracia vienesa estaban más pendientes de las frivolidades cortesanas que de las de la cultura y el arte y sus inquietudes eran, normalmente; la caza, la equitación y las artes militares.


    Como único libro tenían el Gotha, donde figuraban todas las familias nobles de Europa. A través del anuario conocían los nombres de los más codiciados príncipes, princesas y archiduques, para así aspirar a formar una familia de linaje asegurado.


    Ostentar el apellido Kinsky, o Trauttmansdorff o Thurn y Taxis, o Schwarzenberg era estar en el poder y tener acceso a los baile imperiales.


    Entre las familias que tenían este privilegio de organizarlos en sus propios palacios, ninguna conseguía igualar a los celebrados por el príncipe Palavicino, cuya madre, recordaba Crista, era la duquesa que había acompañado como camarera mayor en su viaje a España para contraer matrimonio.


    A Alfonso lo había conocido siendo ella una adolescente. Su madre le había anunciado que les visitaría un príncipe español. Era frecuente que en el palacio de Gross-Seelowitz se recibieran visitas de nobles y militares, la mayoría de los cuales se habían borrado de su memoria, pero la de Alfonso le había quedado muy grabada, porque llegaba con él la aureola de un príncipe desterrado de su patria.


    Supo entonces que su madre había reinado en España como Isabel II hasta la revolución de 1868. Por entonces su hijo estudiaba en el Theresianum de Viena en régimen de internado ¿Podrían pedirse más elementos para despertar el interés de una jovencita?.


    Para Crista aquél joven príncipe exilado, era el amigo de sus hermanos con los que cruzó las imprescindibles palabras, pero por el que sentía una especial simpatía dados los momentos por los que pasaba. Le pareció entonces que buscaba protección más que ofrecerla.


    Aceptó gustosa el ofrecimiento que le hizo su primo el emperador para revestirla de la alta dignidad de abadesa del imperial y noble convento teresiano de las Damas del Alcázar del castillo real de Praga fundado por la emperatriz María Teresa, con el fin de que allí residieran las damas de la nobleza que no tuvieran medios de fortuna. Se les exigía un mínimo de diecisiete antepasados de estirpe noble. Podían contraer matrimonio, con permiso del emperador, o permanecer allí por vida. Disponían de seis carrozas y dos palcos en el teatro imperial.


    Estaba asimismo estipulado que la abadesa del noble convento, fuera nombrada por el soberano austro-húngaro y debería recaer en una archiduquesa, que a su vez, podía nombrar y coronar a las reinas de Bohemia. El cargo disponía de la importante renta de veinte mil florines.


    Había sido investida abadesa cuando acababa de cumplir 18 años, pero su extremada juventud no impidió que durante el mandato realizase una importante tarea poniendo orden en aquellos claustros ocupados por damas con tantos pergaminos como rarezas y con tan poca cultura como fortuna.


    Sabía perfectamente que en la elección de su persona como esposa de Alfonso XII había desempeñado un importante papel Augusto Conte, embajador español en Viena. Estaba a punto de cumplir 20 cuando su madre le comunicó el interés que sentía por ella el rey de España. ¿Sería realmente el príncipe esperado?


    Sabía que estaba recientemente viudo de una jovencísima esposa a la que había amado apasionadamente. Le veía, por tanto, otra vez, con un halo de sufrimiento.


    Después de pensarlo detenidamente le pareció que lo más oportuno era hablar directamente con el embajador español. Se trataba de un asunto muy personal y no debería resolverse a través de documentos y papeles oficiales.


    La joven archiduquesa manifestó al embajador:


    ― Excelencia, decid a Su Majestad el rey Alfonso que antes de tomar tan importante decisión debemos vernos personalmente, de nuevo. Si después de esta entrevista sigue pensando en casarse conmigo , será prueba de que le complazco. Si lo hace sin haberme visto desde niña, ¿ cómo sabré yo esto?


    ― Alteza, serán cumplidos vuestros deseos, pero tened la seguridad de que el interés de su Majestad aumentará al veros personalmente.


    El diplomático Conte no dejó traslucir su preocupación, pues ya había mostrado su retrato al rey y había sido un tanto decepcionante pues, de acuerdo con los gustos de la época, le gustaban las mujeres opulentas y la esbelta figura de la archiduquesa no correspondía a sus gustos. Tampoco comentó lo que le había dicho el rey que la recordaba de niña como excelente amazona.


    Augusto Conte, pudo leerle, más tarde, ya casada, y que había enviado a Madrid el resumen de la entrevista:


    Recibido por Sus Altezas reales quedé muy gratamente impresionado por la presencia de ambas. La madre, que ha sido y es muy hermosa, conserva su belleza y distinción. La hija, de facciones muy Hasbsburgo, agrada asimismo por su gracia y frescura. Tiene unos lindos ojos, fino talle y sus manos pequeñas hacen dudar que sea una consumada pianista como todos afirman que es.


    De la conversación mantenida, se nota que tiene mucha más firmeza que su madre. Todo en ella destila reposo y la dignidad de su rango. No parece persona de desazonar corazones ni de hacer confidencias a nadie, por eso me agradó su deseo de ver al rey antes de urgir su compromiso; una reacción muy propia de su carácter. Se nota que no desea tomar una decisión, tan íntima y personal por razones políticas.


    Al formalizarse el matrimonio el emperador lamentó perder a la abadesa del noble convento. Admiraba su exquisito tacto no exento de fortaleza y autoridad, con el que había recibido a las díscolas doncellas, lo cual era otra prueba de su fina inteligencia y dotes de mando.


    A ella también le costaba abandonar a aquél grupo de damas entre las que habían nacido verdaderos lazos de amistad.


    Su familia era tan extensa que entre hermanos, tíos y primos, sumaban 66 archiduques…


    La pérdida de su padre, cuando ella contaba 14 años, era su primer recuerdo doloroso y a pesar del tiempo pasado, podía reconstruir con facilidad su figura de militar ilustre, de claras convicciones religiosas y de caballero intachable. Para ella la vida había quedado dividida; antes y después de esta dolorosa pérdida.


    Su madre había tenido que asumir esa desgracia llevándola con una entereza y resignación poco común. En ella hallaban siempre el puerto seguro ante cualquier tribulación.


    Había conseguido que la familia viviera unida pues necesitaban el cariño de todos.


    Sus hermanos habían elegido la carrera militar siguiendo la tradición familiar, no abandonando las responsabilidades y deberes con la corte y con los emperadores de aquella Viena de “los Habsburgo”.


    Seguía con muy buena relación con sus primos, hijos de los emperadores; los príncipes Gisela, Rodolfo y Valeria. Seguían frescas en su memoria las reuniones con todos ellos y con el archiduque Carlos, hermano del emperador y su esposa María Teresa y los tíos Reniero y María amante él de la cultura egipcia y ella había sido su primera profesora de español. Todos estaban en España pues no quisieron abandonarla durante aquellos días dolorosos de la muerte de Alfonso.


    El emperador era hijo del archiduque Carlos y de la archiduquesa Sofía de Baviera. La emperatriz Elisabeth, su esposa, Sissi, pertenecía a la familia de los Wittelsbach.


    Su matrimonio se había iniciado de una manera un tanto original, pues la esposa elegida era su hermana Helena, la mayor, pero el príncipe al ver a Elisabeth quedó prendado de ella de tal forma, que no quiso saber nada de lo concertado anteriormente y mostró su deseo de casarse con la pequeña. Es fácil imaginar el trastorno que dicha decisión supuso para ambas familias, primos además, las madres eran hermanas.


    La emperatriz, Elisabeth, más conocida por su nombre familiar, tenía y siempre tuvo un comportamiento un tanto peculiar entre dulce, ingenuo, etéreo y excéntrico. Obsesionada por la delgadez, por sus cabellos debajo de la cintura y por vagar por países lejanos, abandonado a su esposo y sus deberes de estado.


    María Cristina recordaba haber viajado con ella al palacio de Gödölö en Hungría, más sencillo que el de Schönbrunn, pero en el que a la emperatriz le gustaba pasar largas temporadas. Le agradaba sobremanera la compañía de Crista porque respetaba sus pequeñas locuras , cepillaba su pelo y era una extraordinaria amazona.


    El emperador- pensaba la reina- a pesar de los años, conservaba su recio aspecto militar y sus modales marciales, haciendo un ruido espectacular cuando, al saludar hacía chocar sus tacones, un rudo comportamiento que contrastaba con su mirada bondadosa, rasgo que era lo predominante de su carácter.


    Su abuelo, le contaba que la unión de los dos estados- el imperio Austro-Húngaro, siendo emperador de Austria y rey de Hungría, era algo único en la historia.


    Las notas, que había podido leer en la biblioteca de palacio de Madrid, sobre lo que el embajador había escrito sobre la emperatriz Sissí, decían:


    No puede decirse que sea hermosa, porque, a fuerza de delgadez le falta persona.


    Es sí, esbelta, elegante y tiene muy buena cara, muy buenos ojos, unos hermosos cabellos que lleva tendidos por la espalda y tiene un aire noble y majestuoso que haría reconocer como la Señora de un Imperio aunque estuviera mezclada con un millar de damas. En resumen, una buena figura, no obstante de ser abuela. Su sólo defecto, además de su extrema delgadez son sus dientes que los tiene bastante feos.


    Se mostró muy amable al presentarse al Cuerpo Diplomático, sin sombra de orgullo, pues no le gusta la sociedad. Fuera de los dos bailes de Corte, dicen que se la ve muy poco y que no se deja ver. Apenas va al teatro y su distracción favorita es montar a caballo, dando largos paseos solitarios


    Pienso si todo eso tendrá que ver con una delicada salud o el carácter melancólico de los Wittelsbach.


    Del emperador decía:


    Habla poco y con cierto estremecimiento en la cabeza que es peculiar en su augusta familia. Su boca, bastante grande, es otra peculiaridad de los Habsburgo ,que se perpetua a través de los siglos.


    


    Es un rasgo permanente, como la nariz de los Borbones, los ojos saltones de los Wases y la obesidad de los Braganza.


    Se pueden formar juicios diversos de su conducta política pero lo más admirable es su entereza con que ha soportado los ultrajes de la fortuna perdiendo batallas; arrebatándole reinos y provincias, expulsado de Alemania y lleno de amarguras familiares…


    María Cristina en su repaso mental a toda su familia, intuía que el emperador era el hombre más desgraciado del imperio y el que jamás había hecho una queja negativa de todo ello. Le admiraba.


    Cuando aquella fría tarde de invierno madrileño, la duquesa de Medina de las Torres llegó al salón comprobó que el libro que descansaba en el regazo de la reina, estaba en la misma página.


    ― Nunca he tenido tan presentes los recuerdos de mi noviazgo y de toda mi familia,


    ―Majestad, los recuerdos son buenos y siempre han sido el mejor remedio para aminorar las penas.


    Pero la reina apenas la oía, le parecía estar viendo la tapicería azul del saloncito de Villa Bellegarde de Arcachón, un pueblecito de la región francesa de Burdeos elegido para el encuentro de los futuros esposos. Alfonso había viajado utilizando el título de marqués de Covadonga para ahuyentar a los curiosos. Ella el de condesa de Seelowitz


    Era consciente de lo difícil que sería arrancar del corazón del rey la presencia de su esposa fallecida a la que el pueblo adoraba y de la que ya existía una romántica leyenda.


    ―Majestad, sé que nunca podré reemplazarla pero trataré de ser digna del amor que me profeséis.


    Mientras rememoraba aquellos momentos, acariciaba la pulsera de oro rubíes y brillantes que el embajador español le había entregado de parte de el rey con la fecha del compromiso oficial, al solicitar su mano al emperador como era costumbre.


    Supo que este encuentro, en los medios políticos se llamó “encuentro de estado” y que el rey, a su regreso a España había convocado un consejo de ministros especial en La Granja para darles cuenta de la entrevista y de su deseo de unirse a ella en matrimonio.


    Su cuñada la infanta Isabel, que desde su matrimonio vivía en un palacete en la calle Quintana, cercana a palacio, tenía en el salón un hermoso cuadro que refleja el momento en que ella tocaba el piano y su madre y Alfonso la contemplan embobados. Isabel , comentando la escena le decía:


    ―Con lo poco que le gusta la música a mi hermano, esta cara de embeleso era para ti.


    También recordaba el día que tuvo que renunciar al trono de Viena para casarse con un rey extranjero y tuvo que hacer grandes esfuerzos para contener las lágrimas. Era consciente de que renunciaba a su patria que tanto amaba; a partir de aquél momento debería dedicar todos sus esfuerzos a una nación desconocida, ¿sabría defenderse con aquélla nación que los libros calificaban de bravo y apasionado?


    La reina Isabel, desde su exilio de París había escrito a su madre:


    La boda que va a hacer el rey, mi amado hijo Alfonso, es completamente de mi gusto. Tu hija, la archiduquesa es perfecta en todos los sentidos. Yo iré a Madrid para acompañarles.


    Cuando la conoció le sorprendió su gordura, sus modales tan campechanos y su risa fácil, así como el recargamiento de sus vestidos y el adorno de joyas, a su juicio, exagerado. Pero también le causó grata impresión su bondad de corazón que parecía repartir a raudales.


    La boda… el recorrido por las calles de Madrid… todos los retazos de su propia vida pasaban por su mente en perfecto orden.


    Y sobre todo, el nacimiento de su primera hija, casi al año justo de la boda, a la que quiso ella imponerle el nombre de Mercedes en recuerdo de la esposa tan amada, gesto que Alfonso tanto agradeció, dos años después nació otra hermosa niña, María Teresa. Ella estaba feliz pero intuía que los españoles sentían que no hubiera tenido un hijo varón.


    Alfonso había comentado:


    ― Crista esconde, en su frágil figura la fortaleza de una mujer que nunca se rinde ante la adversidad.


    Deseaba ardientemente que aquellas palabras de Alfonso resultasen proféticas, en aquellos momentos que tanto lo necesitaba.


    ¿Podría conservar la corona hasta que uno de sus hijos pudiera ceñirla? ¿ Sería aceptada como regente si nacía otra infanta?...

  


  
    

    CAPÍTULO II


    FAMILIA REAL, REAL FAMILIA


    [image: ]


    Fotografía de Alfonso XIII niño en brazos de su madre María Cristina ( Biblioteca del Palacio Real)


    Se habían celebrado los funerales del rey, en la real basílica del monasterio de El Escorial, y la familia real, intentaba, en un clima de intenso dolor, de rostros graves, de conversaciones a media voz, incorporarse de nuevo a las exigencias y deberes propios de su rango.


    En uno de los salones de palacio las infantas Isabel y Eulalia comentaban lo vieja que habían encontrado a su madre durante las ceremonias fúnebres.


    En una salita contigua, María Cristina daba órdenes a las ayas de sus hijas, dos niñas vivarachas que trataban de averiguar que pasaba a su alrededor, aunque habían despedido a su padre en el lecho de muerte.


    ―Crista, -la interrumpió Isabel - me han dicho que Antonio Cánovas prepara tu declaración oficial para que la leas en las cortes.


    ― Cuando pienso, Isabel, que además de las obligaciones familiares tengo que asumir las políticas, me siento sin fuerzas.


    ―Tienes unos fieles servidores que para honrar la memoria de Alfonso, permanecerán siempre a tu lado.


    ―Sabes que los aprecio a todos, pero a Antonio Cánovas me va resultar muy difícil perdonarle el que sabiendo la gravedad de Alfonso, prácticamente me obligó a ir al Teatro Real por el simple hecho de que mi ausencia daría lugar a comentar la gravedad de Alfonso…


    Sabéis que fui educada en las mas estrictas reglas del protocolo pero nunca me pude imaginar que se me iba a exigir ser espectadora de una representación teatral mientras fallecía mi esposo. Hay dolores tan intensos que es difícil exteriorizarlos.


    Cuando, atribulada, llegué a palacio tuve como un presentimiento de que algo grave ocurría en El Pardo y di orden a los caballerizos para que prepararan un coche y allí me dirigí con mis dos pequeñas. Fueron los médicos los que me comunicaron que Alfonso estaba agonizando.


    Tuvo fuerzas para decirme:


    ―Querida Crista, que alegría que estés aquí pero en tu estado deberías descansar. Tu presencia es la mejor medicina…. Allí, ante mí y las niñas, le administraron los últimos sacramentos…


    El único impedimento que tenía eran los 10 kilómetros que separan el Pardo del palacio de Oriente de Madrid, pero siempre me parecían un paseo y comprendía que era mejor para sus pulmones residir allí. Eso es otra cosa


    ― El apartarte un poco lo hacían, seguro para cuidar tu salud y que su enfermedad, tal vez contagiosa no te dañara… ¿ cuales fueron sus últimas palabras?


    ― ¡Que buena eres Crista! No merezco ser cuidado como tu lo haces ¡ pero esto me anima, porque sé, que cuando me haya ido, tú cuidarás de España como yo lo habría hecho.


    Alfonso no había tenido tiempo de enfrentarse al futuro. Dios cegaba su vida a los 28 años, antes de que hubiera podido establecer unos planes para ayudar a su esposa a dar sus primeros pasos políticos.


    Había sido la esposa culta, elegantemente vestida siempre a tono con el momento y de grata conversación en banquetes y recepciones oficiales pero, las únicas actividades a las que se había dedicado por propia iniciativa, eran las relacionadas con obras asistenciales a las que se había dedicado con alma y corazón.


    Tenía además, en su contra, el escaso conocimiento del idioma, lo cual no había contribuido a ganarse las simpatías del pueblo español, tan cerrado entonces. A su esposo le hacían gracia los errores que cometía y la elegancia con la que los superaba, pero también admiraba sus espectaculares progresos.


    Cuando se inició el primer embarazo se sintió más segura en su papel de reina y esposa. Había supuesto que el sexo no importaba, que su hijo o hija sería el príncipe o princesa de Asturias y eso era suficiente, pero volvió a sufrir una gran decepción.


    El parlamento consideró que los dos eran muy jóvenes y tiempo habría para la llegada del varón.


    Pero lo que realmente preocupaba a la reina no eran las cuestiones de carácter dinástico, sino los problemas inmediatos. El momento era delicado y los republicanos lo aprovecharían para volver por sus fueros, al igual que a los carlistas, a los que Alfonso XII había infligido el definitivo golpe de gracia, pero que siempre estaban dispuestos a resurgir.


    Transcurridos los días del luto oficial, las dos abuelas, la reina Isabel y la archiduquesa de Austria, hacían planes para regresar a París y a Viena, respectivamente. Se les partía el corazón por abandonar a aquella hija y nuera queridísima en aquellas tristes circunstancias. Pero, aparte de sus obligaciones, consideraban que su permanencia al lado de la reina, también podría dar lugar a falsas deducciones, de intromisión.


    Las dos damas eran completamente distintas: Isabel, obesa, con gustos barrocos y tendencia a todo lo recargado, tanto en ropa como en joyas, era la imagen de la improvisación y de la pusilanimidad; la mujer infatigable, y de probada bondad, que había sabido salir adelante a pesar de las múltiples contrariedades de su vida.


    Por el contrario, la archiduquesa Isabel, austríaca, bellísima, elegante y refinada, representaba a la viuda de alta estirpe que había sabido sacar adelante a su familia y atender los compromisos que su rango le exigía.


    Las dos princesitas las adoraban y con ese sentido que tienen los niños para conocer a los mayores, las tenían perfectamente definidas. A la paterna la llamaban , abuelita Isabel, que siempre llevaba su bolsita con bordados de petit-point, repleta de caramelos y golosinas que repartía con profusión al tiempo que ella también los saboreaba; a ella acudían cuando deseaban que se cumpliera alguno de sus caprichos.


    A la materna, la llamaban abuela Mon, la que se interesaba por sus juegos, sus dibujos y a la hora de acostarse aparecía en sus aposentos, rezaba con ellas, igual que hacía su madre y les contaba fabulosas cuentos de gnomos que vivían en frondosos bosques.


    María Cristina sentía profundamente que su madre tuviera que regresar a Austria, no sólo era su mejor amiga sino una gran consejera a la que podía acudir siempre que su atribulado corazón lo necesitara.


    A las tres hermanas de Alfonso las quería y trataba como si fueran de su propia familia. La infanta Isabel era una persona bondadosa como su madre, espontánea y de gran corazón y a su lado se sentía segura; era una gran colaboradora para los complicados asuntos de palacio.


    Le recordaba mucho a su suegra, siempre preocupada por su tendencia a engordar. También había heredado de ella su afabilidad tan propia de la mujer española. Se sentía igual de contenta con la gente sencilla que con las de rancio abolengo. Asistía a todas las reuniones que hicieran falta y cuando alguien se lo agradecía contestaba:


    ― No hago más que cumplir con mi deber.


    En todo lo que se refería a cuestiones de etiqueta era inflexible en lo que coincidía plenamente con la reina. Su viudez a los 26 años, la había asumido como un estado definitivo, entregándose en cuerpo y alma a los asuntos de la corte y residiendo en palacio durante la soltería del rey. En su nueva residencia de la calle Quintana eran famosas las reuniones literarias y artísticas que allí se celebraban, especialmente las musicales otra afición coincidente con la reina.


    Sus hermanas la temían no sólo por ser la mayor y mucho más estricta que su madre, sino porque profesaba una verdadera devoción por Alfonso, su hermano y cualquier insinuación que éste hiciera era para ella una orden. Su contestación era la misma:


    ― Lo dice el rey y basta.


    


    Lo único que se le hacía difícil aceptar a María Cristina eran sus estruendosas carcajadas con las que, de pronto, obsequiaba a los concurrentes que, por otro lado, parecían encantar al pueblo madrileño. Su campechana Chata – como la conoce el pueblo de Madrid por su nariz respingona tal vez…- , era intocable.


    Por muy campechana que fuera, le gustaba ser respetada. En cierta ocasión en que acompañaba a la reina a un pueblecito castellano, oyó que decía al alcalde cuando hacía ademán de estrechar su mano:


    - Esta mano no se da, se besa.


    Era el miembro de la familia real que siempre ocupaba el palco real al inicio de la temporada teatral o la taurina; presidía los actos benéficos, apadrinaba banderas de regimientos, botaba barcos… Su carroza no faltaba nunca en las mañanas soleadas de la casa de Campo o en el Paseo del Prado. Infatigable, era siempre la primera en partir hacia Aranjuez o a la Granja para que cuando llegase el resto de la familia todo estuviera a punto.


    El pueblo de Madrid le dedicaba poemas sencillos que reflejan la simpatía que despertaba y que salían luego en La Gaceta o en pasquines callejeros:


    POEMA A LA CHATA A LA SALIDA DE LOS TOROS


    


    Su Alteza, luego, al salir,


    la tarde ya de oro y malva,


    desde Alcalá, por Cibeles,


    remonta la Castellana.


    dan una vuelta y … por Génova


    suben después hacia casa.


    


    En Glorieta de Bilbao,


    al pasar, pide una horchata.


    ¡ No pueden pagarla!


    No llevan ni un perro chico


    ¡ apuros de la azafata!.


    La Infanta y el horchatero


    ríen de muy buena gana


    - Ya te pagaré otro día.


    - ¿Pagarme Alteza?, ¡ esta convidada!


    yo estoy pagado tan solo


    con verle a usted en mi casa.


    y poner un letrero que diga,


    “ Proveedor de la Infanta”.


    


    Palmoteos, sombrerazos,


    El coche sigue su marcha…


    Señores, ¡ he visto a la Chata!...


    


    Su madre la definía muy bien cuando le comentaba a su nuera:


    - Querida Crista, Isabel es buena de salud y de alma, sin embargo nunca cambiará, ¡sigue agitándose por tantas cosas!


    Otra infanta, Pilar había fallecido, siendo adolescente dejando un dulce recuerdo por su bondad y su dulce mirada con unos ojos azules inmensos. Su primo Rodolfo, hijo de los emperadores, hablaba mucho de ella como la más dulce de las princesas que había conocido. Sentía no haberla conocido.


    Le seguía en edad la infanta Paz, residente en Múnich y con una aureola de amante de la literatura y las artes.


    En su reciente viaje a España para acompañarla en tan tristes momentos, sin saber si llegaría a los funerales del rey, y sin poder contenerse, le había escrito:


    San Sebastián, 27 de noviembre de 1885


    


    Querida Crista: Aun sabiendo que pronto tendré el gozo de poder abrazarte, no puedo resistirme a mandarte unas letras que serán las embajadoras del cariño que por ti siento y del dolor tan grande, que como a ti, invade mi corazón.


    Cuando recibí la noticia, triste e inesperada, pues aunque sabíamos de su gravedad no sospechábamos que se fuese a morir, estaba mi madre, la reina conmigo, pues había venido al nacimiento de mi pequeño Adalberto y se había quedado unos meses en Nymphenburg.


    Nos encontrábamos pasando unos agradables días con el recién nacido, cuando llegó el telegrama que decía;” El rey mucho peor. Estamos todos en el Pardo. Eulalia”. A partir de ese momento mi única obsesión era emprender el viaje a España con mi marido e hijos.


    Mi esposo se daba cuenta de mi dolor, pero también comprendía la dureza del viaje con un niño de pocos meses y de cuyo nacimiento yo no estoy completamente restablecida. Por las noches me preguntaba ,¿quieres ir todavía?.... tal vez pueda verle todavía con vida, contestaba yo.


    Salimos, querida Crista, el 25 para España en uno de esos trenes de horas interminables, con mi madre, que ya verás lo que ha engordado. Para cuidar a los niños me acompaña Miss Emma Delancy, un verdadero encanto que no sabes la compañía que me hace, no sólo por como cuida a los niños, sino porque su conversación me conforta.


    Nos detuvimos en Epinay, cerca de París, para ver a papá que, enfermo, lloraba y lloraba por no poder acompañarnos.


    Llegados a San Sebastián nos comunicaron que deberíamos esperar a tus hermanos los archiduques Carlos Esteban, Federico y Eugenio. Aquí me di cuenta de que nuestra situación había cambiado: mi madre y yo misma éramos la madre y hermana del rey fallecido y ellos eran los hermanos de la Reina y como a tales, les rindieron honores.


    Pero me convencía también de que era la misma para mis compatriotas, al toque de la marchad de Infantes, nos apeamos del tren para seguir el viaje rodeados del cariño y del dolor de todos los españoles, pues durante las penas, se apreciasen aun más las delicadezas.


    Te abraza en tu desconsuelo. Paz[1]


    Mucho se emocionó cuando la vio llegar a El Escorial en plena ceremonia, acompañada de su madre, viejísima y de su esposo, reflejando en sus rostros el cansancio del viaje.


    Estaba casada con su primo hermano Luís Fernando de Baviera, hijo del príncipe Adalberto y de la infanta de España Amalia de Borbón, hermana de su padre el rey Francisco. Tenían dos hijos; el príncipe Luís Fernando de 3 años y el pequeño Adalberto. Luego nacería otra hija, Pilar en memoria de su hermana.


    Buscaba siempre cualquier pretexto para viajar a su país. Su marido decía, bromeando que era tal el cariño que su esposa tenía por su tierra que él tenía celos de España.


    Había heredado el palacete de Tarancón de su abuela María Cristina la gobernadora y una villa en Santillana del Mar, lugares en los que pasaba largas temporadas con su familia.


    La reina lamentaba que tuvieran que regresar pronto pues su esposo ejercía como médico en Múnich, después de tan largo viaje. Permanecieron una semana que a Crista le pareció un instante.


    Desde Francia donde se detuvieron dos días para visitar nuevamente a su padre enfermo y para que los niños descansasen. Escribió nuevamente a la reina:


    París 8 de diciembre de 1885


    Querida Crista:


    


    Papá está desolado. Al mostrarle los retratos que tuviste a bien regalarme ha vuelto a llorar desconsoladamente hasta tal punto, que solo me atreví a recuperar uno de ellos.


    


    Dice que cuando vaya a Madrid irá a verte.


    


    Hemos dado una vuelta por Eghien y Momoraney pero la niebla y el dolor no nos dejaba ver el paisaje.


    


    A mamá la dejamos en el palacio de Castilla, la pérdida de su querido hijo y su soledad la apenan mucho, y no está en condiciones de acompañarme para cuidarme. Ya me arreglaré con Miss Emma[2]…


    Naturalmente las relaciones de España y Baviera se habían estrechado mucho con la boda de la infanta Paz del mismo modo que el matrimonio del rey con María Cristina había servido para unir más a España con Austria. Prueba de ello es que tanto sus hermanos como sus primos los hijos de los emperadores viajaban con frecuencia; cacerías, cualquier celebración eran motivo del viaje.


    La reina, sin embargo, no había vuelto a su país desde su boda hasta 1883 con sus dos princesitas de 3 y un años. Se trataba de un viaje estrictamente particular; para ver a su madre y también tuvo ocasión de visitar a su querida familia y asistir a alguna función de ópera que tanto le gustaban.


    Tanto la prensa como el embajador se hicieron eco de cierta tristeza que mostraba la reina y que no manifestaba cuatro años antes.


    En la recepción que le ofreció el cuerpo diplomático, el embajador al saludarle y refiriéndose a las dos infantas le dijo:


    ―Tal vez estas dos princesitas puedan algún día ceñir una corona.


    


    ― No lo deseo, mi querido Augusto.


    Respuesta que desconcertó al embajador, ¿Conocía tal vez, el estado de salud de su esposo?.


    Pocos meses después y con motivo de reunirse en Viena los soberanos que decidían los destinos del mundo, acudió Alfonso XII acompañado del marqués de la Vega de Armijo, del duque de Sesto, del general Blanco, del coronel Mirasol, de su secretario el conde de Morphy y del conde de Benalúa. Terminada la reunión, se iniciaron unas importantes maniobras militares en la que participaron fuerzas de distintos países.


    En la prensa vienesa de aquellos días se leía:


    Ha elegido el rey español a dos jóvenes aristócratas como amigos, que le dan mal ejemplo en aspectos de la vida íntima. Es también imprudente este rey por no decir temerario, pues a las maniobras organizadas por el emperador asistió sin capote militar con un tiempo infernal, con nieve, con un temperatura ambiental de varios grados bajo cero, y siendo un hombre de complexión delicada…


    También Isabel II cuando visitaba a su hija Paz solía ir a Viena y asistir a la Ópera con los emperadores y, amante de trasnochar, se quedaba en el salón del hotel para jugar al “besigne” con la duquesa de Híjar, su camarera mayor, y el marqués de Villasegura jefe de la casa.


    Acostumbraba a oír misa en San Pedro. Cierto día el embajador se quedó atónito viendo la espléndida limosna que daba al párroco y le llamó la atención, diciéndole que no era lo acostumbrado:


    ― Mi querido Augusto, déjeme ser generosa con Dios ya que lo he sido con los hombres.


    


    ―Majestad, le habría sido mejor serlo con los liberales como hace su hijo el rey. Muchos dolores de cabeza se habría ahorrado.


    Las personas que presenciaban la escena se rieron con ganas como lo hacía la soberana.


    Volviendo al grupo familiar, la infanta Eulalia, la pequeña de las tres, no se parecía en nada a sus hermanas; era completamente distinta a Paz y a Isabel. Nacida en 1864, cuatro años antes de la revolución que había destronado a su madre, había sido educada en París, en aquellos años que son los más importantes en la formación de una persona y , por tanto, había vivido en un clima de desasosiego.


    Era independiente, franca, vivaracha y aceptaba con dificultad las reglas de palacio, especialmente las referentes al protocolo. Era tan bella como expresiva y su simpatía y espontaneidad ganaba pronto el afecto de quienes la trataban.


    En aquellos días tan duros de dolor, para la reina, Eulalia era como una ráfaga de aire fresco, llena de vitalidad y optimismo. Convertía en agradable lo más nimio.


    La reina recordaba que durante los festejos de la celebración de su matrimonio con Alfonso, se había enamorado de uno de sus hermanos, con sólo 15 años. Ante la juventud de la infanta , su primo el emperador lo había enviado a navegar por lugares lejanos. Cuando lo pensaba, lamentaba este hecho pues le hubiera permitido tener a su hermano más cerca y a esta infanta, un chorro de alegría.


    Poco antes del fallecimiento de Alfonso, el rey Luís de Portugal visitaba la corte de Madrid, acompañado de su hijo el príncipe heredero. Políticos y diplomáticos hablaban de la conveniencia de unir a las dos familias reinantes en la península algo que no había ocurrido desde los tiempos de Felipe II.


    


    La infanta Eulalia escribía a su hermana Paz:


    


    Mi queridísima Paz:


    


    Una vez más queda claro que mi corazón no me pertenece. Ahora debo ser amable con el hijo del rey de Portugal. Es un hombre de refinado espíritu, artista y discreto. No sabes lo simpático que es. Te aseguro que de no ser príncipe heredero me habría enamorado perdidamente de él.


    


    El temor a reinar me hizo confiar a Alfonso y a Crista mi propósito de no complacer a quienes quieren hipotecar mi libertad; me pesa demasiado la diadema del infantazgo para ceñirme la de la corona.


    


    Me hizo dos retratos a pincel, uno lo enviamos al Museo de Arte Moderno y el otro, me dijo el embajador, que está colgado en su residencia portuguesa, en el palacio de Ajuda…


    Poco tiempo antes de que se agravara el rey, se había hablado en la corte del posible enlace de Eulalia con Antonio de Orleáns, su primo hermano, hijo de los duques de Montpensier, y por tanto, hermano de la malograda reina Mercedes.


    En esas interminable tardes en las que todo el mundo parecía ponerse de acuerdo para dar el pésame a la reina y familia, y en las que las personas queridas se iban a sus lejanos países, se encontraba la reina con Eulalia en uno de los salones de palacio.


    Eulalia aprovechó para confesarle a su cuñada la repugnancia que sentía por Antonio de Orleáns,. La reina que no era nada partidaria de la costumbre de los borbones de casarse con allegados, la comprendía perfectamente y le aconsejaba que se lo tomase con calma, que era muy joven y tiempo habría para tomar decisiones más serias. Tampoco le gustaba el duque, estaba rodeado de fama de mujeriego.


    Pero llegó el momento más duro para la reina, la despedida de su madre Isabel, la archiduquesa:


    ―Confío plenamente en ti, querida, se que lo harás maravillosamente, aunque el peso es grande.


    


    ― Madre, el miedo me paraliza, una cosa es dirigir y controlar una abadía y otra un país de millones de súbditos.


    


    ― Lo se, cuenta con Dios que estará contigo. Si te ha dado esta carga, también te dará fuerza para llevarla.


    La reina no pudo resistir sus deseos de soledad y de llorar a solas y se retiró a sus aposentos.


    No había mentido a su madre. Tenía auténtico miedo a enfrentarse con la situación que se le presentaba. Miedo a guardar esa carga para sus hijos, miedo a no estar a la altura que el pueblo se merecía…


    Tomando uno de los periódicos del día leyó en uno de ellos refiriéndose a ella:


    “Lima asperezas, suaviza propósitos y rebeldías, y se adueña, poco a poco, del ánimo de sus súbditos….”


    Aquellas tan sencillas palabras le sirvieron de dulce bálsamo y le pareció que se corazón volvía a latir a su ritmo habitual.


    


    

  


  
    CAPÍTULO III


    INICIO DE LA REGENCIA


    [image: ]


    Retrato de Alfonso XIII niño. Retrato de Francisco Domingo Marqués.


    Los miembros de las familias reales habían partido hacia sus respectivas residencias y en el Palacio Real de Madrid se iniciaba la rutina de todos los días. La reina dudaba si durante las últimas semanas había vivido un mal sueño o una terrible realidad.


    Sus dos hijas , que ya conocían la verdad, exigían más cuidados y su continua atención. Los cuidados que debía prodigarles y el embarazo, que seguía su curso, eran los puntos de referencia respecto al paso del tiempo.


    En la calle y en los corrillos parlamentarios sólo se hablaba del futuro de España. Los republicanos unían sus fuerzas pues creían que había llegado su hora. Para ellos la figura de la joven reina viuda, extranjera e inexperta en los complejos entramados políticos, no parecía un obstáculo difícil de superar. Algunos monárquicos incluso dudaban de su inteligencia; otros, conociendo sus prácticas religiosas, la llamaban, un tanto despectivamente, “Doña Virtudes”.


    Por la calle circulaba el rumor de que Antonio Cánovas y Mateo Práxedes Sagasta, los máximos representantes de los dos partidos políticos en el poder,-conservadores y liberales- habían convenido en mantener la monarquía por encima de todas las dificultades.


    La esperanza del futuro político estaba en el embarazo de la reina, lo que daría, por lo menos, un respiro para tomar las medidas pertinentes.


    Los toros y los estrenos teatrales habían pasado a segundo lugar; la intranquilidad en la calle estaba y trascendía a los corrillos políticos.


    María Cristina, se debatía ante la incapacidad de discernir cuales eran las medidas adecuadas que debería tomar. Llegó a la conclusión de que su fuerza estaba en confiar en las personas que , con tanto acierto habían sabido llevar a cabo y con éxito, la política durante los últimos tiempos.


    ― Don Antonio, ¿no sería más acertado que vos siguierais siendo el presidente?.


    ― Majestad, he estudiado seriamente la situación. Confiad en mí.


    ― ¿Habéis pensado que sucederá después de vuestra dimisión?.


    ― Comprendo vuestras dudas Majestad, pero mi decisión es fruto de un sencillo cálculo político; si tomo las riendas del poder, perjudicaría a la corona


    ―¿Vos perjudicaríais a la corona?


    ― No es bueno que esté al frente del gobierno una persona tan unida a Vuestra Majestad, a un partido político, puesto que en caso de que este partido fuese derrocado… Vos caeríais con él….


    María Cristina no entendía del todo sus argumentos. Le hubiera gustado tener a su lado, como presidente a Cánovas pero tenía,  -necesitaba - confiar en él y tal vez estuviera en lo cierto.


    Con Cánovas y Sagasta, en el mismo despacho donde tantas veces había visto trabajar a su esposo, leyó, concienzudamente el documento,- ya oficial- que le presentaban a la firma:


    El documento decía:


    Conforme al artículo 72 de la Constitución, todos los actos del reino, serán promulgados en mi nombre, como Regente del Reino, durante la minoría del Príncipe o Princesa, que debe suceder legalmente en el Trono a mi difunto esposo (q.D.g.), conforme al artículo 60 de la Constitución.


    La gente se preguntaba, ¿Regente sin rey? ¿Príncipe o princesa? ¿minoría sin haber nacido?...


    Al estampar su firma, se daba perfecta cuenta de que, con este simple acto iniciaba su vida como reina regente y venían a su mente algunos malos presagios que leía reflejados en la prensa extranjera al hablar de la muerte de su esposo:


    ― El Dayly News: El porvenir de España se presenta negro


    ― El Stándard: España tan probada últimamente, sufre la prueba más dura de cuantas pudieran infligirle.


    ― The Times; La reina regente recibirá de Inglaterra la expresión más profunda de su simpatía…


    Al tomar la pluma de la escribanía de plata, sentía, así lo contaba en sus escritos, que el frío metal helaba su sangre. Pasó el documento al jefe del gabinete.


    Sagasta, inclinándose respetuosamente ante aquella soberana, que seguía erguida, solemne, sentada en aquél sillón que había ocupado su esposo, esperaba a que la reina rompiese el silencio.


    ― Que Dios nos acompañe amigo Sagasta.


    ― Sabed, Majestad, que pondré todo de mi parte.


    ― Confío plenamente en usted y no dudo, al igual que don Antonio, que me otorguéis la misma fidelidad con la que habéis honrado a mi esposo.


    ―Sólo me resta deciros que en la antesala os aguardan cuarenta prelados que desean manifestaros su condolencia.


    Cánovas y Sagasta abandonaron la estancia y la puerta se cerró como si una mano invisible la hubiera empujado.


    


    A la mañana siguiente podía leerse en la Gaceta de Madrid:


    MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.


    


    En la villa de Madrid, a los veintisiete días del mes de noviembre de mil ochocientos ochenta y cinco, reunido en la real Cámara el Consejo, presidido por don Práxedes Mateo Sagasta…


    


    Cánovas y Sagasta no eran los únicos dispuestos a colaborar con la regente. En el llamado “Pacto de El Pardo” se habían puesto de acuerdo todos los partidos para ayudarla y así tendría a su lado, formando el primer gabinete de su regencia, a personas de la valía del ministro de Gracia y Justicia, Manuel Alonso Martínez, tan íntegro como buen conocedor del derecho y de la política; a Segismundo Moret, ministro de Estado, gran artista de la palabra, elocuente orador…


    “El nuevo presidente Práxedes Mateo Sagasta – publicaban los diarios- de 60 años de edad, es oriundo de un pueblecito de pastores de Logroño, llamado Torrecilla de Cameros, ingeniero de caminos, con el número uno de su promoción, ha abandonado su brillante carrera para dedicarse enteramente a la política”…


    


    El pueblo se preguntaba:


    ―¿Pero como puede colaborar con la corona un conocido republicano?


    Otros comentaban con la sorna típica del país:


    ― No es ni monárquico ni republicano, sino ambas cosas.


    El nuevo presidente del consejo era un político pragmático y realista, consciente de que para gobernar, debería contar con las equivocaciones de los hombres. Persona íntegra, no creía en el estado incorruptible, del mismo modo que conocía la ineficacia de las normas teóricas para la solución de los problemas concretos.


    ―Sagasta,-decía Pí y Margall, republicano, a unos contertulios- siente tanto amor y respeto por la dinastía borbón, como antes lo había tenido por los Saboya. Lo que verdaderamente ama es el poder, por el poder.


    ― Sí, pero será el defensor de la regencia como antes lo fue Cánovas de la restauración, eso seguro. Es intachable y la legalidad es el emblema de la ilustre señora.


    María Cristina sentía cierta simpatía hacia Sagasta; una prueba es que siempre le llamaba Sagasta, mientras que a Cánovas, Don Antonio. Nunca supo explicar el por qué.


    La Gaceta del 1 de diciembre recogía las palabras de don Antonio después de su dimisión:


    No renegamos de nada, no abandonamos nada. Somos los de ayer, debemos exigir una tregua política a todos los partidos, tantos como permitan las normas parlamentarias.


    Por eso dejamos el poder al partido liberal, para demostrar que abandonamos los interesas particulares del partido en aras de la Patria. Para ellos os pido apoyo y el de los compañeros que me secundan…


    Se eligió la fecha del 30 de diciembre para que la reina regente asistiera al congreso, ante la representación nacional, con el fin de que ante los santos evangelios, volviera a jurar su fidelidad a los herederos de la corona, así como guardar la Constitución y las leyes.


    Puntual, elegante y muy digna con sus galas de viuda, sin más joyas que la pulsera de pedida y unos pendientes de azabache, a las dos y media de la tarde, apareció en la escalinata del palacio real, dando su mano derecha a su hija menor, María Teresa quién a su vez la daba a la princesa de Asturias, María de las Mercedes y ésta al anciano general, Ramón Echagüe, conde de Serrallo.


    Dos filas del cuerpo de alabarderos les presentaban armas al tiempo que la banda interpretaba la Marcha Real. En el campo del Moro, una sección de artillería disparaba 21 salvas anunciando el principio de la ceremonias.


    Los madrileños, para olvidar tantos sinsabores, se lanzaron a la calle para ver el esplendoroso cortejo.


    Una sección de caballería abría la marcha, con palafraneros a caballo que seguían el landó de bronce con caballos empenachados, lacayos con espadas y bastones; a los dos lados del tiro del coche marchaban cuatro maceros con latiguillos; detrás del denominado "Coche de París", con gentilhombres de casa y boca, al que le seguía otro para mayordomos de semana; el siguiente con las damas de las infantas Isabel y Eulalia; marquesa de Miraflores, marqués de Valdezuela; coche de amaranto con el duque de Sesto como mayordomo de la princesa de Asturias y la infanta María Teresa.


    Con el mismo servicio, seguían los coches en los que iban, la duquesa de Moctezuma y Fernán Núñez, conde de Villapaterna, duquesa de Medina de las Torres, duquesa de Baena, marqués de Ayerbe, marqués de Sanas Cruz, duque de Medina-Sidonia y el general Echagüe.


    Finalmente, las infantas Isabel y Eulalia. Junto a ellas su primo Antonio de Orleáns, lo cual daba pábulos a que se le considerase comprometido con la infanta Eulalia.


    El llamado “Coche de respeto” precedía al de caoba, de la reina regente, acompañada de sus dos hijas. Tiraban de este coche ocho caballos castaño claro, de Aranjuez, empenachados. A los lados del tiro, seis mancebos con latiguillos, cuatro batidores y una sección de la escolta real al mando de un oficial.


    En el estribo derecho del coche real, se encontraba el capitán general de Castilla la Nueva y el primer jefe de la escolta real, en el izquierdo, el primer ayudante de la reina, el segundo jefe de la escolta y un caballerizo mayor.


    Unos entusiastas vivas acogieron la llegada de María Cristina en el salón de sesiones; era una expresión espontánea que no estaba prevista en el protocolo y que la reina agradeció con una leve inclinación de cabeza.


    La reina regente, se sentó en el trono que se había preparado al efecto, las dos infantas de pie, ocupando el lado derecho la princesa de Asturias.


    En un lugar de honor, las dos infantas, Isabel y Eulalia. Los otros puestos de la tribuna los ocupaban nobles damas, cuerpo diplomático, altos dignatarios…


    Sobre una mesita podía verse un crucifijo, los santos evangelios y las insignias y atributos de la monarquía.


    Antonio Cánovas, que había pasado a ser Presidente del Congreso, tomó la palabra:


    Señora, dígnese reiterar ante las cortes el juramento que ante el consejo de ministros ha prestado, con arreglo al artículo 69 de la Constitución…


    La reina se puso de pie, un gesto normal pero que a todos les pareció que lo había hecho con una exquisita solemnidad, y, dirigiéndose hacia la mesa de los evangelios, colocó su pequeña mano sobre el libro sagrado. Con claro acento español, y sin precipitaciones, ante un expectante silencio, se escuchó la voz de la reina:


    Juro por Dios y por los santos evangelios ser fiel al heredero de la corona, hasta concluir su minoría de edad y guardar la Constitución y la leyes. Así Dios me ayude y sea en mi defensa y si no, que me lo demande


    Pronunciado el juramento, volvió a ocupar el trono, con la misma dignidad con que lo había abandonado. Desde su sitial, el presidente pronunció las palabras de rigor:


    Las cortes han presenciado y oído el juramento que Su Majestad, la reina regente, acaba de reiterar de ser fiel al legítimo sucesor del rey Alfonso XII y de guardar la Constitución y las leyes…


    En el ánimo de los asistentes y de todo el pueblo español flotaba la pregunta de que quién sería el sucesor, pero ello no era óbice para que en los escaños de las cortes, y en las tribunas ocupadas por un público emocionado se repitieran con espontaneidad las muestras de afecto con la que habían recibido a la frágil y joven reina regente, no podía ocultarlo, tomo de la mano a las dos princesas e inició el cortejo, seguida de todo el séquito.


    Ya dentro del coche, correspondía al público que ocupaba el recorrido. Saludaba gentilmente agitando su mano e inclinando la cabeza, en su rostro se podía adivinar una suave sonrisa, tímida y de complacencia.


    En el patio de armas de palacio y lejos de miradas indiscretas, tomó las cabecitas de sus hijas besándolas cariñosamente y atrayéndolas fuertemente contra su pecho.


    ―Vuestra madre, está muy orgullosa de sus dos princesitas.


    ―¿Qué quiere decir regente?


    ―Es algo bueno, viene a ser como guardar algo, para devolverlo después.


    Es muy probable que las dos niñas se preguntaran que si tienes algo tuyo no tienes porque devolverlo… probablemente no lo entendieron, pero se limitaron a sonreír. Veían a su madre tranquila y les bastaba.


    


    

  


  
    CAPÍTULO IV


    BODA SIN MÚSICA NI TRAJES DE GALA


    [image: ]


    La reina regente María Cristina de Habsburgo-Lorena y Alfonso XIII (1890), óleo de Antoni Caba,Reial Acadèmia Catalana de Belles Arts de Sant Jordi (Barcelona).


    La regente imponía en la corte su propio estilo; cualquier deseo era en ella tan exquisito como persistente.


    Enemiga de camarillas de corte, el personal que la rodeaba era el mínimo exigido. También sus preferencias eran muy concretas. Habían dejado de frecuentar el palacio personas que durante el reinado de su esposo, parecían imprescindibles para reuniones y veladas. Los nombres, que ya no sonaban, de alguna manera habían estado relacionados con las aventuras del rey.


    Sus cuñadas la apoyaban. Isabel, desde su palacete de la calle Quintana pasaba más tiempo en el palacio real que en su propia casa. La infanta Eulalia confiaba que con la muerte del rey, los planes de boda con su primo Antonio estarían más o menos olvidados, pero pudo comprobar que no podía escaparse de su destino de princesa.


    Llegó a su oídos que el propio Sagasta, a quien ella admiraba como político, era el que aconsejaba a la reina la conveniencia de aquella boda y la urgencia de que se celebrase, pues sin un varón que asegurase la corona, debería preverse una posibilidad de sucesión asegurada, algo que no podían ofrecer las otras hermanas del rey, la infanta Isabel viuda y sin ganas de contraer un nuevo matrimonio y la infanta Paz era madre de dos príncipes bávaros.


    Isabel estaba totalmente de acuerdo con la boda. La pobre Eulalia repetía:


    ― ¿Es que no puede esperarse a otra solución y no ésta que me hace desgraciada antes de que se inicie?


    ― Es conveniente para todos.


    ― ¿Para todos?, ¿ mi opinión no cuenta?


    ― Eres incorregible, Eulalia- repetía la Chata,- vas a conseguir disgustar más a la pobre Crista que ya bastantes preocupaciones tiene.


    ― ¿ Es que acaso de mi boda con Antonio depende el futuro de l país?. ¿Por qué no se me concede el elegir yo misma a la persona que pueda hacerme feliz?


    ― Está enamorado de ti, ¿ que más quieres?.


    ― La libertad de elegir mi propio amor, ¿ es mucho pedir?


    ― Hay que saber ser infanta antes que mujer.


    ― Por eso, algún día el pueblo sacudirá las coronas y se liberará de nosotras y a nosotras de este horrible peso.


    ― Nadie se interesa por los problemas de mi corazón, mi hermano Alfonso me hubiera comprendido.


    Eulalia sollozaba amargamente. Las reina sufría con todo esto y trataba de calmarla y de interceder a su favor, pero Eulalia sabía que no había nada que hacer que ya lo había decidido la dichosa corte ¿No tenían otras cosas más importantes que hacer?.


    Se estaba repitiendo lo mismo que con su pobre madre de lo que Eulalia conocía la mitad de la mitad. La reina, cada vez que tocaba el tema con Isabel su cuñada, a favor de Eulalia, le decía que se preocupara de las cosas que la embargaban que ese no era un tema de su incumbencia.


    Así las cosas, en los primeros días del mes de febrero de 1886 la reina María Cristina enviaba una carta a la infanta Paz, su último asidero, más dulce y comprensiva que Isabel. Por supuesto con su madre no podía tratar el tema pues apoyaba , con todas sus fuerzas, dicha candidatura.


    Queridísima Paz:


    Aquí todo el mundo quiere hacer las cosas a su manera y vuestro tío el duque de Montpensier afirma que la boda de Eulalia y su hijo se celebrará en marzo.


    Hoy ha llegado a palacio la condesa de París con el duque de Chartres.


    


    Yo sufro por no poder hacer nada para, por lo menos, detener esta celebración tan poco deseada por tu hermana. En las largas conversaciones que mantenemos en mis aposentos, me cuenta que Alfonso ya trató de que este matrimonio se celebrase, pero que al ver su rotunda negativa, no insistió nunca en el tema.


    Ahora vuelven a cercar a la pobrecilla, él con sus galanterías, tus tíos con halagos y visitas.


    Me cuenta también Eulalia que Mercedes, la malograda esposa de Alfonso, que conocía muy bien a su hermano, le decía con su gracejo andaluz: “Chiquilla que te hará mu desgraciá…que tu te mereces otra cosa, ea!”...


    Yo no puede hacer nada Paz, cuando lo intento, me dicen que me ocupe de mis deberes de Estado y tienen razón.


    Es una súplica de hermana, ¿podríamos evitar este matrimonio?, ¿ es demasiado tarde?.


    Puede parecer una chiquilla alocada, sólo necesita cariño y yo se lo doy Paz. Y si vieras como razona y con que sensatez explica la repugnancia que siente por su primo, te conmoverías.


    Te abraza con todo cariño.


    Crista[3]


    


    Paz tampoco pudo hacer nada, a pesar de la carta, magníficamente redactada, lo que le impresionó. La reina Isabel apoyaba dicho matrimonio incomprensiblemente, como algo urgente. La duquesa de Montpensier era otra acérrima defensora.


    Eulalia buscaba, en vano alguien que la, ayudase, pero sus dos únicos aliados eran la reina Cristina y su padre el rey Francisco que contaba muy poco. La reina por encontrarse un una postura excesivamente crítica para oponerse a lo que todos estaban de acuerdo; su padre, porque a pesar de sus cartas y atinadas recomendaciones a favor de la libertad de su hija seguía, como de costumbre, sin que nadie le escuchase.. Sólo consiguió misivas muy cariñosas desde Epinay, pulcramente escritas y bien redactadas.


    Ante su inútil oposición, Eulalia optó por considerar que casarse con Antonio era un mal inevitable; como la muerte.


    En las páginas de su diario, que se guardan en el archivo de palacio puede leerse:


    Muerto Alfonso, me siento sola e indefensa en un mundo con un duro corazón que me resulta hostil. Sin fuerzas para resistir y sin nadie en quién ampararme, me echaré en brazos de mi destino con un blando cansancio y un fuerte dolor…


    La fecha de la boda se fijó para el 6 de marzo de aquel año de 1886, y mientras el disgusto de la boda se reflejaba en su serio rostro, todos mostraban su agrado, especialmente el duque de Montpensier, padre del novio, que desde la muerte de Mercedes, no se resignaba a que ninguno de su hijos estuviera próximo a la sucesión dinástica.


    En su desbordante alegría, para la boda de su hijo con su sobrina, el duque encargó a Bruselas un velo de novia en el que hizo bordar entrelazadas las armas de la casa de Borbón y Orleáns, una verdadera joya que escandalizó a, la propia corte, pues había costado la fabulosa cifra de diez mil francos.


    Eulalia no sentía ningún interés en admirar los regalos que llegaban de los mas lejanos países. Aquellos valiosos objetos no servían para alegrar la cara de la novia. Muchas mañanas aparecía con los ojos rojos, signo inequívoco de su llanto nocturno, unas lágrimas que para nada le servían, ni siquiera para aplazar la fecha, lo que defendía la reina.


    Llegado el día, mientras la ayudaban a vestirse y le colocaban el valioso velo y la diadema de María de las Mercedes, que había heredado junto a todas sus joyas, lo cuenta en sus Memorias, tenía la sensación de ser una vestal que adornaban para el sacrificio. Al finalizar, los espejos reflejaban su gentil y hermosa figura,; una joven de 20 años, el novio de 22.


    El Papa León XIII había otorgado las dispensas consiguientes que requerían los impedimentos de segundo grado consanguíneo de los novios.


    Un sol tímido iluminaba las calles de Madrid, mientras en la capilla el propio palacio, donde se celebró la boda, dado el todavía luto de la corte, se había adornado con tapices y alfombras.


    Entre los invitados figuraban, además de la familia real en pleno, los títulos de mayor abolengo y las figuras más relevantes del gobierno y los más altos dignatarios del ejército como del cuerpo diplomático.


    Actuaron como padrinos, su padre el rey Francisco, y la madre de Antonio, la infanta Luisa Fernanda, duquesa de Montpensier.


    El riguroso luto que María Cristina había impuesto en palacio, afectaba hasta a los muebles cubiertos, la mayoría , por paños negros. Fue, por tanto, una ceremonia triste y silenciosa, como un mal presagio.


    Según está consignado en las partidas de desposorios y velaciones de palacio:


    S.A.R., la Ilma. Infanta de España Doña Eulalia Francisca de Borbón y Borbón contrajo matrimonio con S.A.R. el Ilmo. Infante de España, Don Antonio Luís Felipe de Orleáns y Borbón en la Imperial y Coronada, M.H.V. Corte de Madrid y en la Capilla del Real Palacio con la pompa y suntuosidad que se acostumbra en estos casos, a las once de la mañana de hoy sábado seis de marco de mil ochocientos ochenta y seis…


    


    Después de una sencilla comida, los novios partieron hacia Aranjuez, acompañados de los marqueses de Valdezuela, ella como dama de honor de la infanta Eulalia, y él como gentilhombre del infante Antonio, a quien la regente le concedió, por ser militar, una larga licencia a fin de que pudieran viajar a París y que Antonio pudiera presentar a su esposa a su inmensa familia, que se hallaban reunidos en el inmenso castillo de Chantilly.


    En aquél hermoso castillo, en efecto , aguardaban a los novios, además de su suegro, el duque de Montpensier, sus hermanos, hijos de Luis Felipe; Luís Carlos, duque de Nemours; la princesa de Coburgo, Clementina; Enrique Eugenio , duque de Aumale; Francisco Fernando príncipe de Joinville, y , Luís Felipe, conde de París, el heredero del trono francés casado con Isabel, la hermana mayor del ya marido de Eulalia.


    El conde de París, emprendedor y ambicioso, era el que ostentaba la jefatura de la casa de Francia y era ,para todos, el futuro Luis Felipe II.


    Eulalia, confiesa en sus memorias que se encontraba a gusto con aquella familia, que compaginaba con maestría los gustos burgueses y el ceremonial ampuloso, y con un trato familiar lleno de cariño hacia ella.


    Las puertas del castillo se abrían a la nobleza que acudían, por el agradable trato de la familia y por el señorío de su propietario, el duque de Aumale. Por allí pasaban conocidos artistas y autores.


    Amalia, la mayor de los seis hijos del conde de París, iba a casarse con el rey de Portugal, y decidieron aprovechar este viaje de luna de miel de los príncipes españoles, para anunciar oficialmente este compromiso y en honor a la hija que iba a embarcarse rumbo a Lisboa, Luis Felipe ofreció una gran recepción a la que acudieron la casi totalidad de los príncipes europeos y todos los aristócratas franceses. No sólo estaban repletos los amplios salones del castillo y sus jardines, sino que una inmensa multitud se congregó en torno al palacio luciendo, junto a banderas tricolores, el blanco pendón de las flores de lis doradas.


    El gobierno francés tomó aquella concentración de títulos nobiliarios como si se tratase de una conspiración ideada para derrocar a la república, ordenando al pretendiente que abandonase el territorio francés de inmediato.


    Esta sorprendente y precipitada decisión causó malestar en los círculos monárquicos, y a pesar de que la orden no rezaba para los duques de Aumale, ni para los Montpensier, toda la familia decidió solidarizarse con el jefe de la dinastía y, en signo de protesta, acompañarle en el exilio.


    Así, el duque de Aumale cerró las puertas de Chantilly; el duque de Nemours, su palacio de París y asimismo el príncipe de Joinville abandonó su residencia a las afueras de la capital francesa.


    Reunido el consejo de familia, decidieron instalarse en Inglaterra. Desde allí la infanta Eulalia escribió una larga carta a la regente, en la que refleja estos momentos y que está depositada en los archivos del Palacio Real de Madrid.


    Querida Crista:


    No dudo en afirmar que las semanas transcurridas en Chantilly han sido de una inmensa felicidad. La familia Orleáns no sólo me ha tratado con todo el afecto imaginable, sino que me han colmado de constantes atenciones. Mucho lamenté tener que abandonar Francia y más en las circunstancias en que debimos hacerlo .


    Para una familia tan larga como la nuestra y rodeada de tantos amigos y servidores, ha resultado difícil encontrar alojamiento adecuado en Londres, pese a lo mucho que ayuda en la tarea la reina Victoria, que nos ha dado toda clase de consejos y facilidades.


    El duque de Nemours se ha instalado, de momento, en Bushey Park, el de Aumale ha alquilado un hotelito en Victoria Gate al lado de Hyde Park y mi suegro, Joinville, Clementina y nosotros son hemos trasladado provisionalmente, a un hotel, puesto que no creo que permanezcamos aquí mucho tiempo.


    Los condes de París, sus hijos y su séquito, para mantener en el exilio el rango que corresponde a la casa de Francia, se han instalado en Sheen House, donde nos reunimos con frecuencia.


    Es una bella residencia campestre, rodeada de frondosos bosques, enclavada en el aristocrático parque de Richmond, donde tienen sus residencias casi todos los miembros de la familia real inglesa.


    Allí, los hijos de los príncipes de Gales, ocupan White Lodge, la residencia de los duques de Teck, padres de la princesa María, May como la llaman familiarmente, con la que establecí una buena amistad en mis tiempos de París. Ella y su marido, el príncipe Jorge, hacen una vida hogareña, sencillísima, constituyendo un matrimonio unido y perfecto, que ejemplifica a todos. Desdeñosos del boato, sólo se presentan en Sheen House en muy contadas ocasiones. Es chocante ver, como estos futuros reyes, viven una vida mucho más sencilla de la que, a poca distancia, lleva el duque de Orleáns, delfín de Francia.


    Tan pronto quedó instalada la corte en Sheen House, se convino en acudir al palacio de Windsor a saludar a la reina Victoria, para agradecerle la espléndida hospitalidad que Inglaterra blindaba a los príncipes exilados.


    Fijada la fecha, presididos por el conde de París, nos dirigimos a Windsor en una larga fila de carruajes de gala, con nutrida escolta y ceremonioso acompañamiento. A pesar de la importancia del acto y que todos los hombres vestían traje de corte, las mujeres fuimos con trajes sencillísimos, como los que se acostumbra a llevar en la severa corte del la reina Victoria.


    La presentación del ceremonial sencillo, contrastaba con la suntuosidad de los salones. Su Majestad británica estaba rodeada de toda la familia, un heterogéneo grupo de personas de diversas edades, tipos y estaturas; un verdadero regimiento de príncipes y princesas, destacando en el conjunto los príncipes de Gales, Eduardo y Alejandra.


    ¿Qué puedo decirte de la primera impresión que me produjo la reina que tú no sepas?. Me impresionó comprobar que carece de belleza y porte que cabe esperar de la que ciñe la corona más poderosa del mundo. Contribuye a esta impresión el traje negro y sin adornos que no deja de ponerse ni aun para las mayores ceremonias, desde la muerte de su esposo. Un atuendo completado con una toca blanca, que usan las viudas y que le dan un cierto aspecto monjil y dulce. Extremadamente gruesa, de piernas cortas, Victoria ha sido rápidamente eclipsada por la proximidad de su nuera Alejandra, purísima belleza escandinava, de no tener la reina un especial encanto y un innato señorío que, con la atracción de su amabilidad la hace rápidamente centro de todo.


    


    Antonio y yo fuimos presentados por mi suegro. Ya sabía Victoria que estábamos recién casados y nos acogió con una afable sonrisa diciéndonos: “Muy bien, ahora a tener muchos hijos. A mí me gustan los matrimonios con una larga familia y que todos se lleven bien”… y bien que lo ha cumplido ella.


    De Windsor me atrajo la sencillez extrema en todo. La etiqueta es severa, pero con esa severidad tan inglesa que no hace sentir la rigidez. Los hijos adoran a la reina y ven en ella a la madre afectuosa, pero sin olvidar que es la soberana. Lo mismo ocurre con el pueblo que ve en la reina el modelo en todos los momentos invocado. Cada mujer británica –noble o no- tiene en ella un patrón para amoldar su vida.


    Me ha comunicado mi suegro que el conde de París tiene previsto trasladarse a Escocia para pasar el verano, viaje que aprovecharemos, Antonio y yo para regresar a Madrid pues no quiero estar ausente cuando nazca tu hijo. Con lo previsor que es Antonio ya tiene alquilado un hotelito en la calle Rosales para estar cerca de palacio.


    A pesar de los magníficos días que he pasado en este viaje, ya estoy deseando volver a España, aun sabiendo que no te faltan cuidados ni cariño, porque Isabel estará haciendo, constantemente su papel de madre.


    Con verdaderos deseos de abrazarte de nuevo, se despide tu hermana que te quiere.


    Eulalia[4]


    


    Para la reina regente estas cartas – perfectamente catalogadas- eran un bálsamo de paz como un oasis dentro de las dificultades que cada día se le presentaban.


    Emilio Castelar, cuyas ideas liberales serán bien conocidas, escribía a un amigo diputado, referentes a la reina regente, que publicaba la prensa:


    Ni le duelen los ataques de sus enemigos, ni le envanecen los más fieles elogios de sus servidores.


    La regente es un enigma, guarda culto a sus recién adquiridos deberes constitucionales; esto preside su deber correctísimo. Todo lo resuelve teniendo como base la lealtad, condición básica de su conducta…


    


    Esto que puede considerarse como un gran elogio, muy positivo para la reina regente, contrasta con lo que el mismo día titulaba “El Globo” y con palabras de Castelar:


    …Un rey puede salir de la guardia pretoriana, de las legiones galas, del pretorio romano…pero una república sale del derecho de todos, gobierna para todos, del voto público, del asentimiento universal…


    


    

  


  
    CAPÍTULO V


    NUNCA LEJOS DE LA TRIBULACIÓN


    [image: ]


    El embarazo de la reina, ante el que España estaba expectante, seguía su curso. Los republicanos de Ruiz Zorrilla , que no habían dejado de conspirar en vida del rey Alfonso XII, seguían con su propósito de derrocar a la monarquía. A ellos se les habían unido los federalistas de Francisco Pí y Margall, intentando conseguir sus propósitos con un golpe militar. Los progresistas de Salmerón, teniendo los mismos objetivos, no creían que debiera conseguirse por la fuerza.


    


    María Cristina seguía con su vida ordenada y por más ocupaciones que tuviera, nunca dejaba la lectura de los periódicos tanto nacionales como extranjeros. Le gustaba estar bien informada y quería ser la primera en conocer las noticias, para evitar que le llegaran después de haber pasado por el tamiz de los ministros. Quería saber que decía la oposición, de qué se hablaba en la calle, en los pasillos de palacio y también , en los corrillos de la corte.


    


    Siguiendo el consejo de su primo el emperador, la habían acompañado muy pocas damas vienesas; pero las que permanecían a su lado y por razones muy concretas, eran como afirmaban algunos:


    


    ― No sólo gentiles, sino “ Gemutlichkeit”, mucho más que eso.


    Pausadamente, sin prisa y sin pausa, imponía sus costumbres y elegía a las personas de su confianza o cerraba salones que consideraba innecesarios convirtiéndolos en salitas más íntimas.


    


    Uno de los proyectos que más ardientemente deseaba realizar era ajardinar los terrenos del campo del Moro, lindando con el palacio, al que pertenecían. Eran verdaderos eriales, lugar de reunión elegido por vagabundos, y mendigos y en los días de lluvia se transformaban en barrizales. Pero el proyecto se iba aplazando y con tantas responsabilidades siempre quedaba en último lugar.


    


    En contrapartida a esa mujer exigente que no tomaba una decisión sin antes haberla sopesado y consultado con sus consejeros inmediatos, era cariñosa y complaciente. Al estar con sus hijas, se transformaba, parecía otra; una madre tierna, dulce y que parecía no tenía nada más de que ocuparse.


    


    Con esos juegos típicos de las edades de las princesas, trataban de adivinar a cómo se llamaría el hermanito o hermanita. Apostaban por Fernando, Alfonso… una de las niñas dijo : ¿Y por qué no Manuel María?...


    


    La reina se quedó pensativa, era lógico que apostaran por este nombre, pues este niño jugaba con ellas en palacio, al que llamaban “ el carlistilla”.


    


    Recordaba perfectamente que era el día 15 de diciembre de 1880, cuando, con su esposo, se dirigían en la carroza de gala camino de la plaza de toros. Iban a presidir la corrida en honor de su hija, María de las Mercedes, que había nacido el 11 de septiembre.


    


    Cuando la comitiva entraba en la calle Arenal, salía el párroco de la parroquia de San Ginés para llevar el Viático -costumbre de llevar la eucaristía a una persona gravemente enferma-. El sacerdote, en actitud de recogimiento era portador de la Sagrada Forma. Le precedía un monaguillo tocando la campanilla y el sacristán de la parroquia con un farol encendido.


    


    Era costumbre que si la carroza real se encontraba con un viático, lo que era frecuente debido a epidemias, se detuviera y con ella toda la comitiva. Los soberanos descendían invitando al sacerdote a subir pues era portador del “ Rey de Reyes”. Los reyes así lo hicieron y caminaban detrás con un silencioso grupo de personas.


    


    Llegados al número 2 de la calle Costanilla de los Ángeles, esquina a la plaza de Santa Catalina de los Donados, la carroza se detuvo y los soberanos siguieron al párroco.


    


    Una doncella, llorosa e impecablemente vestida, abrió la puerta. No tardó en aparecer un señor corpulento, de mediana edad , mostrando su estupor al ver a los reyes entre aquél grupo de personas que conocía de la parroquia.


    


    Se trataba de su esposa, Carmen Enrile ,que el 10 de diciembre había dado a luz un niño y los médicos no podían atajar las graves complicaciones que su esposa sufría a causa de unas fiebres puerperales. En la habitación contigua se adivinaba la figura de otras dos señoras que no podían contener el llanto. La señora, se moría.


    


    Al iniciarse el rito sacramental, la enferma contestaba con débil voz y los asistentes trataban de seguir los rezos. Después de recibir la comunión y de haberle administrado la extremaunción, ella perfectamente consciente y contestando a todo, permanecieron en recogida oración.


    


    Carmen Enrile, al reconocer a la reina y sabiendo de su extrema gravedad exclamó:


    


    ― ¡Majestad! ¡Mi hijo!


    


    María Cristina, recordaba perfectamente lo que había dicho con voz entrecortada por la emoción:


    


    ― ¡Tranquilizaos! ¡Yo seré una madre para vuestro hijo!


    


    Las dos damas intercambiaron una mirada llena de agradecimiento y bondad. La reina queriendo respetar aquellos momentos de intimidad, se trasladó al salón donde le esperaba Alfonso, el rey. No tardó en unirse con ellos el esposo, desolado.


    


    El rey le recibió con palabras de afecto, pues sentía como suyo aquél dolor que el mismo había experimentado.


    


    De forma maquinal se fijó en los escudos de armas, miniaturas y cuadros pintados por Esquivel que formaban un bello conjunto. Le pareció reconocer a famosos generales carlistas que habían luchado contra él en los campos de batalla. Sin poder ocultar su sorpresa preguntó.


    


    ―¿En casa de quién estoy?


    


    ― Majestad, estáis en casa de Sebastián de Solance y Tamayo, hijo del brigadier carlista, Pedro de Solance y Recuero, guardia de corps y ayuda de cámara del infante don Sebastián Gabriel de Borbón y Braganza. Mi esposa es gaditana e hija del coronel de caballería, Manuel Enrile y Méndez de Sotomayor. Residimos en Madrid desde que el infante don Sebastián, esposo de vuestra tía la infanta Cristina, se unió a la causa de Isabel II, vuestra madre. Todos sus servidores regresamos con él del destierro.


    


    Ante el silencio del monarca, repuso con aire digno:


    ―Mucho agradezco el sincero dolor de Vuestras Majestades así como la deferencia que habéis tenido de venir a este desolado hogar.


    


    ― Majestad. Quiero reiteraros mi agradecimiento, pero sabed que por ello no habrá ni un carlista menos ni un alfonsino más.


    


    ―Si antes me conmovió tu desgracia, querido Solance, ahora te admiro por ser fiel a tu causa. ¡ Ojalá todos mis súbditos fueran tan leales como tú!.


    


    La familia de Solance se había unido a la causa carlista, por lo que vieron arrasadas todas su posesiones y acompañaron en el exilio, durante varios años al infante Sebastián, fiel a don Carlos poniendo todos sus restantes, nimios bienes, a su disposición.


    


    Los reyes, conocedores de la situación económica en que habían quedado los fieles a la causa carlista, al enterarse del fallecimiento de la señora Solance, además de un sentido pésame, enviaron una generosa dádiva para que pudieran soportar los primeros gastos y siguientes. A los pocos días Sebastián Solance solicitaba una audiencia con el rey que le fue concedida en el acto, para volver a darle al rey su agradecimiento.


    


    En María Cristina no cabían frases huecas ni promesas de compromiso y cumplió fielmente la palabra dada, y consideró desde el primer momento a aquél niño como algo suyo. Así lo había prometido


    


    Y Manuel María, con pleno consentimiento de su padre, naturalmente y a ruegos de la reina, no sólo ocupo un lugar en su corazón sino que entraba y salía en palacio como en su propia casa. Tímido y travieso, le llamaban “el Carlistilla” en palacio, y era querido por todos por su simpatía y señorío.


    


    La reina se ocupó de sus estudios que hizo brillantemente y durante su infancia era una de los compañeros de juegos preferido de las infantas por eso era natural que su nombre figurase entre los elegidos para el futuro hermanito, si era varón, naturalmente.


    


    Su conmovedora historia solo la conocían los más allegados a la familia real, pero la exageración periodística se hizo presa de los cronistas y así es frecuente encontrar en serias publicaciones datos como éste:


    


    “Los reyes iban a los toros a celebrar el nacimiento de la infanta Mercedes, se encontraron con un entierro… era un brigadier de Su Majestad… que dejaba viuda y siete hijos… la reina dijo… yo me ocuparé de esos hijos…”


    


    Los datos varían según la objetividad del autor; tres hijos, seis hijos, pero siempre, en esto coinciden, era un entierro el que se encontraron y el muerto el brigadier Solance.


    


    Lo que aquí se señala, está documentado por la familia Solance, descendientes directos, y en cuya casa, están los cuadros y miniaturas que el rey contempló en el salón de la calle de Costanilla de los Ángeles.


    


    Cuando, cinco años después , moría Alfonso XII, el cardenal, Benito Sanz y Forés, gran amigo de la familia Solance, celebró las exequias y dijo, emocionado durante la oración fúnebre:


    


    Era un príncipe de ánimo esforzado, sereno en los peligros, enemigo del ocio y amigo de las fatigas militares; de corazón magnánimo que olvidaba las injurias y apreciaba la hidalguía, aun de aquellos que militaban en opuesto bando.


    


    …Sabedor un día de las desgracias que afligían a una familia por él conocida, envíole palabras de consuelo y una muy generosa dádiva y cuando al presentársele y darle gracias el favorecido, le dijo con ingenua sinceridad:


    


    “Señor, yo agradezco vuestro don, y bendeciré siempre vuestra mano, pero cúmpleme decir que he desenvainado la espada por otro príncipe, a quién me ligan tradiciones de familia, la convicción propia y un juramento al que no faltaré.”


    


    El rey Alfonso, le abrió los brazos y le respondió al momento:


    


    ―“Antes os amaba porque sois desgraciado, ahora os amo más. porque sois caballero y sois leal, y yo amo a los leales…”


    


    A la reina le complacía detenerse en estos tan gratos recuerdos que conservaba entre sus papeles y en su corazón. Su embarazo seguía con normalidad como los anteriores, aunque, a veces, bromeaba con sus colaboradores diciendo que si los hombres concibieran a los hijos, Sagasta no la tendría sometida a tantos actos, celebraciones y despachos.


    


    Con su estilo previsor y después de consultarlo con la familia y el consejo de ministros, el 2 de mayo, escribía la Papa León XIII, con el que mantenía correspondencia habitual:


    


    ….En vísperas de mi alumbramiento que puede ser decisivo para la nación y de la monarquía española, movida por el deseo de mi corazón, y creyendo interpretar la voluntad de mi inolvidable esposo, ruego a Vuestra Santidad se digne ser padrino del hijo o hija que Dios quiera concederme…


    


    La tarde del 12 de mayo, la reina despachaba unos asuntos con Sagasta.


    


    Un sirviente les interrumpió solicitando permiso para encender las luces pues algo inusual ocurría a aquella hora temprana de la tarde y Madrid estaba con el cielo completamente negro.


    


    La reina aconsejó a Sagasta que regresara a su casa pues aquello era algo inusual. Cuando el coche del presidente salía de palacio, una sucesión ininterrumpida de relámpagos y truenos daban a las calles un aspecto fantasmagórico. Los truenos, como fúnebres mensajeros, aumentaban de volumen y un viento de extraordinaria fuerza agitaba las ramas y troncos de los árboles, que, sin distinción de grosor, se balanceaban como débiles hojas de hierba. El servicio de palacio también se agitaba cerrando puertas y contraventanas.


    


    Al fin, las fuerzas de la naturaleza se desencadenaron y Madrid se vio sometido a lluvias torrenciales y abatido por vientos huracanados. En el furor de la tempestad, los sótanos de los edificios se inundaban y los árboles eran arrancados de cuajo derrumbando paredes y farolas. Los viejos edificios no resistían las ráfagas de viento y las calles se cubrían de cascotes y comenzaban a llegar noticias de víctimas mortales por las calles.


    


    La ciudad vivía momentos dramáticos. Cuando todo se hubo calmado, ya entrada la noche y se confirmaban las noticias de víctimas mortales, la reina regente, a pesar de su avanzado estado de gestación, hasta tal punto que se rumoreaba que ya había salido de cuentas, pidió un coche pues quería solidarizarse con las familias de las víctimas. Los médicos se lo desaconsejaron. Ella insistió en que se encontraba perfectamente.


    


    Como buena enfermera, atendía a algún herido que encontraban en el camino vendando sus heridas y confortándole hasta que llegaran los servicios de socorro. En algunos casos, que consideraba de gravedad, su propio coche trasladaba a los heridos.


    


    La gente no daba crédito al reconocerla. Los hospitales no podían atender a todos los heridos. Por orden de la reina se habilitaron los sótanos de palacio y allí se instaló un hospital de campaña. Siguiendo su ejemplo se abrieron iglesias y colegios para todos los que se habían quedado sin hogar.


    


    En los titulares de los periódicos del día siguiente podía leerse:


    


    Una reina a punto de parir, socorre a sus súbditos arrasados por la catástrofe.


    


    Hasta cinco días más tarde la ciudad no recuperó su ritmo habitual aunque en los comercios y cafés se notaban varias ausencias.


    


    El nacimiento del príncipe o princesa volvía a ser la conversación de todos; velas, imágenes religiosas y reliquias estaban en todas las iglesias. Cada ciudadano rezaba a su intercesor para que le concediera un varón y un buen parto, en este orden.


    


    Tal era el nerviosismo que corrió el rumor de que en una de las imágenes los republicanos habían puesto una bomba .El primer ministro tuvo que tranquilizar al gobernador civil que había llegado a palacio con la orden de que la guardia civil fuese a retirarla.


    


    María Cristina, con el cariño de su madre cerca, que ya estaba en Madrid a su lado, pedía a Dios que se cumplieran las aspiraciones de tantas gentes de bien y llegara el deseado heredero de la corona, un sueño que su esposo no había podido ver realizado.


    

  


  
    CAPÍTULO VI


    ¡!HA NACIDO EL REY!! ¡!VIVA EL REY!!
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    Grabado de “La Ilustración Española y Americana”. Año 1881. Nº XXX pag. 136 y 137. La familia real al completo. Alfonso XII, Mª Cristina de Austria de Habsburgo-Lorena, con la Princesa de Asturias en brazos y las infantas Isabel (sentada al lado del Rey), Paz (de pie al lado de la Reina) y Eulalia.


    


    Ante el anuncio oficial del inminente parto de la reina, no sólo estaban impacientes la corte y el gobierno sino España entera.


    


    Las gentes de Madrid, se congregaban durante las veinticuatro horas del día ante el palacio esperando acontecimientos.


    


    A las 2 de la madrugada del 17 de mayo de aquél año de 1886, se abrió de par en par la gran puerta blanca con ribetes dorados que separaba los aposentos de la reina de los salones donde estaba la familia real y algunos altos dignatarios. La archiduquesa Isabel pronunció la ansiada frase:


    


    ―Crista ha comenzado a sentir los primeros dolores de parto.


    


    Las infantas Isabel y Eulalia, así como la marquesa de Santa Cruz, camarera mayor de la reina, que dormitaban en un sillón, se pusieron de pie, no dando crédito a lo que oían.


    


    Se dio la orden a los alabarderos para que comunicasen al público que se encontraba en la plaza de lo que acababan de oír. Se oyó un murmullo discreto para no molestar a su reina.


    


    La capilla en la que se había expuesto el Santísimo, se iba llenando de damas de palacio en actitud de orar.


    


    En las mansiones de todos los grandes de España también había ajetreo poniendo a punto las condecoraciones y los uniformes que tal hecho exigía.


    


    Uno de los primeros personajes en llegar a palacio fue Mateo Práxedes Sagasta. A pesar de ser persona experimentada en lides políticas, dentro de su uniforme de jefe de gobierno, notaba un cierto nerviosismo. En su pecho lucía las innumerables medallas que había conseguido durante su carrera.


    


    A su requerimiento, fueron llegando los miembros del consejo. A las 11 de la mañana estaba también en palacio todo el cuerpo diplomático, presidido por el nuncio de Su Santidad, monseñor Rampolla.


    


    También estaban presentes las comisiones de las cortes; del principado de Asturias; de las diputaciones, de la grandeza; del ejército y de la armada con los capitanes generales así como los caballeros del Toisón de Oro, el primado de España, obispos eclesiásticos de alto grado y representantes de corporaciones ciudadanas.


    


    Los grandes e inexpresivos reyes de piedra del la plaza de Oriente quedaron de pronto, rodeados por una apretujada multitud de españoles que aguardaban impacientes los cañonazos de la batería del campo del Moro. El mensaje no dejaría lugar a dudas; 15 salvas anunciarían el nacimiento de una princesa y 21, para el rey… Para el público que en voz alta los iría cantando, el número 16 sería el decisivo.


    


    A mediodía, los ocupantes de la cámara real se desplazaron hacia las habitaciones interiores, más cercanas a la que ocupaba la reina, en la que debían esperar la esperada presentación del recién nacido.


    


    El nerviosismo se apoderaba de los presentes cada vez con más virulencia. Todas las miradas iban dirigidas a los aposentos reales.


    


    Al fin, apareció el ministro de estado, Segismundo Moret. Vestía casaca rameada, gran banda, espadín y guantes blancos. Su voz era temblorosa y estaba cargada de emoción al anunciar:


    


    ― ¡Ha nacido el rey Alfonso XIII!


    


    Los gritos de la plaza eran ensordecedores. Algunas damas lloraban y algunos caballeros hacían un gran esfuerzo para no hacerlo.


    


    Cuando sonó la salva número 16, ya era imposible oír los siguientes cañonazos:


    


    ― ¡Ha nacido un rey!! Viva Alfonso XIII!


    


    La alegría era inmensa, ya no sólo por lo que significaba para el país sino porque no se había producido un acontecimiento igual en la historia; el alumbramiento de un niño ya rey.


    


    Para recordar un hecho igual había que remontarse a 1316 en el que Juan I había sido consagrado rey desde su cuna, pero que, desgraciadamente había fallecido a los pocos días de nacer. ¿Sería aquél un mal presagio?


    


    Los médicos salieron de la alcoba tras el ministro de Estado. Los asistentes les acosaban a preguntas que eran contestadas por los facultativos: el niño había nacido sin dificultad alguna y tanto el rey como la reina se hallaban en perfecto estado.


    


    El amplio salón resultaba insuficiente para aquél hervidero de personas que se apretujaban entre sí para escuchar, una y otra vez que era verdad, y que el niño estaba perfectamente sano. Moret se secaba el sudor de su frente.


    


    Fue a Práxedes Sagasta a quién le correspondía el honor, como jefe de gobierno, de cumplir con la tradición; mostrar al recién nacido para recibir el homenaje de la grandeza y del cuerpo diplomático.


    


    Escoltado por las altas instancias de la nación, salió de la real cámara portando en sus manos una bandeja de plata sobre la que se había colocado un cojín guateado de terciopelo carmesí. Sobre el que descansaba desnudo, para ahuyentar dudas, el recién nacido rey.


    


    Algunos comentaban que tenía la nariz borbónica y la barba prognática de los Habsburgo.


    


    Cánovas comentó:


    


    ―Ya tenemos rey, amigo Práxedes.


    ―Sí ya tenemos rey, ¡ pero la menor cantidad posible de rey!.


    Todos rieron con ganas.


    En la reina se entremezclaban los sentimientos de gozo y tristeza. La alegría de su esposo si hubiese tenido en sus brazos a aquél niño le hubiera colmado de felicidad. Como buena cristiana pensaba que lo vería desde el cielo.


    La reina Isabel II se hallaba en Baviera donde su hija Paz había tenido el tercer hijo la princesa Pilar. Eulalia que diariamente la tenía informada desde Madrid escribía el mismo día de su nacimiento:


    Queridísimas madre y hermana:


    


    Ayer tarde Crista no se sentía bien, los médicos decían que no había prisa, pero allí estábamos todos en palacio. A las 12 y media nació el chico, sano y fuertote.


    


    Crista está bien. Subí inmediatamente a anunciar a las niñas que tenían un hermanito y fuimos junta a verlo. Os enviamos un telegrama en el mismo instante…


    


    Al mismo tiempo, en las puertas de palacio, los heraldos proclamaban con toda solemnidad:


    ―Alfonso XIII, rey de España: de Castilla, de León, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Menorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Murcia, de Jaén, de Algeciras, de Gibraltar, de las Canarias, de las Indias Occidentales y orientales, del Continente Oceánico, Archiduque de Austria, duque de Borgoña, de Brabante, de Milán, conde de Flandes, del Tirol, y de Barcelona; Señor de Vizcaya y Molina de otros lugares, jefe de la orden del toisón, gran cruz de honor del Águila Negra, de San Humberto…


    


    Al día siguiente, Eulalia, fiel a su papel de emisario escribía nuevamente a Nymphenburg:


    


    Queridas madre y hermana:


    


    Madrid entero está entusiasmado. Quieren que el niño se llame Alfonso en vez de Fernando. Todo el mundo viene a palacio pidiéndolo. Dicen que el “trece” no tiene nada que ver , que el Papa tiene también ese número y que no le ha traído desgracias. Además León XIII será el padrino del niño y el 13 es el número de la suerte. Crista insiste en que Fernando. Isabel se siente orgullosa de ser la madrina.


    


    Anteayer tuve que interrumpir la carta, y hoy ,al reanudarla, para ponerle fin, puedo confirmaros que el niño de Crista se llamará ,decididamente Alfonso. Todos, desde los grandes de España hasta las lavanderas han demostrado su empeño en ello y Crista tuvo que consentir. Se llamará Alfonso, León, Fernando. La gente está entusiasmada.


    


    Con los deseos de siempre, de abrazaros cuanto antes, se despide con besos para todos. Eulalia.


    


    No tardó en llegar carta de Baviera, que están recogidas en la correspondencia de la infanta Paz:


    Queridísima Eulalia:


    


    Acabo de recibir tu carta con el anuncio del niño de Crista, ¡ Dios sea loado!. Ya teníamos noticia del feliz acontecimiento por el telegrama de nuestro querido embajador. Tengo un oído muy fino para los pasos del cartero y si no es hora del correo, presiento que es un telegrama de nuestra querida España. Algunas veces, mi nerviosismo es tal, que lo he roto en pedazos creyendo que es el sobre lo que tengo en las manos.


    


    Mo corazón dio un salto cuando pude leer las dos palabras EIN KRONPRINZ! ¡ES UN PRÍNCIPE! Mi primer impulso fue ordenar a los criados y lo hice: ¡ Vayan al café donde se reúnen los españoles y díganle que acaba de nacer el príncipe de Asturias, el rey de España! A continuación nos fundimos en abrazo con mi esposo y mi madre y nos pusimos a llorar…


    


    Tres fechas más tarde a la del nacimiento, el 20 de mayo, alas 6 de la tarde, previo beneplácito de la reina regente, se procedía a la inscripción del recién nacido en el registro civil.


    


    Acta que firmaron S.A.R. doña Isabel de Borbón y Borbón, y los señores de Sagasta, de Alonso Martínez, el marqués de la Barbana y el marqués de Santa Cruz y Oliver. En ella se constataba:


    


    Que S.M. el rey nació en este real palacio el día 17 de mayo de 1886 a las 12:30 minutos de la tarde.


    


    Que es hijo legitimo de S.M. el rey Alfonso XII de Borbón y Borbón (Q.S.G.H.) y de su augusta esposa S.M. la reina regente del reino, doña María Cristina Raniero de Habsburgo y Lorena, natural de Gross- Seelowitz, cerca de Brun ( Moravia).


    Que es nieto, por línea paterna de S.S. M.M. Isabel de Borbón y Borbón y de su augusto esposo el rey Francisco de Asís y Borbón y Borbón, ambos naturales de esta corte y por línea materna, de S.S.A.A. imperiales y reales de Austria don Carlos Fernando, natural de Viena, ahora difunto, y de su augusta esposa, la duquesa de Austria serenísima señora doña Isabel francisca de Asís Seráfica natural de Budapest ( Hungría) y domiciliada en Siera, ( Austria).


    


    Y por último que a S.M. el rey le han de imponer los nombres de Alfonso XIII, León, Fernando María, Santiago, Isidro, Pascual y Antón…


    


    De este pequeño rey, el escritor italiano Lupianacci escribía ese mismo día en el periódico:


    


    Uniendo en su persona los apellidos Borbón y Austria, de las más ilustres dinastías europeas, es consumadamente real, como ningún otro soberano del siglo XX.


    


    Entre todas aquellas muestras de felicidad y júbilo apareció un manifiesto de don Carlos de Borbón, en el que se leía:


    


    Españoles: la usurpación cometida a la muerte de rey don Fernando VII va a ser confirmada una vez más con la proclamación como rey de España del hijo de mi primo Alfonso.


    


    Contra aquella violación del derecho y contra todas sus manifestaciones sucesivas, protestaron mis antepasados, como yo proteste igual contra el acto pretoriano de Sagunto, secundándome en mi protesta vuestros brazos varoniles y vuestros esforzados corazones.


    Perfectamente convencido de que no hay estabilidad en las leyes, ni seguridad en las instituciones más que a la sombra de la “monarquía legítima”, luché por mis derechos, que eran la salvaguarda de vuestra prosperidad, hasta que hube agotado rodos los recursos materiales.


    


    El manifiesto, claro y contundente como todo lo que escribía y decía don Carlos, terminaba:


    


    A las conmovedoras manifestaciones de fidelidad que hacéis llegar hasta mí, no puedo responder mejor que sellando con esta protesta los vínculos indestructibles que nos unen, y dándonos la seguridad de que hasta el último aliento estará consagrado la vida de vuestro rey – Carlos- Lucerna, 20º de mayo de 1886.


    


    Pero las cartas que Eulalia enviaba a Baviera reflejaban el contento que se vivía en Palacio Real de Madrid, totalmente ajenos a los manifiestos de don Carlos y que es difícil seleccionar, pues las guarda la infanta Paz y muchas las publica en su libro “Cuatro revoluciones e intermedios”.


    


    Está muy bien. Ya os conté que fui la encargada de anunciar a las niñas que habían tenido un hermanito. Fuimos juntas a mirarlo. Crista y yo no pudimos menos que reírnos cuando María Teresa dijo que lo encontraba muy raro.


    


    Las niñas lo llaman Fernando porque su madre lo había dicho, que se llamaría así. El bebé tiene los ojos negros y ricitos rubios. Es muy mono. Quisiera tener noticias de ti , Paz. No puedo alejarte de mi pensamiento y estoy muy agitada. Espero con impaciencia la nueva del nacimiento de tu hijo y en tu caso mis plegarias para que Dios te conceda una niña. En cuanto a mamá pude seguir con la esperanza de tener tres nietecitos en el mismo año.


    


    La archiduquesa Isabel, y todos, nos emocionamos mucho pensando en Alfonso, como supongo os ocurrirá a vosotras, pues según los médicos , mi hijo nacerá en noviembre.


    


    Os escribo desde el cuarto de Crista, que ya se levantará pasado mañana. No puedo resistirme a deciros de nuevo que el niño es monísimo. Mercedes y María Teresa no pueden separarse de su hermanito….[5]


    


    Recibieron una nueva carta de Madrid. La carta con la letra, enérgica de la regente se iniciaba: Queridas abuelita y tía…y la firmaba Alfonso. Lo que hizo que la reina Isabel derramase alguna lágrima, porque demostraba lo contenta que estaba la reina regente con el nacimiento del heredero de la corona.


    


    Recordaba Paz, que la última vez que había estado en Madrid, Crista al ver corretear a su hijo le decía.


    


    ―Dámelo Paz.


    ―Ni siquiera te lo daría para que fuese rey. Ni para eso.


    


    Paz agradecía a su madre que estuviera con ella, sus partos solían ser complicados, sabiendo lo que deseaba estar en Madrid en fechas tan trascendentales para la familia y para la corona.


    


    Baviera también atravesaba momentos problemáticos, políticamente hablando, lo que obligaba a su marido a estar fuera de casa largas temporadas pues su esposo, además de primo hermano era el apoyo del rey Luis II- el rey loco-. Era el encargado de sus finanzas y debía llevar buen tino con los caprichos del soberano.


    


    Como pasar días enteros oyendo música y otras excentricidades.


    


    A su “amigas“, las llamaba con los nombres de las heroínas de Wagner; Brunilde, Isolda, pero lo que desequilibraba su inmensa fortuna eran las continuas decoraciones de sus palacios y las suntuosas fiestas que organizaba.


    


    Nació la esperada niña, a la que decidieron , por deseo de la infanta Paz, el nombre tan española de Pilar, y en recuerdo de su hermana fallecida en el balneario de Escoriaza, un nombre tan poco bávaro pero al que su marido accedió pues lo que importaba era su felicidad.


    


    A los pocos días les llegaba al palacio de Nymphenburg, una terrible noticia: el rey Luis II había sido incapacitado para gobernar por su tío el príncipe Luitpoldo, que había asumido la regencia.


    


    El monarca había sido recluido en el castillo de Berg, en manos del célebre psiquiatra Gudden.


    


    El mensaje les dejó tristes y perplejos pero comprendían que había que tomar una decisión , no pensaban que fuera tan dura.


    


    Esto hizo que el bautizo de la pequeña se celebrase en la más estricta intimidad sobre todo recordando que Alfonso hubiera querido ser el padrino de su primera niña.


    


    Pero la peor noticia estaba por llegar. Los titulares de primeras páginas ocupaban cinco columnas:


    


    EL REY LUÍS II, JUNTO AL DOCTOR GUDDEN PERECEN AHOGADOS EN EL LAGO STARNBERG CERCANO A BERG .


    


    Había abandonado el mundo real, tan distinto a como lo había intentado crear en sus sueños de loco romántico, lleno de cisnes, falsos jardines tropicales, exquisitos perfumes, fabulosos palacios y música de Wagner…


    


    Fui muy triste para toda la familia y para el pueblo bávaro. Paz, todavía delicada del post-parto no pudo asistir a las honras fúnebres.


    


    A Múnich llegaron súbditos de los más apartados lugares que se habían dado cita para presenciar el entierro de un rey que formaba parte de la leyenda. La ceremonia duró tres largas horas. Fue una de las más solemnes que recordaba el pueblo bávaro.


    


    En los corrillos se comentaban diversas versiones, contradictorias y novelescas de las causas del fallecimiento del monarca. No faltaban quienes aseguraban que su locura era herencia de la familia Wittelsbach, a la que pertenecía la propia emperatriz, Elisabeth de Baviera, Sissi…


    

  


  
    CAPÍTULO VII


    VIUDA DE REY, MADRE DE REY, REINA REGENTE
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    Grabado de la “Ilustración Española y Americana” con motivo del enlace de SS.AA.RR. Doña Eulalia de Borbón y Don Antonio de Orleans. Año 1886, Nº VI, pág 105


    A los cinco días de su nacimiento, el 22 de mayo, se celebraba el bautizo del rey. El monarca de uno de los países más católicos del mundo todavía no era católico.


    


    Las calles de Madrid parecían un gran salón engalanado para celebrar la más fastuosa fiesta. No había balcón ni ventana en la que no aparecieran colgaduras con los color y rojo y gualda de la bandera de la patria. Asimismo, las casas de los próceres lucían reposteros de oro plata y púrpura, que enmaraban los escudos de armas.


    


    Más allá de los problemas dinásticos y políticos, los ciudadanos ya querían a aquél huérfano que había nacido coronado. Además era hijo de su querido rey Alfonso, muerto en plena juventud, con sólo 28 años. No habían tenido tiempo de demostrarle su admiración y cariño.


    


    Desde las 7 de la mañana, una multitud que sobrepasaba las cuatro mil personas, se agolpaba junto a la llamada escalera de las Damas del Palacio Real. Los soldados, de gala, formaban un fuerte cordón, pudiendo contener a duras penas al público.


    


    A mediodía se autorizó la entrada. Era costumbre que los domingos y fiestas de precepto, por rigurosa invitación, se pudiesen admitir a personas contadas para ver de cerca a los soberanos y a toda la corte cuando iban a la capilla de palacio, lo que se llamaba “capilla pública”.


    


    A los guardias, aquella mañana se le hacía imposible controlar a aquella multitud ansiosa de ver, de cerca, al recién nacido.


    


    La vistosidad de los trajes , mantillas blancas y joyas de las damas sobre vestidos de tisú de oro y plata rivalizaban con los uniformes de los caballeros; del ejército, de la marina, del cuerpo diplomático, de la grandeza, de los gentilhombres, que alternaban con la púrpura de los cardenales y el color violeta de obispos y arzobispos…


    


    A la una y diez, se produjo un silencio reverencial: un toque de atención del heraldo de que iba a iniciarse el acto:


    


    Abrían el cortejo los gentilhombres de casa y boca, luego los mayordomos de semana y detrás los grandes de España. Siete vestían áureas casacas, portando, cada uno una bandeja de oro: el marqués de Salamanca llevaba el mazapán; el de Malpica el jarro de agua; el conde de Guaqui, el limón y la sal; el duque de Baena, el cepillo; el marqués de Casa Urquijo, la vela; el conde de Heredia Spínola, los algodones y el de Valdelagrana, la toalla..


    El pequeño rey, ocupaba los últimos lugares de la comitiva, entre las dos filas, en brazos de su aya, la duquesa de Medina de las Torres, caminando a su diestra el Nuncio, en representación del padrino, Su Santidad el Papa León XIII, y a la izquierda la infanta Isabel, su augusta madrina.


    En el momento de llegar el real niño a la capilla, se interpretó en el órgano la Marcha Real, mientras el cardenal Payá revestido de medio pontifical asistido por capellanes de honor, le recibían.


    


    La imponente cúpula con los frescos de Lucas Jordán, representando los siete coros angélicos, acogía a los asistentes. En el centro se había colocado la pila donde de santo Domingo de Guzmán había recibido las aguas bautismales.


    


    Terminado el oficio, se entonó un Te Deum al mismo tiempo que el tañir de las campanas reflejando la alegría de recibir en el seno de la Iglesia a un nuevo creyente.


    


    En las calles le grito era unánime:


    


    ―¡Viva el rey! ¡ Viva Alfonso XIII!.


    


    Eran casi las tres de la tarde, cuando con el mismo ceremonial los asistentes abandonaban la capilla y el niño volvía al regazo de su madre, que había asistido desde un lugar escondido y discreto. De sus manos pasó a las de la vigorosa nodriza, Maximina, que se lo llevó para cumplir su cometido.


    


    Los retratos que aparecen en el archivo del Palacio Real nos muestran al regio niño está en manos de Maximina Pedraza Vega, nacida en el valle de Pas, en la cordillera cantábrica. Era delgada, morena, con el cabello color azabache y mirada dura y profunda de ojos negros. Viste traje de terciopelo grana con galones de oro y como pendientes lleva monedas de oro de 25 pesetas de entonces, y un gran lazo de seda negra rodeándole la cabeza.


    


    Cuando se buscaba una nodriza para un miembro de la real familia, era costumbre elegir un número considerable de candidatas, examinadas por médicos de confianza. Además de la elegida se contrataban dos o tres más por si la nodriza “oficial” se le retiraba la leche. Se llamaban “ nodrizas de respeto” y vivían en el Palacio Real, con las demás damas y personal del servicio.


    


    Contaba la reina a una de sus cuñadas, que lo que le había conquistado de Maximina era la dureza de carácter y aspecto limpio y decidido. Cuando se supo elegida dijo a la reina de inmediato:


    


    ―¿ Señora, donde está el chiquitín?


    


    Ordenó, a continuación, que no siguieran las entrevistas.


    


    Siempre le llamó así, chiquitín y la reina Bubi, acepción de niño en alemán. Para los españoles, era “el peloncete” que era como aparecía en la esfinge de los macizos duros de plata con la cabecita totalmente pelada.


    


    Cierto día se encontraba la reina con la marquesa de Ayerbe , que mostró deseos de conocer al pequeño, la reina le acompañó a sus habitaciones .Cuando se disponía a abrir la puerta para entrar, Maximina se lo impidió diciendo:


    


    ―Lo siento señora, no pueden entrar, el chiquitín duerme.


    


    Las dos se retiraron sin poder contener la risa.


    


    Los tres niños eran su mayor consuelo. La reina, decidió, trasladar sus habitaciones a las estancias contiguas al llamado salón crema, por el color de las sedas que tapizaban las paredes y sillerías, que daba a la plaza de Oriente y proporcionaba una luz agradable, mas cerca de las habitaciones de las niñas y le hacía sentirse menos sola en aquél inmenso palacio. Le parecía que estaba más cerca de su pueblo.


    


    Sobre su cama puso un crucifijo que había pertenecido a María Estuardo al que ella tenía gran cariño, pero no hizo ningún otro cambio.


    


    Su despacho, llamado “la sala chica”, tampoco estaba recargado de muebles; dos sillones ante la amplia mesa de trabajo, sillas apoyadas en la pared con sus mesitas auxiliares en los rincones, con jarros siempre llenos de flores. Dos retratos; uno de Alfonso XII su esposo, otro de su madre, en sus respectivos caballetes constituían el adorno principal.


    


    Destacaba , en esta sala, que daba a la calle Bailén, en la que luego viviría su hija María Teresa ya casada , destacaba un diván de terciopelo verde claro con un alto respaldo y cojines de tono marrón. Allí se supone que descansaba en momentos de agotamiento.


    


    Libros y libros por todas partes, la mayoría en alemán pera cada vez más en castellano, desde que lo dominaba a la perfección; La Epopeya nacional de los Nibelungos; La Mesiada de Klopstock; el Guillermo Meises de Goethe fueron pronto sustituidos por libros de astronomía a los que era muy aficionada, en ingles, francés y castellano.


    


    Su verdadera pasión era la música. En sus ratos de descanso se la podía ver o con un libro en el caballete y tejiendo al mismo tiempo u oyendo óperas de Wagner. A veces partituras de Beethoven, Schubert, Schuman…


    


    Políglota, sobre su mesa de trabajo se encontraba prensa de todo el mundo que no dejaba nunca de mirar. Prestaba la misma atención a la nacional que a la extranjera.


    


    Todas los salones en los que se desarrollaba su vida tenían su sello especial; austeridad, preocupación por la cultura, por la familia, fotos que reflejaban momentos vividos, y asuntos de sus súbditos del tipo que fueran.


    


    Desde el primer momento renunció a lo que podía haber sido una vida cómoda y de halagos y se consagró a sus obligaciones de viuda de rey, de madre de rey y de reina regente. Desde los balcones de la plaza de Oriente o de la calle Bailén podían verse a altas horas de la madrugada las luces de sus habitaciones encendidas, que reflejaban que no daba descanso a su trabajo. Estudiaba a conciencia los documentos que le pasaban sus ministros y se informaba de todo. La Constitución fue una de sus primeras lecturas..


    


    Decía Cánovas que él creía que se la sabía de memoria.


    


    Nunca consentía que la camarera mayor entrase en sus habitaciones para vestirla. Pensaba que era algo que debería hacer ella misma. Salía a las 7, 7 y media de sus aposentos dispuesta para iniciar la jornada de trabajo después de un frugal desayuno.


    


    El gobierno , era un conjunto inseparable, formado por la regente, y las cortes. Estos principios estaban en la Constitución y eran, para ella, inamovibles,.


    


    La reina regente sabía que cuando un partido se desgastaba, había que dejar paso al otro, al de la oposición. Quienes gobernaban lo hacían en nombre del régimen, la oposición, como su nombre indica, se oponían pero en ningún caso contra el régimen sino en su nombre.


    


    Tan perfecta máquina política parecía adolecer de fallos pues, teóricamente, todo estaba en orden; pero era sabido que el partido que organizaba las elecciones, las tenía ganadas de antemano.


    


    Algo parecido sucedía en la prosperidad económica de la nación, de la que se enorgullecían los gobernantes, pero en la que no participaban de igual modo todos los estratos sociales. Sólo un grupo reducido de ciudadanos se enriquecía, a costa de asalariados mal pagados, estableciéndose unas marcadas diferencias de tipo económico.


    


    Crecían los suburbios cercanos a las ciudades, populosas barriadas con más carencias que servicios, en la que sus habitantes se sentían unidos por las mismas necesidades y acuciantes problemas.
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    CAPÍTULO VIII


    EL REY EN SU PEQUEÑO TRONO
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    Retrato de Alfonso XIII sentado en un sillón tapizado de raso. Domingo Marqués. (Se conserva en el Palacio Real de Madrid).


    A mediados del mes de agosto de aquél año 1886, la infanta Eulalia salía hacia Baviera para pasar una larga temporada con su hermana.


    


    Desde allí Paz escribía a la reina:


    


    Queridísima Crista:


    


    Eulalia llegó muy bien; cualquiera diría que lleva ya seis meses de gestación. Se quedará aquí hasta el 15 de septiembre para tener a su hijo en España. Puedes imaginar lo feliz que soy teniéndola a ella aquí; sólo temo que Luís, mi esposo se ponga de mal humor a causa del tío Montpensier, pues ya sabes que el suegro de Eulalia no es santo de su devoción, ha venido acompañándola y parece que no se irá hasta que ella lo haga…


    


    Dos días antes de la fecha fijada para la vuelta a España, la reina Isabel II escribía desde Madrid, a donde había ido para conocer a su nieto, a Paz:


    


    Queridísima hija de mi vida y de mi corazón:


    


    Muchísimas gracias por las buenas noticias que nos das de Eulalia y de mis queridos nietos, tus hijos.


    


    Supongo que entre las dos, habréis convencido a tu marido para que te traiga a España para este nacimiento del hijo de Eulalia y que después vayáis conmigo a Sevilla, donde se que Luís estría contento y yo más encantada todavía. Se me hace la boca agua sólo con pensarlo. El Alcázar se que es frío y poco práctico pero tus niños corretearán por sus jardines, felices y con entera libertad. Ya lo están preparando para ello…


    


    Estas cartas se han podido conservar gracias a la gran archivera , la infanta Paz, que además de conservarse en el archivo de palacio, ella supo recogerlas, catalogarlas cronológicamente y muestran lo unidas que están las hermanas con su madre y luego con la reina regente como una hermana más.


    


    A veces resulta difícil seleccionarlas pues todas ofrecen interés. Pero al tiempo que la familia real hacía sus planes, los enemigos de la corona seguían fraguando acciones subversivas para suprimir lo que consideraban una rémora insalvable para conseguir el perfecto régimen.


    


    A finales de septiembre, dos regimientos de Madrid se sublevaron al grito de ¡ Viva la república! La insurrección, que se había iniciado con precipitación y estaba localizada en la capital, fue sofocada gracias a la rápida intervención de las fuerzas fieles a la regente. Dada la gravedad del hecho y lo cruento de la confrontación, el general Manuel Villacampa, cabeza del pronunciamiento , fue condenado a muerte.


    


    Aquella medida hería el corazón de la regente y decidió ejercer todo su poder para evitarla. Le aterraba firmar una sentencia de muerte dictada contra uno de los generales. Llamó a Sagasta y le confesó:


    


    Señor Presidente, siento estremecimiento en mi alma. De sobra es conocido mi respeto a los acuerdos del consejo, pero le suplico que se vuelvan a reunir y vean la forma de armonizar mis deseos de indultar al general Villacampa con la salvaguarda de los intereses que les están encomendados.


    


    Reunido de nuevo el consejo, después de una deliberación que duró cuatro horas, fue aprobado el indulto con pena de diez años cárcel.


    


    Emilia Villacampa, hija del general indultado, pidió audiencia a la reina para agradecer y decirle que sabia le debía la vida de su padre, audiencia que le fue concedida.


    


    A pesar de la fama de persona dictante y de un tanto engreída y del calificativo de “doña virtudes”, el pueblo sabía y era querida por su gran corazón y de sus gestos como éste que la mostraban sin tapujos.


    


    Emilia Villacampa contaba a un periódico que le había cogido sus manos entre las suyas y le había dicho que ella también había sufrido mientras su padre estaba en capilla.


    


    La reina Isabel II escribía desde Azpeitia:


    


    Azpeitia, 27 de septiembre de 1886


    


    Mi muy querida hija Paz:


    


    Ayer, en cuanto vi a Eulalia y a Antonio, te puse un telegrama que ya habrás recibido. Quería evitarte el mal rato, si te enterabas del descarrilamiento del tren de Hendaya, antes de saber que había visto buenos a tu hermana y cuñado.


    


    Es milagroso como Eulalia lleva el embarazo, después de los traqueteos y a pesar del susto que debió recibir, llevaba muy buena cara; gracias a Dios y a la Virgen por todo


    


    ¿ Qué me dices del motín de Madrid?


    


    Ha sido más grave de lo que se cree, sólo que como Dios y la Virgen velan por España, han hecho que los revolucionarios se precipitasen y , por consiguiente, que les saliera mal la revolución, que según dicen, preparaban para más tarde.


    


    Lo que he sentido mucho es la muerte del pobre conde de Mirasol y del brigadier Clemente Velarde, los dos buenos y leales. ¡Que Dios los tenga en su santa gloria!


    


    Pavía se ha portado muy bien, aunque ya no tiene la vanidad de decir que a él no se le sublevan los soldados. Creo que mi yerno Antonio ha obrado muy bien al venir para unirse al regimiento.


    


    Yo, en cuanto supe lo ocurrido, escribía a Crista e hice preguntar al gobierno si creían que, en vista de las circunstancias yo fuera a Madrid para estar cerca de Crista y del nietecito, nuestro rey Alfonso, y para ello suspendería mi viaje a París, pero que no iba a Madrid para mangonear.


    


    En el acto, recibí el telegrama de Crista, en la que me rogaba siguiese viaje… y de Sagasta diciéndome que era mejor que no fuera a Madrid hasta la fecha que se había fijado, pues mi presencia ahora en la corte podría dar lugar a habladurías…¿ cuando acabará esto hija mía?, si ya estoy vieja hasta para viajar, ¡ fíjate para conspirar!...


    


    En vista de esto y aunque todo el mundo sabe que yo sólo quiero el bien de mi nieto y de la nación, no cambio mis planes y sigo para París, y allí me quedaré hasta noviembre, mes en el que dará a luz mi querida Eulalia…


    La infanta Paz estaba entusiasmada con el viaje que se avecinaba a su querida España y que le permitiría conocer a su sobrino, el rey. Así se lo manifestaba a la reina:


    


    Mi muy querida Crista:


    


    Cuento los días que me faltan para partir hacia mi querida España y poder abrazarte a ti y a mi querido sobrino y a las niñas. Mi marido no sólo consiente que vaya a veros, sino que , para alegría de mi corazón, él me acompañará.


    


    No sabes la envidia que tengo de mi hermana Eulalia “ la infanta viajera”. Yo, al contrario, desde mi boda, apenas me muevo de mi palacio de Nymphenburg. Me he acostumbrado tanto a la retirada vida del campo, que, cuando voy a París, o voy a ver a mi padre el rey Francisco, me cuesta andar por las calles. Si quiero comprarme ropa, no encuentro nada adecuado para mí.


    


    La última vez, mi padre, después de invitarme a comprarme lo que quisiera, debió encontrarme tan tonta… que me regaló un burrito, muy bonito eso sí, de brillantes.


    


    La simpatía de la infanta Paz queda reflejada en esta y otras muchas cartas. Cuando, a mediados de noviembre llegó a Madrid con su marido y sus tres hijos, lo primero que vio en la estación fue a su madre que, a pesar de su gordura y sus años, corría hacia ella para abrazarla.


    


    Camino de los carruajes que les esperaban para llevarles a palacio, la hija comentaba a su madre:


    


    ―Ayer, la institutriz de los niños subiendo al tren me dijo que viajasen tumbados para que no les hiciera daño a los sesos.


    


    ―¡Por Dios! Por esa regla, deberíais ser todos idiotas pues siempre habéis viajado conmigo, sobre todo Alfonso e Isabel.


    


    El viaje no sólo le permitió a la infanta Paz conocer a su sobrino y ver a todas sus amigos de la capital y de Tarancón a donde iba los veranos, sino también a su marido visitar los hospitales de la capital y mantener grandes reuniones con médicos y cirujanos de fama como el doctor Camisón .


    


    Pudo realizar algunas intervenciones quirúrgicas y demostrar así los adelantos y las últimas técnicas de Viena.


    


    El alumbramiento de la infanta Eulalia tuvo lugar el 22 de noviembre y transcurrió sin novedad.


    Como hacía constar en el acta el cardenal Payá y Rico, arzobispo de Toledo, primado de las Españas y patriarca de las Indias, el nuevo miembro de la familia Orleáns y Borbón, había sido bautizado en la real cámara denominada de Gasparini, donde había sido colocada la pila bautismal de Santo Domingo y que se le impusieron los nombres de Alfonso, María, Francisco, Antonio y Diego.


    


    En cuanto la madre estuvo repuesta del alumbramiento, siguiendo los deseos de la reina Isabel, se fueron todos al Alcázar de Sevilla, un bello palacio, pero carente de chimeneas, en el que la reina pronosticaba lo que disfrutarían. Luís Fernando, esposo de la infanta Paz le decía:


    


    ―Debo confesaros que paso aquí más frío que en Baviera.


    


    ― No exageres Luís...


    


    La presencia de España en el extranjero, aparte del cuerpo diplomático, más que por relevantes hechos, corría exclusivamente a cargo de la familia real, que eran las que visitaban las corte europeas. Y la persona de la real familia siempre invitada era, la infanta Eulalia, “la infanta viajera” como la llamaba su hermana.


    


    Por tanto también lo fue a la fiesta del 25 aniversario de la coronación de la reina Victoria de Inglaterra.


    


    Desde el hotel Claridge de Londres, el 19 de junio de 1887, escribía a Paz:


    


    …Todo el mundo está muy amable conmigo y me hablan de ti. Esta noche tenemos una “pequeña comida” en Maribourg-house, en la que participará, 66 príncipes.


    


    El otro día estuve con la princesa imperial de Alemania con sus hijos, en el almuerzo de los príncipes de Gales. Hablamos enseguida de ti. Ella y Victoria dicen que te pareces mucho a nuestro hermano Alfonso.


    Dile a tu marido que los periódicos anuncian la llegada del príncipe de Baviera Luís de Baviera y aquí creen que es tu marido y me felicitan por ello. Sois tantos los príncipes bávaros que comprendo la confusión…


    El pequeño rey iba creciendo .“El peloncete” , con cabellos castaño claro ya no era tan peloncete, pues se le iban rizando y ensortijando por lo que le llamaban el del “tupé”.


    Su figura se perfilaba fina y esbelta, al tiempo que sus ojos, expresivamente risueños, tenían un destello de picardía que daba la sensación que leía el pensamiento de quién se dirigía a él.


    


    Se despertaba muy temprano y antes de bajar de la cama de rodillas, susurraba la oración que había aprendido de su madre:


    


    ―Para que Dios conserve la salud de mamá, de mis hermanas, por la santa memoria de papá, por las abuelos y por la felicidad de la patria.


    


    Luego, con su madre, iban a un pequeño comedor donde le gustaba tomar unos bizcochos con chocolate.


    


    Su día transcurría como el de cualquier niño de su edad, mientras no tuviera deberes que se lo impidieran. Su madre entrelazaba su vida de negocios de estado con la familiar y trataba de estar siempre presente a la hora de ir a dormirse sus hijos.


    


    Con el mismo interés con que cuidaba los asuntos relacionados con la política, estudiaba los referentes a su propia familia y vigilaba la salud de sus hijos.


    


    La infantas le preocupaban menos pero el pequeño Alfonso parecía de complexión más frágil y endeble.


    


    A veces agotada, comentaba.


    


    ― Cuando el día se acaba, yo aún no he terminado.


    


    En los asuntos de gobierno, seguía el partido liberal bajo la batuta de Sagasta que desarrollaba una importante labor de liberalización del régimen, mediante una legislación más avanzada de lo que había imperado hasta entonces. Así se había aprobado el código de comercio y promulgado la ley de asociaciones, estudiándose el cambio de numerosos artículos del código civil en una revisión profunda y meticulosamente estudiada.


    


    Consideró que viviendo en una ciudad de clima seco y continental, lo que convenía a sus hijos era alternarlo con un clima marítimo. Sólo faltaba elegir el lugar concreto, cosa fácil en un país como España que se halla rodeado de un litoral tan extenso como variado y hermoso.


    


    A esta necesidad se unía, para ella, algo esencial; quería que sus hijos no crecieran y estuvieran siempre en un palacio como el de Oriente, majestuoso pero carente de comodidades y deseaba tuvieran una vida, al memos durante un tiempo al año, en algún lugar más sencillo, más normal, donde pudieran vivir más íntimamente y sin todo el protocolo que exigía el Palacio Real.


    


    Ella lo había tenido en sus vacaciones por centro Europa en balnearios y lugares de recreo que todavía recordaba. Aquella inmensa mole en la que vivían y que había conseguido transformar los barrizales del campo del Moro en hermosos jardines, eran más para admirar que para vivir.


    


    Otra razón es que deseaba tener algo suyo, adquirido con su propio dinero y que pudiera legárselo a sus hijos.


    


    Todo esto lo consultó con el alto personal de palacio de su entera confianza. Todos estuvieron de acuerdo que era una necesidad tanto para ella como para sus hijos.


    


    Se pensó, en principio en los palacios que rodean Madrid; El Escorial; Aranjuez; la Granja; el Pardo, pero ella, con ese sentido común que la caracterizaba, insistía en que todos tenían el mismo problema; eran demasiado representativos, verdaderos museos monumentales en los que una madre con tres hijos pequeños difícilmente podría llevar, ni siquiera un veraneo íntimo familiar. Además estaba el otro tema; quería que fuera algo suyo y no del patrimonio nacional.


    


    No era amante de playas ardientes con implacable sol, prefería climas más suaves. En agosto de 1887, la duquesa de Bailén conocedora de sus deseos, la invitó a pasar una temporada con sus hijos y ayas en su palacio de Ayete en San Sebastián. Fue una experiencia que le resultó tan agradable, que decidió, sin lugar a dudas, que el lugar elegido sería San Sebastián.


    


    Tampoco se le escapaba que los problemas del país vaso , tal vez, podría entenderlos mejor si estuviese allí largas temporadas. Nada quedaba fuera de su capacidad y organización.


    


    Con el mismo cariño e interés buscó el emplazamiento de su futura residencia veraniega. Una colina con privilegiadas vistas al mar y a la playa de la Concha sería el elegido por la reina.


    


    Eligió un arquitecto inglés, Selden Woenun, y para seguir de cerca las obras un vasco, Goicoa.


    


    El resultado fue una maravilla; el hall de entrada para los carruajes se dispuso hacia el oeste. En esa planta se halla el vestíbulo que da acceso a la escalera principal y una amplia biblioteca; un salón que se transformaba en capilla para los días de precepto, un amplio comedor con un espléndido mirador con vistas sobre la incomparable bahía, y una gran sala de recepciones.


    


    En el primer piso las habitaciones , su cuarto de estar y el de las damas de servicio; cuarto de juegos de los niños y de dormir de ellos y sus ayas.


    Era lo que quería. Si lo comparaba con las más de cien habitaciones el Palacio Real aquello era como un sueño, como una casa de juguete.


    


    Cuando lo contemplaba, después de haber seguido las obras día a día, su cara cambiaba de expresión; era algo suyo, enteramente suyo.


    Desde el primer momento la bautizó con el nombre de “Miramar” y siempre que nombraba Miramar, decía, “mi casa”.


    


    Aquel año, que los alemanes denominaban, de los tres ochos, la Exposición Universal de Barcelona hizo brillar a España en todo el mundo.


    


    La reina regente fue oficialmente, a inaugurarla en el palacio de Bellas Artes. La escuadra que se había concentrado en el puerto en su honor, disparó las salvas de ordenanza al tiempo que hacían sonar sus sirenas en una explosión de júbilo y afecto que podía oírse desde distantes puntos de la ciudad.


    


    Para esta ocasión, los ebanistas catalanes construyeron una sillería especial con el fin de que pudiera descansar la reina durante la celebración del acto; para el pequeño rey, que con casi tres años permanecía a su lado, se elaboró una, en Cataluña llamada “trona” adecuada, silla de largas patas que permite a los niños estar sentados a la altura de los mayores.


    


    Supo comportarse como una persona mayor desde su alto trono.


    


    La regente hizo un recorrido por las amplias avenidas de la ciudad, acompañadas de su séquito hasta llegar al recinto en las laderas de la montaña de Montjuic, visitando sus pabellones donde las distintas naciones presentaban sus productos.


    


    Al día siguiente, como es natural, los cronistas hacían referencia la pequeño rey


    


    …su frente será un cofre para grandes ideas…


    


    …tiene en la cara, ya señaladas, los rasgos salientes de un Austria; es la de Felipe IV niño…


    


    La infanta Paz, invitada por el marqués de Comillas mostró su deseo de visitar Montserrat, para ser fiel al proverbio catalán, que dice que no está bien casado el que no lo visita:


    


    Non es ben cassat, qui no va a Montserrat.


    


    Además era otra ocasión para ver a su cuñada y sobrinos que estaban en Barcelona. La Gaceta de Madrid decía:


    


    Entro en coche descubierto, llevando en sus brazos al rey, a su lado la princesa de Asturias y enfrente la infanta María Teresa. Todos querían verles y además manifestar su agradecimiento por el adelanto del ferrocarril Huesca- Francia, por Canfranc.


    


    A Barcelona llegó el 15 acompañada del Presidente del Gobierno y los ministros de marina de fomento y de guerra.


    


    En las calles las señoras agitaban sus pañuelos, los hombres se descubrían y los vivas a la reina eran continuos.


    


    Desde los balcones y sobre todo desde la casa del marqués de Comillas, le arrojaban una verdadera lluvia de flores. Ha sido agasajada por las clases populares catalanas con banquetes fiestas y espectáculos y conciertos en buques extranjeros.


    


    Todo un espectáculo maravilloso que sólo los catalanes saben hacer.


    Cinco días más tarde podía leerse:


    


    Visitó la exposición su Alteza Real la reina regente. La acompañaban los duques de Edimburgo y Génova, el príncipe de Baviera, el príncipe de Gales (hijo), los ministros de la corona, el obispo de la diócesis, el gobernador civil y el alcalde Rius y Taulet quien dijo:


    


    Barcelona, ciudad del trabajo, aspira a ocupar un puesto de honor en las manifestaciones de la actividad y del progreso. Dígnese Vuestra Majestad darnos protección en este patriótico proyecto.


    


    Pero todas aquellas muestras de afecto y logros, no servían a María Cristina para olvidar lo que podía leerse en “El Imparcial”:


    


    De Filipinas, Cuba, y Estados Unidos llegan noticias de sublevaciones. La prensa norteamericana sigue con su feroz campaña contra los intereses españoles en las Antillas.


    


    Asimismo, el ”Herald” de Nueva York. Describía como lastimosa la situación de Cuba:


    


    No hay seguridad personal, la gente no se atreve a pisar la calle sin ir armada. La población cubana se divide en dos partidos: el de los peninsulares y el de los insulares. Ambos coinciden en un punto; que deben independizarse de la madre patria.


    


    Esto era gravísimo.


    


    Al fin llegó una buena noticia: la infanta Eulalia había tenido un segundo hijo al que habían bautizado con el nombre de Luís.


    

  


  
    CAPÍTULO IX


    EL REY LIBRA SU PRIMERA BATALLA
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    Retrato de Alfonso XIII con sus dos hermanas. José Parera y Romero (Palacio de Aranjuez)


    


    El 9 de abril del año 1888, el de los tres ochos, Sagasta conseguía uno de su más gloriosos éxitos; el que se aprobarse en el congreso el código civil.


    


    “El Imparcial” lo recogía diciendo:


    


    Felicitémonos y felicitémonos y hagamos votos para que las cortes se ocupen de temas tan importantes como éstos.


    Si aquél año se había iniciado con un balance positivo, el siguiente se iniciaba con una tragedia familiar, que causó gran dolor a María Cristina; el 30 de enero, el príncipe heredero austríaco, el archiduque Rodolfo, hijo de sus primos los emperadores, se había suicidado en el pabellón de caza de Mayerling después de matar a su amante, María Vetsera. Un drama humano en el ya tambaleante imperio austriaco.


    


    Esta muerte impresionó vivamente a la reina regente, pues más allá de las dramáticas circunstancias en que se había producido y de las repercusiones políticas, la relación con sus primos era muy estrecha.


    


    Sus padres, los emperadores, estaban destrozados, y de su querida esposa Sissi ya de por sí débil de salud mentalmente hablando, dudaba que pudiera sobreponerse a tanto dolor.


    


    Su hija mayor, la archiduquesa Gisela había sido compañera de María Cristina durante su infancia y a la pequeña Valeria la había tenido en brazos.


    


    La reina regente viajó a Austria, necesitaba estar con los suyos. Allí el embajador Conte le manifestó lo que habían sentido que terminase el tiempo de su cargo de embajador en Austria y que la emperatriz le había manifestado cuanto echaban de menos a su prima la reina de España, ella misma.


    


    A su regreso a Madrid , la regente le propuso a Conte la embajada de San Petersburgo, que el diplomático rechazó por cuestiones de salud pues no podía soportar un clima tan frío. Sin que la reina le hiciera otra oferta, lo que sorprendió a muchos, abandonó la carrera diplomática retirándose con su esposa e hijos a vivir a Florencia, ciudad muy de acuerdo con sus gustos culturales y con un clima templado.


    


    La reina recordaba lo que le había contado su esposo sobre el príncipe Rodolfo, cuando visitó España poco después del fallecimiento de la reina Mercedes:


    


    ―Es simpático y mi hermana Pilar se entusiasmó con él. Estando en una cacería le pregunté que le parecían las mujeres españolas pues en bailes de corte le había presentado a varias. Me contestó que eran preciosas pero rubias y de piel clara y a él le gustaban las morenas de piel oscura. Dijo que le había gustado la hija del conde de Sotomayor, porque era morena y de tez oscura, como las andaluzas.


    


    Pero la regente también recordaba que Alfonso había dicho que si su hermana Pilar no hubiese muerto, el príncipe Rodolfo se hubiera casado con ella pues le repetía continuamente:


    


    ―Me cautiva su mirada azul.


    


    El príncipe se casaría, pocos meses después de haber estado en España, con una mujer muy distinta al ideal de sus gustos, la princesa Estefanía de Bélgica, rubia y de tez blanca.


    


    Este matrimonio al que el embajador Conte, consideró modélico, entró en crisis cuando el archiduque conoció en Viena una morena, de ojos negros, hija del diplomático austríaco, Barón de Vetchera, y de una bellísima dama de Constantinopla, apellidada Baltazi.


    


    El heredero del imperio austro-húngaro quiso divorciarse de Estefanía, de la que tenía una niña de 2 años, la princesita Elisabeth. Alegaba, para su divorcio que no le había dado un hijo varón.


    


    La rotunda negativa de su padre, el emperador, fue un revulsivo para su enfermiza mente y sólo sirvió para encender más y más su amor hacia su amante.


    


    Rodolfo era rubio como su padre, pero había heredado el temperamento de su madre, que más que viajar parecía vagar por distintos lugares, y a la que le atribuían muchas de las excentricidades de su hijo, que sobrepasaban las de un joven caprichoso.


    


    Después del suicidio, la prensa hablaba de las rarezas de la familia. Un periódico vienés, decía:


    


    Si la pequeña y tranquila Baviera ha soportado a dos soberanos como Luis II –el rey loco- y el archiduque Rodolfo, tan poco sensatos, no hubiera podido soportarlos el imperio austríaco, tan vasto y agitado…


    


    La noticia conmovió al mundo, y todos los diarios hablaban e informaban de ella ampliamente:


    


    Viena 30 de enero 1889


    


    Los cadáveres del archiduque Rodolfo y María Vethsera, fueron hallados por el gentilhombre del príncipe, el conde de Hoyos, que, con espanto, salió corriendo hacia la corte para informar.


    


    En los últimos días del mes de diciembre, burlando las vigilancias, se ausentaron de Viena y se instalaron en el pabellón de caza de Mayerling. Cuando el gentilhombre los halló, el archiduque yacía muerto en el lecho, con una herida de bala en la sien derecha; su brazo pendía hacia el suelo y a la altura de la mano reposaba su revolver. María Vetsera, también muerta, estaba a su lado con una herida en la espalda y su cuerpo cubierto de flores.


    


    Al lado de los infortunados amantes, se hallaban dos cartas. La del príncipe estaba dirigida a su amigo el duque de Braganza.


    


    “Caro amigo: es preciso que muera. No puedo hacer otra cosa. Adiós”


    


    La otra, de María a su madre:


    


    “Madre, me muero con Rodolfo. Nos amamos demasiado. Perdóname.”


    


    A partir de la muerte de su hijo, aumentó el desasosiego de la emperatriz que no encontraba ningún lugar en el mundo donde encontrar reposo. Su delgadez se acentuó hasta extremos preocupantes, al tiempo que, cual una sombra errante. partía , inesperadamente del palacio de Corfú, al de Budapest y de allí a las islas Madeira…


    


    La reina regente sentía una pena inmensa por aquella madre atribulada. No acostumbraba a asistir a los bailes de la corte, y cuando lo hacía el emperador siempre debía esperarla pues saludaba con una lentitud poco normal. No sabía que hacer para ayudarla.


    


    En el mes de febrero, escribía a su cuñada Paz:


    


    …con la noticia espantosa d la catástrofe de Austria, he pasado días terribles ¡ cómo se habrá impresionado Gisela al enterarse de la terrible muerte de su hermano!! Y mis queridísimos primos, sus padres!.


    


    ¿ Ya han vuelto a Múnich?.


    


    Estoy desconsolada. Mis deberes no me dejan tiempo ni para expresar, una y otra vez, mi dolor a las personas que más quiero.


    


    ¿Quién será ahora el heredero?. ¿El hermano del emperador el archiduque Carlos Luís?. Estoy desolada Paz…


    


    Isabel II, con su gran corazón también estaba destrozada y todos se lo manifestaban a Paz, por considerarla más cerca de la terrible desgracia.


    


    Queridísima Paz:


    


    Lo del archiduque es algo terrible; bien compadezco a esos padres, los emperadores y tienen razón quienes afirman que eso tampoco es bueno para las monarquías. Es espantoso.


    


    Me dicen que Conte, el que fue tantos años embajador ha viajado desde Florencia para ir al entierro pues es grande su amistad tanto con los emperadores como con Merry del Val, que ahora es el embajador español allí.


    


    De Eulalia tengo buenas noticias y me dicen que su pequeño Luís se parece a mí. Pobrete.


    


    Tu padre ha ido a San Sebastián tres días para ver a Crista y a sus chicos y se volverá por Lourdes a Epinay. Por telegrama se que llegó bien a San Sebastián….


    


    La actividad política seguía su curso. De todos era conocida la capacidad oratoria de Emilio Castelar. Cuando alguien tenía facilidad oratoria se decía: “Habla como un Castelar”.


    


    Sus exaltados discursos eran leídos y repetidos en las columnas de los periódicos. Republicano, hombre de firmes convicciones, pero que sabía apreciar los aciertos de sus enemigos políticos, supo resumir el momento político que vivía España diciendo:


    


    Yo soy republicano histórico de toda la vida, republicano por conciencia y por convicción; no quiero nada con ninguna monarquía.


    


    No puedo cooperar activamente con el gobierno de una monarquía democrática, por lo que tiene de monarquía; ni en combatir el gobierno de la monarquía, por lo que tiene de democrática…


    


    De Cuba y Filipinas llegaban noticias de sublevaciones que la prensa norteamericana recogía con profusión realizando así una intensa campaña contra los intereses españoles en las Antillas.


    


    La capital estaba conmocionada por el fallecimiento de Julián Gayarre que unos días antes, en el teatro real, había tenido que abandonar la representación de “El pescador de perlas”. Una víctima más de la epidemia de gripe que se extendía por la ciudad.


    


    Cuando el cortejo fúnebre llegó a la plaza de Oriente, pasando por debajo de los balcones de palacio, María Cristina tenía en brazos a su pequeño Buby , no pudo menos que emocionarse.


    


    Ella, tan aficionada a la ópera, sentía un profundo dolor al presenciar el entierro del eminente tenor que tantas veces había admirado y aplaudido.


    


    Pocos días después una extraña enfermedad, que no sabían como atajarla, invadió totalmente al pequeño rey, en principio una gripe, luego un constipado pero cada día las noticias eran más preocupantes hasta tal punto que los médicos; Ledesma, Riedel, San Martín, Rivera, Sánchez Ocaña y Candela, ponían al unísono toda su ciencia que parecía insuficiente para atajar el mal que aquejaba a aquél ser pequeño e indefenso.


    


    España entera se puso literalmente, en pie cuando se enteró de la grave enfermedad del rey y los templos se llenaban para rezar y orar por la salud del pequeño.


    


    Cuando la reina Isabel, que acudió a Madrid y la archiduquesa madre de la reina regente bajaban a al capilla real, se encontraban personas de servicio que lo hacían y muy devotamente.


    


    El gobierno constituyó un consejo permanente y dos de los ministros de guardia de palacio, velaban la regia alcoba. Emilio Castelar pedía que cada día le informasen de la enfermedad del rey.


    


    Al fin, para alivio de la familia y de todos los españoles, el pequeño venció la enfermedad que fue diagnosticada como de una ligera meningitis que no había dejado huella.


    


    Las mejor manera de conocer los detalles es recurrir al archivo de la infanta Paz y a una carta de su madre donde lo cuenta con pormenores:


    


    Madrid, 12 de enero de 1890


    


    Amada y muy querida hija:


    


    Aprovecho un momento de tranquilidad para enviarte unas pocas líneas, que escribo en la habitación de mi querido nietecito, el rey, situada dos más allá de las que ahora se encuentra, gracias a Dios, durmiendo tranquilo.


    


    ¡Qué días y que noches hemos pasado ¡sumidos en una duda interminable y una cruel ansiedad. Desde que llegué a Madrid no ha habido más que disgustos, muy malas noticias, y lo que es peor, el susto que nos ha dado su enfermedad.


    


    Madrid lo veo triste, como yo, y todo me parece más cambiado que nunca.


    


    A mi llegada encontré muy bien a los tres chicos de Crista, aunque el pequeño estaba desmejorado después del enfriamiento y la bronquitis que tuvo; pero, por lo demás, lo encontré muy bien y encantador. Mercedes es muy seriecita, María Teresa muy parlanchina, las dos son una ricura.


    


    Dos días después de mi llegada me mandaron a buscar muy de mañana diciéndome que Alfonso había tenido un cólico violento que los médicos estaban a su lado y que se sentían muy pesimistas acerca de su estado. Me fui corriendo, encontrándome a Crista muy asustada y acongojada, como era natural, pues aunque el cólico ya había pasado, el pobrecito niño tenía convulsiones.


    


    Todo aquél día lo pasamos en un terrible sobresalto. Continuó así tres o cuatro días más, con mucha fiebre y muy débil y hace dos día me han vuelto a despertar de parte de Crista diciéndome que el niño estaba peor.


    


    No necesito decirte el susto que me volví a llevar pues estaba confiada en que los doctores lo resolverían; efectivamente estaba peor, a mí las piernas me temblaban y acerté porque, de no haber estado allí los médicos, se hubiese muerto sin que nadie se diese cuenta, porque había sufrido un desmayo dormido, estando bastante tiempo sin volver en sí, el pulso perdido y el corazón casi paralizado…los doctores afirmaban que si se producía otro ataque podría ser fatal.


    


    Estos últimos días ha tenido fiebre y aun está muy flojo, pero, aunque todavía existe el peligro, ha experimentado mejoría el peligro parece que ha pasado. Hoy está mejor. Que Dios y la Santísima Virgen nos lo conserve y nos lo pongan pronto bueno.


    Su madre no le abandona un solo momento y todas permanecemos cerca desde primeras horas de la mañana. Tú reza hija mía. Ya ves como estamos….


    


    Otra noticia triste es el fallecimiento de mi tía Teresa de Borbón- Sicilia , infanta de España, casada con el emperador de Brasil… ya ves…


    


    Asimismo Eulalia, sentía deseos de informar a su hermana, que en la lejanía de Múnich, debía estar ávida de noticias:


    


    Queridísima Paz:


    Muy ajena estaba yo que cuando tuviese ocasión e escribirte sería después de unos días horrorosos en que se puede decir que hemos tenido a nuestro querido y encantador niño muriéndose por momentos y que, gracias a Dios, ya esta noche puedo hacerlo con mayor tranquilidad de espíritu.


    Se que mamá te escribió así que sabes noticias de lo ocurrido. Contarte detalles de todo lo que hemos pasado sería harto difícil; las convulsione en principio los médicos creyeron que eran indigestiones, luego convulsiones que no dejaban lugar a dudas, desde que nos despertaron, hace 5 días yo ya no he vuelto a meterme en la cama.


    Dado mi carácter vehemente que bien conoces, ya no he salido de la sala chica, Crista se halla dentro. Ha tenido un calvario atroz. Parece que el peligro se ha alejado.


    Mamá ronca en un sillón y luego bajamos a misa y nos acostaremos un poco pero quédate tranquila porque,, claramente, el peligro ha pasado. te seguiré enviando noticias, que espero que sean buenas.


    Mi hijo ya está bien y me tiene encantada con su parloteo. Cuéntale a Dada,- la hermana de Crista, casada con Luís de Baviera,- que ha estado aquí su hermano Eugenio y que ha sido de gran ayuda para Crista y para todos nosotros.


    Cubre de besos a mis sobrinos y sabéis os quiere.


    Eulalia


    Eulalia, con ese deseo constante de ayudar de ser útil a los demás, había cambiado su residencia del Paseo dela Castellana a un palacete en Pintor Rosales, con jardines más amplios y sobre todo para estar más cerca del palacio y poder acudir siempre que fuera necesario como durante estos días de la enfermedad del niño.


    


    Pasados los día de angustia de la enfermedad, la mañana del 5 de febrero de 1890, se encontraba leyendo la prensa en su casa, cuando uno de sus criados le anunció la visita de la reina.


    


    Pensó que algo importante había ocurrido cuando Crista se presentaba sin previo aviso.


    


    Efectivamente. La reina no sabía como decirle que había fallecido su suegro, el duque de Montpensier. Al fin encontró las palabras adecuadas.


    


    Como sabía lo que le quería, había acudido en persona para darle ella misma la noticia.


    


    Llorando amargamente y abrazada a su cuñada le dijo:


    


    ―Mi dolor es doble, querida Crista. Sabes que mi cuna se meció con el horror la duque, pero cuando fui tratándole como suegro, descubrí al hombre culto, atrayente, de gran corazón y era mi mayor soporte en el calvario de mi matrimonio y mi consuelo en todas las penas que su hijo me hace pasar. Tanto que me llegué a olvidar de las veces que traicionó a mi madre.


    


    ―Ha sido un ataque al corazón. Iba en el landó con tu hijito Alfonso y su nurse y un fuerte dolor les hizo regresar a palacio donde ya llegó sin vida. Tu hijo está bien y apenas se dio cuenta de lo sucedido.


    


    María Cristina temía que la noticia afectara a su embarazo y se quedó con ella durante todo el día. Efectivamente se produjo un parto prematuro y nació una niña que apenas duró unas horas,. La bautizaron con el nombre de Roberta. Eulalia siempre la llamó, “!Mi princesita”.


    


    Repuesta, viajó a Sevilla en cuanto los médicos se lo permitieron. Deseaba acompañarles en aquellos días de dolor. En el palacio de San Telmo su tía, la infanta Luisa Fernanda, había dispuesto que el luto se llevase a cabo como era costumbre entonces en Sevilla; duelos largos, formulistas y de cara al público. Durante un año la viuda no podía sentarse a la mesa ni salir al jardín, ni abrir los balcones y para no ser irrespetuosos había que cubrir todos los espejos de palacio.


    


    Así, cuando Eulalia llegó a San Telmo, abundaban los crespones negros, los espejos venecianos cubierto con velos oscuros, salones medio iluminados y la vida familiar estaba centrada en la capilla donde ardían docenas de cirios.


    


    Sin el duque en palacio aquello nunca volvería a ser el lugar alegre de antes y allí sólo flotaría la beatería de la tía Luisa Fernanda, que cuando iba a Roma llevaba un saco de medallas para que las bendijera el Papa.


    


    La compadecía, había perdido a seis hijos en edades tempranas y San Telmo tenía un aspecto negruzco, repleto de abogados que tasaban todo y valoraban los más insignificantes objetos.


    


    Ya se sabía de antemano que dos eran los herederos: Fernando el hijo mayor de su cuñada Isabel, casada con el conde de París, por ser el único que podía ostentar el ducado de Montpensier, reservado únicamente a los descendientes de la casas de Francia, y su propio hijo Alfonso, que, casualmente, se encontraba allí al lado de su abuelo el día de su muerte. Este hijo de Eulalia, recibiría el título de conde de Galliera y una inmensa fortuna.


    


    Se trataba de un condado, que para recorrerlo se necesitaban dos horas de ferrocarril. Había llegado a manos del duque de Montpensier de una manera un tanto rocambolesca.


    


    Se lo había donado la condesa de Galliera pues su único hijo no quiso aceptarlo por considerar que su esposo, su padre, no era tal. Se lo regaló al duque la condesa y allí tenía reuniones con poetas, novelistas, cantantes…


    


    Eulalia, fuera de todo esto, comprendía la enorme tristeza de su tía, pero ella también sufría y necesitaba consuelo. Vivía ya prácticamente separada de su esposo, y acababa de perder a una hijita tan querida por ella.


    


    Aquél clima pesimista y un tanto mezquino, de parientes que se disputaban la herencia a zarpazos, la obligaron a regresar a Madrid.


    


    

  


  
    CAPÍTULO X


    POR PAREJAS, COMO LA GUARDIA CIVIL


    [image: ]


    Retrato de Alfonso XIII recién nacido, a su vera los símbolos de la realeza: cetro y corona. Atribuido a Lengo. Conservado en el Palacio.


    


    La recia personalidad de la regente, siempre bañada de femenina suavidad, dejaba su impronta en todas sus actuaciones. Sus discursos en la apertura de las cortes eran bien acogidos y se valoraba muy positivamente la visión de la soberana al exponer una de sus grandes preocupaciones:


    


    ….Mis inquietudes motívalas el giro que a los asuntos de Cuba les da la actitud de los Estados Unidos, que al ver cercana la Constitución, solemnemente ofrecida a las Antillas, presienten que la libre manifestación de la voluntad del pueblo cubano, representada por sus cámaras, va a destruir para siempre con sus planes nuestra soberanía.


    


    A los graves asuntos que de esta suerte solicitan vuestra atención hacia los mares de Occidente, viene a unirse el estado de nuestras posesiones en el lejano Oriente. Las Islas Filipinas, cuya legalidad ha puesto a prueba la grave insurrección, felizmente dominada, sienten todavía las consecuencias de aquella agitación profunda.


    


    Las palabras de la regente siempre tenían el sello inconfundible de su autenticidad. Ponía el corazón en todos los asuntos que trataba y hasta el partido que estaba en la oposición , reconocía que gobernaba con tacto y eficacia.


    


    La soberana tenía también que luchar contra el personal de palacio, poco acostumbrado a convivir con liberales.


    


    A veces eran tonterías, como cierto día que un ministro liberal se quejó de que al saludarle los alabarderos con el golpe de alabarda sobre el suelo, que le era debido y exigido por el protocolo, era apenas perceptible, cosa que no ocurría cuando lo hacía a sus colegas, los conservadores. La reina hubo de encargarse de que no se repitiese “tal agravio”.


    


    La regente, en los consejos opinaba y discutía con sus ministros todos los negocios de Estado y más de uno temía los inquisitoriales interrogatorios a que era sometido, por eso hacía que debieran acudir con los asuntos muy bien estudiados y argumentados. Actuaba con plena conciencia y sabiendo lo que tenía entre manos; no era un simple marioneta a su servicio.


    


    Al salón donde se celebraban los consejos le faltaba luz, y mucho más necesitada estaba de un buen fuego en las heladas jornadas de invierno. La monumental chimenea de madera esculpida no era más que un bello adorno, como lo era el retrato de Felipe V sobre la repisa que adornaba la pared. Era otro de los ahorros de la soberana.


    


    La puntualidad con que se iniciaban, a las 9 la mañana, mostraba a las claras su origen y su talante. En la introducción, el presidente hacía un resumen de la semana, comenzando por los acontecimientos internacionales. Sus palabras eran la glosa de una nota que unos minutos antes le había entregado el ministro de estado. Luego se trataban temas internos, que si ofrecían alguna dificultad, Sagasta los eludía, divagando largamente sobre lo que había sucedido en el extranjero, dando cuenta a los asistentes sobre cosas de China o Guatemala, por ejemplo. Acaso lo hacía tratando de adormilar a la concurrencia, objetivo que conseguía con determinados asistentes, pero nunca con la reina.


    


    Cuando por parejas, los ministros semanalmente despachaban con ella, los primeros minutos versaban sobre la información general de los departamentos, luego sobre diversos asuntos y una vez vistos, pasaban la firma a los decretos.


    


    Tenía la costumbre de firmar después de haber leído el documento. Con frecuencia pedía más explicaciones y si se trataba de nombramientos, al terminar la lectura, preguntaba manteniendo la pluma a unos centímetros del papel:


    


    ―¿Quién es?¿que ha hecho de notorio en su vida? ¿ y digno de recompensa?


    


    Un día, el presidente del gobierno, sin saber que responder y sabiendo que era refractaria a la concesión de honores, títulos y condecoraciones y teniendo delante la concesión de una gran Cruz de Isabel la Católica, le dijo:


    


    ―No recuerdo Majestad si ha hecho o no algo digno de recompensa, pero no ha hecho mal a nadie y eso no se puede decir de todo el mundo, ¡ premiémosle por su bondad!.


    


    Aquella mañana la reina firmó esbozando una sonrisa.


    


    El mismo orden que exigía en la reuniones del consejo de ministros lo requería para las cuestiones domésticas. Ponía la misma atención en estudiar una nueva ley, como en cortar los tallos de las flores para poner en un jarrón. Repasaba las páginas de los estudios económicos con el mismo esmero que inspeccionaba la ropa blanca o las piezas de la vajilla, después de haber sido utilizadas en un banquete de gala.


    


    El ambiente de palacio, aunque austero, era ceremonioso. María Cristina había prohibido cualquier ligereza en contra de las frívolas costumbres de la época de soltería de su esposo.


    


    Las damas que acompañaban a la reina y ocupaban puestos relevantes en la corte, eran aristócratas otoñales, con más virtudes que encantos.


    


    En cierta ocasión, el sultán de Marruecos, después de rendir honores a la regente, comentó al ministro de asuntos exteriores:


    


    ―Todo es admirable en este palacio de Madrid, pero el harén de Su Majestad es viejo y caduco.


    


    La vida cortesana estaba asimismo influida por la infanta Isabel, en la que María Cristina había depositado su confianza, y aunque vivía en su palacete de la calle Quintana, se pasaba el día en palacio.


    


    Eulalia al contrario, no se mostraba en absoluto partidaria de aquél protocolo y le decía su hermana:


    


    ―Si viajaras y salieras alguna vez verías, que tanto Madrid como Viena están anticuadas. Esta corte está más de acuerdo con la época fernandina que con la actual. Aquí todo empieza y termina en rezos.


    


    Eulalia consideraba que de las cortes que existían la más afectuosa era la francesa. Para ella, la de España era fría y austera; la de Venecia que mantenía don Carlos era excesivamente conventual y conservadora.


    


    La intimidad familiar que había tratado de implantar Alfonso XII se iba perdiendo, transformándose en comidas protocolarias de 20 comensales al menos, las cenas de familia se celebraban a las siete y media, una hora poco habitual para los españoles, y siempre se sentaba a la mesa un gentilhombre, al que también acompañaba el jefe de alabarderos, el de la guardia, una dama de honor el jefe de la escolta y algún otro dignatario.


    


    María Cristina se sentía a gusto. No hacía vida social ni tenía “comidillas de palacio”. No frecuentaba fiestas ni bailes. Sus máximos esparcimientos consistían en pasear en landó, acompañada de sus hijos y asistir a conciertos y representaciones de ópera. En jornadas de gran tensión, era frecuente oírla sentada al piano, que a ruego de sus hijas, se volvió a abrir, e interpretar su música predilecta.


    


    A finales de la primavera de 1890, los conservadores consideraban excesivo el tiempo que llevaban alejados del poder y para alcanzarlo utilizaron un método tan falso como tristemente usual en política.


    


    El general Martínez Campos tuvo el desagradable encargo de hacer llegar a la reina ciertos documentos comprometedores.


    


    ―Majestad. No quiero ser juez de este lamentable caso, pero si continúa Sagasta frente a vuestro gobierno se empañaría vuestro recto proceder.


    


    ―General: Comunique a los conservadores que en fecha próxima serán llamados al poder.


    


    Dejando caer sus , nunca mejor llamados” impertinentes”, exclamó:


    


    ―!Dichoso poder!


    


    El 5 de julio de aquél año de 1889, cuando se disponía a presidir la primera reunión del primer consejo de ministros, quiso acercarse antes a las habitaciones de sus hijos y tomando al pequeño Alfonso en brazos le dijo que iba a cuidar su reino nuevamente.


    


    Vestía un traje de seda negra, con un pechero blanco y doble fila de botones. Las mangas soportadas por amplias hombreras, fruncían la seda en altos globos y el polisón acentuaba la delgadez de su cintura. Iba peinada como acostumbraba con un alto moño y flequillo, lo que daba a su cuello una extremada delgadez.


    


    En la semi penumbra de la estancia del salón de los consejos, en el lomo de la gran mesa de roble descansaban alineadas y limpias las carpetas y los lujosos volúmenes de los anuarios y la Constitución. Como limpiaplumas, el pequeño oso dorado con una bayeta, que ministros supersticiosos empezaban a otorgarle dotes de amuleto.


    


    Su llegada fue recibida con la reverencia de todos los ministros vestidos de levita.. a su derecha el nuevo presidente Antonio Cánovas del Castillo; a su izquierda el ministro de Estado.


    


    Todo como de costumbre. Cánovas inició la sesión haciendo alusión a comentarios sobre crisis diarias en todos los periódicos…


    


    Hubo tal reacción que el ministro Silvela, creyéndose aludido o tal vez, siéndolo, presentó su dimisión irrevocable. La regente asintió con la cabeza. A continuación se inició la sesión. Verdaderamente misterios de la política.


    


    Mientras, el pequeño rey, había descubierto un juego. Escapando a la vigilancia del aya, a sus 5 años, estaba divertido viendo el cambio de guardia. Se produjo una situación muy curiosa, pues las tropas, al reconocerle le presentaban armas al tiempo que la banda de música interpretaba la Marcha Real. El niño, asustado, regresó al interior de la estancia donde estaban otros niño de su edad, hijos de altos dignatarios de palacio. La música cesó y la tropa siguió con sus evoluciones militares.


    


    Los niños quisieron comprobar si salían se produciría el mismo efecto… música…. la guardia …así entraban y salían por uno y otro balcón, todos rieron la travesura. Cuando llegó la reina, enterada de la gracia, les riñó suavemente, más divertida que enfadada.


    


    La reina Isabel II escribía a María Cristina:


    


    Amadísima hija Crista:


    


    ¿Te has enterado que los hijos del conde de Caserta entran a servir a España?. Quiero que lo sepas por si las personas que te rodean te lo ocultan.


    


    Se que son buenos chicos y que quieren alistarse en el ejército de Madrid y me parece que ha llegado la hora de que les abramos los brazos.


    


    El hecho de que su padre, hermano del rey de Nápoles, como general de los carlistas, haya luchado contra mi querido hijo Alfonso, ( q.e.p.d.) no indica nada…


    


    El corazón grande de la reina Isabel se alegraba de hacer el bien a todos sin importarle otras cosas y la regente compartía sus sentimientos. Lo que ninguna de las dos se podía imaginar, ni remotamente, es que uno de estos hijos del conde de Caserta acabaría casándose con una de las princesitas.


    


    Si los asuntos de la nación le preocupaban a la reina, en este momento su máxima preocupación eran los problemas de Cuba y Filipinas.


    


    Otra cosa que le angustiaba era la maltrecha hacienda y su propio patrimonio que quería dejar integro a sus hijos. ¡Eran tantos frentes¡ tan diferentes y todos tan importantes!.


    


    No siempre recibía parabienes, a veces, eran fuertes críticas a su trabajo como el documento que recibió del abogado Manuel Revilla Oyuelo, que le produjo un gran dolor.


    


    Decía:


    


    Señora: preocupados los hombres del gobierno con las cuestiones políticas, olvidan el atraso y postración en que se encuentra la agricultura y todos los intereses el país.


    


    Las pesadas cargas que abruman a los contribuyentes y constituyen una fuerte aflicción a miles de familias diría a millones de familias como consecuencia de nuestro fatal sistema de tributación…


    


    Es preciso que S.M. interponga su poderosísimo influjo para que, con urgencia se atienda a las verdaderas necesidades del país….


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XI


    COMO CUALQUIER NIÑO DEL MUNDO


    [image: ]


    Retrato de Alfonso XIII de militar, por Angel Romero Mateos


    


    Aunque la reina tenía detractores, la mayoría de los ciudadanos sabían valorar todas sus cualidades; su dedicación exclusiva a su cometido, su inteligencia, sabía escuchar, etc.


    


    A veces las críticas eran por cosas tan pequeñas como que no frecuentara los toros, algo tan alejado de los cánones de su cultura que le resultaba desagradable. Algunos lo tomaban como un desprecio a las costumbres.


    


    Otros le criticaban cuestiones más importantes como el desinterés que parecía demostrar hacia los maestros, muy mal pagados. Se hizo popular la frase:


    


    Pasa más hambre que un maestro de escuela.


    


    Parecía que la regente no hacía nada por remediarlo, algo tan importante como la formación de los ciudadanos.


    


    El estar tan alejada de la calle y dejar a los ministros que actuasen libremente, la convertía a ella en una persona aislada y a los ministros en reyes de sus propias decisiones. Así algunos tenían unas mansiones que eran una verdadera corte, puesto que la reina no la tenía. Esto ocurría con Cánovas en su finca llamada “la Huerta” de la calle Serrano, con Sagasta y con otros.


    


    Asimismo la nobleza rivalizaba en fiestas y saraos mientras la corte de palacio permanecía cerrada,. A la reina parecía no inquietarle todo esto y siempre estaba; alegre, sencilla, asequible, austera hasta la exageración, tierna, frágil. Todo eran cualidades pero el pueblo quería algo más de fantasía que les permitiese soñar.


    


    A las princesas las educaba, dentro de su alcurnia, con sencillez. Con el rey era diferente; era el rey. Esto, que era un tanto inconsciente por su parte, aunque trataba de evitarlo, también lo tenían muy presente las personas que le rodeaban e influía de modo negativo en su personalidad.


    


    En palacio se maravillaban de como compaginaba el respeto al monarca y el cariño hacia el hijo. No reñía al niño, cuando era necesario, reprendía al rey para que cuando ocupase el trono lo hiciera de la mejor forma. Era muy difícil.


    


    Por ejemplo en público lo trataba de Vos, aun desde la más tierna infancia. Y con sorpresa de todos, tampoco supo oponerse a su cuñada Isabel, que todo lo que salía de labios del niño era como una orden del más poderoso emperador. Trasladaba a su sobrino la idea absolutista de que el rey “nunca se equivoca”.


    


    Las camareras y damas de la reina se daban perfectamente cuenta pero nadie se atrevía a decírselo, a excepción de la infanta Eulalia, denominada “!La rebelde!”, a la que realmente hacia caso.


    


    Una de sus principales preocupaciones eran los ejercicios físicos y en eso si que era muy dura pues lo consideraba débil de salud y era necesario fortalecerle. Llegó a ser un gran deportista.


    


    Pronto el pobre niño se acostumbró a asistir a ceremonias oficiales en las que no lloraba ni reía solamente miraba a su alrededor. Sus aduladores afirmaban que aquél niño ya mostraba una clara idea de la dignidad real desde muy pequeño.


    


    Un día, niño al fin, se encaramó sobre un león dorado de los que adornaban el trono.


    


    La reina le dijo , suavemente.


    


    ―Debéis ser más paciente.


    


    ―Soy el rey.


    


    ―Si, precisamente por eso debéis ser más paciente y más obediente.


    


    Difícil tarea la de educarlo con todos estos condicionantes; una madre educada en la rigidez palaciega, y huérfano con lo que, naturalmente inspiraba cierta compasión.


    


    El pequeño era simpático, adulador y muy cariñoso con los criados y con todo el mundo. Lo único que pedía era bajar a la plaza y jugar con todos los niños:


    


    ―No puedes Buby.


    


    ―¿Por qué no puedo?


    


    ― Porque eres el rey de España y debes estar quietecito en palacio.


    


    ― ¿Y por qué debo estar quietecito en palacio?


    


    ― Porque la nación vigila tus actos.


    


    ― ¿Y por qué la nación vigila mis actos…


    


    Un diálogo sin fin. Durante la semana si que acudían niños de su edad a palacio, pero todo era tan pensado y tan alambicado que no había forma de que se entendieran y que se estableciera una verdadera amistad.


    


    Otro de los aspectos de su educación que la reina cuidaba era el de la cortesía. Nunca cruzaba una puerta sin dejar pasar antes a su profesor.


    


    Un día el profesor le dijo – ya con 12 o 13 años:


    


    ―Debe pasar usted que es el rey


    


    El niño , un tanto impertinente, le contestó:


    


    ― Aquí soy su discípulo.


    


    Pero por lo demás era un niño normal.


    Ponía motes a sus hermanas. Los más frecuentes eran “Pitusa “ a María Teresa y “Gorriona“ a Mercedes, a las que perseguía por los pasillos y ellas acudían llorosas a su madre. Lo normal en cualquier familia.


    


    Además de aprender con facilidad tenía una buena memoria y gran simpatía. Le costó que su madre consintiera en cortarle los rizos de su cabeza, como a otros muchos niños, lo que consiguió al fin. Sus anécdotas se comentaban por la corte.


    


    A medida que fue haciéndose mayor ya era muy consciente de su situación y cuando le halagaban por algo, ya tan acostumbrado preguntaba:


    


    ―¿ Lo hice bien en realidad o es sólo una lisonja?


    


    Pronto las ayas y preceptores tuvieron que dar paso a especialistas en las diversas materias; las marquesas de Tarancón y Peña Florida, así como el paciente sacerdote, don Regino Zaragoza, que además le enseñó a leer y escribir y muy bien por cierto , fueron sustituidas por el jefe de estudios Patricio Aguirre de Tejada, Juan Lóriga, conde de el Grove, el comandante de artillería Miguel Gonzalez Castejon y Fernando Brieva para las matemáticas, Pedro Carbonell para historia universal y José Coello para dibujo .


    


    A dicho equipo le seguía el de profesores de idiomas, encabezados por la austríaca Paula Gerry, que además de alemán como había hecho con las infantas, le daba clase de música; Luís Albert Gayán fue elegido como profesor de francés, y el inglés corría a cargo de Alfonso Merry del Val, embajador en Londres durante varios años.


    


    La formación religiosa, a la que la reina daba suma importancia, estaba a cargo del padre Montaña, que le daba además, latín, historia sagrada y literatura.


    


    Su institutriz, durante la infancia fue siempre la vienesa Georgina Daveuport, condesa de Vasili.


    


    El día para el rey empezaba a las 7. Después del aseo y desayuno empezaban las clases de idiomas. A mediodía había un pequeño descanso o montaba a caballo o paseaba una hora con su madre y hermanas..


    


    Después de la comida se completaban las clases programadas sin una sola variación. Un descanso después de la merienda , repaso de lecciones, cena y a dormir.


    


    Todos coincidían en que era un alumno aventajado y con una gran memoria; sin lisonjas. Les daba pena, verdaderamente, como estaba programado su día y algunos comentaban que sus propios hijos no podrían resistirlo. Era feliz dando patadas a un balón, lo que también estaba programado. No parecía que su madre tuviera intención de enviarlo al extranjero como habían hecho con su esposo.


    


    Crecía sin problemas de salud y a medida que iba haciéndose adolescente se apreciaban los rasgos salientes de los Austria; su frente se ensanchaba y su mentón se iba tornando más anguloso. Su mirada profunda, cautivaba desde el primer momento. No destacaba en estatura, y sin ser fuerte, estaba bien proporcionado.


    


    Cuba y los territorios de Ultramar seguían siendo serias preocupaciones para la reina y para el gobierno donde crecían las insurrecciones.


    


    Desde el descubrimiento de América, ningún miembro de la familia real había pisado el suelo del Nuevo Mundo.


    


    La reina coincidió con el gobierno en que era necesario que se realizase algún viaje de paz y se acordó que la persona indicada era la infanta Eulalia, tanto por su agradable trato social como por sus cualidades de buena observadora y que la acompañara su esposo Antonio de Orleáns , aunque a nadie se le ocultaba que el matrimonio vivía prácticamente separado.


    


    La reina, con deseos de ayudarla, pensó que tal vez el viaje sirviera para ayudar a su matrimonio.


    


    Indudablemente, la simpatía de la infanta era un buen talismán. Le serviría además a al regente para tener información de primera mano sin pasar por el tamiz de los ministros. Por tanto se decidió que sería la regente la que se lo comunicaría.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XII


    CON LOS COLORES DE LA INSURRECCIÓN
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    Retrato ecuestre del Rey Alfonso XIII a los 12 años. Autor: Herreros de Tejada (Palacio de Aranjuez)


    Por deseo del gobierno y de la propia reina regente, la infanta Eulalia y su esposo, Antonio de Orleáns, iniciaron el viaje a Cuba el 23 de marzo de 1893, a bordo del “Reina María Cristina”, partiendo del puerto de Santander.


    


    Desde la Coruña se adentraron en el Atlántico, haciendo escala en la islas Canarias donde fueron recibidos por las autoridades en el palacio del gobierno. Tras escalar el Teide, emprendieron camino hacia la Habana. Después de 12 días de navegación, entre el mar y el cielo, con un calor que iba en aumento, llegaron a Puerto Rico, y tras una corta escala, levaron anclas rumbo a Cuba.


    


    Atracaron en la capital antillana el 8 de mayo, bajo un sol abrasador. Eulalia, apoyada en la barandilla de babor, admiraba la panorámica llena de color.


    


    En el camarote la aguardaba la camarera mayor, para ayudarla a vestir el traje, que un modisto francés había creado para que lo luciera en tan importante momento. El modelo, pensado para el clima de aquellas latitudes, era de fina tela azul celeste, con bordados blancos y llevaba en el cuello una fina cinta de terciopelo rojo.


    


    La infanta se contempló en el espejo ante la mirada de aprobación de la marquesa de Arco Hermoso y, con aire de seguridad que proporciona experimentar que la elección del vestido es un acierto, subió a cubierta.


    


    Quienes allí la aguardaban dieron muestras de admiración, hasta oír al capitán que exclamaba:


    


    ―¡Vuestra Alteza no puede desembarcar así vestida!


    Ruego que perdone mis rudos modales, pero es que justamente vestís los colores de la bandera de los insurrectos cubanos. Sería un verdadero escándalo que desembarcarais con ese vestido!.


    


    ―¿No os habíais podido informar antes? Decía su esposo con aire recriminatorio.


    


    La infanta, que ignoraba el verdadero estado de ánimo de los insurrectos cubanos y que, además estaba encantada con su vestido, dijo a las personas que formaban el grupo tan alarmado y asustado, con la mejor de sus sonrisas:


    


    ―¿ Que desean ustedes? ¿ que baje a tierra de rojo y amarillo porque son los colores de España?...


    


    La llegada de la engalanada lancha del capitán general Rodriguez Arias, que venía a darle la bienvenida, resolvió el percance aconsejándole que , simplemente suprimiese la cinta que rodeaba su cuello.


    


    La colocación de las personalidades en su lugar correspondiente hizo olvidar el percance y la infanta que representaba a la reina española, fue recibida en el muelle con aplausos, cañonazos de ordenanza y música, al tiempo que un numeroso público de cubanos la saludaban agitando las manos con gritos jubilosos.


    


    Ya en el severo lujo del más puro estilo colonial del palacio del capitán general, Eulalia pudo cambiarse de vestido y guardar su precioso modelo, que tenía vedado lucir en Cuba.


    


    Necesitaba escribir a Crista prácticamente todos los días que duró su estancia en Cuba. Cartas largas, cariñosas, realistas en cuanto a la situación cubana y en la que le cuenta sus cosas más íntimas. Son un tesoro y son historia:


    


    Mi muy querida Crista:


    


    La Habana es una ciudad rica, espléndida, galante, hecha al derroche, a la suntuosidad y al lujo, a las elegancias europeas y al señorío criollo.


    


    Nos han hecho un recibimiento, cálido, afectuoso, simpático, sin severidad formularia, pero lleno de emoción, como sé que son los cubanos.


    


    Aquí el calor es asfixiante. Recuerdo especialmente la primera noche. ¡Que mal lo pasé!. Aunque viviera cien años creo que no volvería a pasar otra semejante ni olvidar el calor de ésta. A pesar de todo, espero la llegada del anochecer, porque es magnífico; no sé como describirlo, pero acabo extasiada frente a un cielo magnífico.


    


    El duque de Tamames cumple a la perfección su cometido político, sonseando el espíritu cubano, que por lo que cuenta está mucho más revuelto y hostil de lo que se aprecia en España.


    


    Aquí no paro un minuto. Creo que ya he visitado más asilos y hospitales de los que hay en la isla. La gente se desvive para agasajarme, es una sociedad educada, exquisita, como no había podido nunca imaginar.


    


    La fiesta que en mi honor han dado en su palacio los condes de Fernandina – viejos conocidos de cuando vivíamos exilados en el castillo de Pau- me impresionó por su elegancia, su distinción y su señorío. Dile a Isabel que allí era todo mucho más refinado que en cualquier palacio madrileño.


    


    En descargo no le digas a mi hermana que este palacio pasa por ser el centro de la vida aristocrática de La Habana y sus fiestas, las más lujosas de la ciudad.


    


    Había oído ponderar la belleza de sus habitantes, su señorío, su elegancia y, sobre todo su dulzura. Pues debo confesarte, mi querida Crista, que en realidad, supera con mucho, a todo lo que me había imaginado.


    


    En cuanto a las atenciones que tienen conmigo no podría resumirlo por páginas y páginas que escribiera. Me siento como en España acompañada por la condesa de la Fernandina y de Peñalver, y las marquesas de Du-Quesne, de Villalva, de Casa Montalbo y de Almendrares. Más que anfitrionas son verdaderas amigas de las que lamentaré separarme.


    


    Ante las fiestas y agasajos inolvidables, no olvido mi cometido político y en este punto mucho lamento no poder enviarte tan halagüeñas noticias. A través el periodista Antonio San Miguel me he puesto en contacto con intelectuales y políticos de la isla. La realidad dista mucho de lo que habían pintado desde España.


    


    Unos cuantos cubanos, casi todos los que ostentan recientes títulos de Castilla, están al lado de España, ayudando a combatir la intransigencia colonial. Del otro bando, todos los cubanos están divididos entre los partidos de la autonomía y los separatistas.


    


    Mucho he hablado con hombres de exquisito trato, que se han expresado claramente cuando he tratado de sondearlos. Detrás de las intenciones, de la gentileza y de la afabilidad característica del habanero, se descubre su pensamiento político, muy distanciado de la corona, Crista.


    


    No ignoro que mis palabras te dolerán y pondrán tintes de preocupación a tus complicados asuntos, pero no puedo menos que exponerte, con la mayor claridad lo que mis ojos ven y escuchan mis oídos. Un panorama desolador al que se ve una muy difícil solución.


    


    Si, como presiento, ¡ Ay de mí!, la isla de Cuba se separa de España, mi recuerdo permanecerá vivo, allá abajo, una sola voz en cuatrocientos años, lo mismo que un cometa que deja tras de sí un manto de estrellas.


    


    Y para ti Crista, que conoces el amor que te tengo, no puedo menos que manifestarte mi extremo dolor, pues si no lo hiciera creería traicionar nuestra confianza, pues mi situación personal con Antonio no va paralela a mi alegría de estar en la isla y además cumpliendo la misión que me recomendaste. Deseo hablar largamente de ello a mi regreso.


    


    Te abraza con el cariño de siempre tu hermana. Eulalia.


    


    Ni los políticos ni la familia real tenían plena conciencia de lo que ocurría entre los indígenas de aquellos territorios.


    


    La reina Isabel escribía a su hija Paz preocupada por su hija que se encontraba en Ultramar:


    ….a mi me parecía una estación muy avanzada para que mi hija Eulalia fuera a Cuba y Puerto Rico pero gracias a Dios y a la Virgen parece que el viaje de Eulalia va bien. Me escribe a diario. Me preocupa su estancia en Cuba puesto que se que los indígenas tienen entre ellos cierta intranquilidad…


    


    Las cosas en España también están un poco embarulladas, pero estoy segura que el cielo hará que todo se arregle y protegerá al niño y a la reina regente, que se conduce de maravilla y hace cuanto puede por España.


    


    Espero con impaciencia que me cuentes de la boda de la hija de Gisela, la hermana del difunto archiduque Rodolfo, con Leopoldo de Baviera, que según noticias que me llegan, resultó de las más brillantes que se han celebrado últimamente…


    


    Eulalia intuía que entre los motivos de su viaje a América, estaba, en el ánimo de su cuñada la reina el deseo de ofrecerles un hermoso escenario que sirviera para mejorar sus relaciones matrimoniales. Acaso por eso, le dolió tanto, descubrir en el correo privado de su esposo más de una carta con el sobre de letra femenina y deficiente ortografía.


    


    El viaje, tal y como estaba programado, debería seguir a los Estados Unidos, también por indicación de la regente, que era consciente de que en aquellos movimientos independentistas de Cuba, latía, a la sombra, el gigante norteño.


    


    La fecha de partida de La Habana debía aplazarse. El motivo que dieron desde Norteamérica era tan simple que pensaron que se trataba de una excusa para cancelar la visita; en Washington, el presidente Cleveland rogaba que le dieran unos días más para enterarse cual era el ceremonial de recepción de las altezas reales, pues era la primera vez que esto se producía en su país. Los periódicos americanos publicaron las más peregrinas suposiciones.


    


    Llegados al puerto de New York, el yate presidencial “Dolphin” aguardaba a las altezas reales, al que transbordaron para desembarcar en una metrópoli en la que, sin solución de continuidad, se entremezclaban aspectos de gran ciudad y de pequeña aldea.


    


    La primera impresión que les produjo fue que habían llegado a una urbe industrial, por el aspecto de las casas rojizas, de ladrillo, calles estrechas, poco diferenciadas unas de otras, sin arbolado, atestadas de humo y olor a tufo de carbón.


    


    En el coche que les llevaba al hotel pensaban que estaban en un suburbio de Londres.


    


    A Washington siguieron en ferrocarril. Su presencia despertaba gran expectación. Cuando el tren llegó a la ciudad de Filadelfia, hizo una gran parada a fin de que pudieran admirarles los miles de ciudadanos que allí se habían congregado.


    


    Tal vez, esperasen ver a una princesa con diadema de brillantes, traje de corte y fastuosas joyas, rodeada de pajecillos saltarines. Cuando la infanta Eulalia se asomó a la plataforma, la miraron con total indiferencia. Sólo al descubrir a su lado al capitán David, que había sido nombrado su ayudante, rompieron los aplausos y cayó sobre la infanta una lluvia de flores.


    


    En Washington les aguardaba el presidente Cleveland, con su joven esposa. El recorrido al hotel, al igual que a la Casa Blanca, lo realizaron entre clamores y miles de banderitas agitadas por un público que les vitoreaba.


    


    La capital norteamericana era muy distinta a New York, con un marcado sabor aristocrático, edificada, la mayor parte de los edificios en mármol, llena de árboles, con amplias avenidas. En la residencia presidencial fueron obsequiados con un banquete de honor.


    


    De la capital partieron hacia Chicago para visitar la Exposición. Desde allí Eulalia volvía a escribir a su cuñada la reina:


    


    ….el tren estaba formado por tres coches de Mr. Pullman, que superan en confort, en lujo y elegancia a los del zar de Rusia, Nicolás II.


    


    Nos recibió Mr. Harrison, el alcalde, que había consagrado el día con mi nombre y toda la ciudad estaba aglomerada en el trayecto hasta mi llegada a la suntuosa residencia de Mrs. Potter Palmer, donde me alojo.


    


    Las mañanas las acostumbramos a dedicar a maravillosos paseos por los alrededores, y las tardes a visitar la exposición, empleando cada día en recorrer el pabellón de cada país, donde nos sirven el té.


    


    Por las noches solemos hacer grandes excursiones en el yate “Susquahama”, propiedad de mi amiga Mrs. Stykway Y en el yate de Mr. Armour, con quien recorrimos el lago de Michigan, llegando hasta Newport para visitar la residencia de los Vanderbilt.


    


    Mr. Armour es un hombre inteligente y muy instruido. Su yate es confortable. Cada día con renovado placer, me instalo en un cómodo sillón en el puente del barquito para navegar un poco al azar a través del inolvidable lago, del cual no puede uno cansarse.


    


    Por las noches, en la deslumbrante iluminaria de la exposición, podemos ver, desde lejos mi retrato, enorme, iluminado. Los americanos son un mundo aparte. En las calles se venden como “souvenirs” de mi visita, pequeños broches con mi fotografía.


    


    Mr David tiene que librar verdaderas batallas para que tanto periodistas como fotógrafos me dejen libre.


    


    Al día siguiente de mi llegada, acompañada de la marquesa del Arco Hermoso, salí a dar un paseo y al ver en un quiosco un diario con mi fotografía no pude menos que comprarlo.


    


    Fíjate Crista lo que leí:


    


    “Esperábamos a una infanta netamente española, de ojos negros, pelo oscuro, tez trigueña y con bozo sobre el labio grueso, y nos encontramos con una muchacha rubia, de ojos azules y muy blanca, ni más ni menos como las que vemos todos los días caminar por la Quinta Avenida”…


    


    Soy consciente de los temas más serios que los trataremos largamente de palabra a mi regreso.


    


    Ya ves que lo paso muy bien, aunque estoy deseando abrazarte, a ti y a mis hijos. Con el cariño de siempre te quiere. Eulalia.


    


    Regresaron en un trasatlántico francés dirigiéndose inmediatamente a Madrid para dar cuenta a la regente y a los ministros del viaje.


    


    Todos se mostraron satisfechos de la buena acogida que había tenido la corona y de los testimonios de afecto, así como de la calurosa recepción de los pueblos cubano y americano .


    


    El capitán general había ya enviado un informe entusiasta. Eulalia, al leerlo comentó:


    


    ―Me deja como diplomática insigne y una gran zurcidora de voluntades políticas pero por desgracia, la realidad es muy otra.


    


    ― ¿ Tan grave es el panorama de Ultramar?.


    


    ―A Cuba llegan las semillas traídas por todos los vientos. La isla está, sólo a unas horas de los Estados Unidos, a tres días de México, frente a una serie de repúblicas convulsas ,pero independientes y soberanas.


    


    ― Sin embargo, Cuba tiene nuestro apoyo total.


    


    ―No soñemos ni nos engañemos. Nuestra política ha sido más de exclusión que de captación de los cubanos. No se sienten españoles. Es un pueblo inteligente, rico, que no va a estarnos eternamente sometido para que le explotemos.


    


    ― ¿ Ves alguna solución a este terrible problema?.


    


    ―Lo mejor que podríamos hacer con Cuba, querida Crista, sería venderla a los Estados Unidos o a los mismos cubanos. Por muy terrible que les parezca lo que estoy diciendo , se, claramente que si no se hace, de todas maneras, la perderemos.


    


    ― No se pueden vender súbditos como cabezas de ganado.


    


    ― Lo se. No hay otra solución Hemos llegado demasiado tarde.


    Estas proféticas palabras de la infanta, no cabían en los rígidos esquemas de la regente ni en la de sus ministros; la posibilidad de vender o hipotecar parte de la propia nación, habitada por seres humanos, que eran, además sus súbditos no cabía en su cabeza.


    


    Su propia cuñada, al haberlo propuesto, le parecía una desconocida.


    


    Vender Cuba, para aquél gobierno era como disponer de la corona que para la reina, pertenecía a su hijo y para los ministros pertenecía a España. Les `parecía descender al nivel de un hacendado de pasados siglos, de Atlanta o de cualquier lugar del estado de Georgia, que vendiera sus campos de algodón incluyendo en el precio a los esclavos.


    


    Sin embargo las cartas y palabras de la infanta se hicieron realidad, tristemente. Por eso forman parte de la historia. Son historia.


    

  


  
    CAPÍTULO XIII


    EN PAPEL TIMBRADO
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    La corte iba adquiriendo con los años la personalidad de la regente con sus características de austeridad y rectitud. Huía de cualquier apariencia de camarilla y privilegio. Era algo que destacaba hasta tal punto que el mínimo brote que pudiera descubrir, lo cortaba de raíz con una dureza inflexible. Las costumbres , basadas en su profunda formación cristiana no se parecían a las otras cortes.


    


    La infanta Eulalia, aunque no estaba de acuerdo con el estilo cortesano, apreciaba a su cuñada de verdad por la dignidad y el acierto con que llevaba sus asuntos familiares y políticos, y la regente sentía una enorme compasión por ella, por su desgraciado matrimonio que , se sabía, iba a ser un fracaso y que la pobre no se había cansado de decir. Consideraba la injusticia que habían hecho con ella, lo que le apenaba profundamente.


    


    Sabía que aquella joven madre de dos hijos no era feliz. Su vida familiar era un desastre. Antonio, mujeriego, amante de la vida de clubs nocturnos no guardaba el mínimo respeto a su esposa ni a sus hijos.


    


    La infanta quizá exageraba un poco de el clima de seriedad de la corte, pero no estaba lejos de la realidad. Las grandes arañas de cristal de palacio se apagaban a las 10 de la noche. Hacía años que los grandes salones no eran escenario de fiestas ni siquiera de reuniones más o menos alegres.


    


    Cuando le decía a su cuñada y hermana Isabel que era necesario ventilar los salones, le contestaban:


    


    ―No están, los asuntos políticos, para fiestas.


    


    ―Ni para funerales.


    


    A la reina le parecía que hablaban de otro país, de otra corte.


    


    La fidelidad a la memoria de su esposo, la apartaba de cualquier manifestación que pudiera dar el mínimo indicio de que tenía algún interés en relacionarse con personas que la apartasen de sus deberes de estado.


    


    Circulaba como anécdota, que fue contada a la propia reina por la protagonista, la condesa de Puñonrostro, tan fea como simpática que, como era costumbre el día de jueves santo la corte seguía al Santísimo a pie en una devota procesión saliendo de la capilla real llegaba a la plaza de Isabel II para luego adentrarse en palacio.


    


    El público se aglomeraba en las calles para ver pasar a la real familia. Las damas con trajes de larga cola, sostenida por un mayordomo de semana y mantilla negra.


    


    Tras la reina seguían las infantas y las damas de la grandeza.


    


    Aquella tarde, un castizo madrileño de grandes bigotes negros y reluciente calva, no pudo menos de comentar en voz alta, al verlas pasar:


    


    ―¡Vaya si son feas las damas de Su Majestad!.


    


    ―¡Y bastante que lo sentimos! Repuso la condesa de Puñonrostro con rapidez inusitada.


    


    La respuesta causó hilaridad en todos los presentes y enseguida corrió de boca en boca.


    


    Aquél suceso hizo pensar a la reina que los tiempos de Carlos III habían pasado y que, tal vez, sería mejor que la procesión no saliera de palacio.


    


    Su afición a la música era algo real y una auténtica pasión. Muy importante tenía que ser lo que tuviera pendiente para no verla ocupando un palco en los conciertos o en las representaciones de ópera que seguía absorta. Para ella la música era el mejor antídoto a tantas y tantas preocupaciones.


    


    A veces, para evadirse, se sentaba al piano y con sus hijas cantaba “lieders” y observaba que tenían gran oído . No así el pequeño rey que, al igual que su padre, no tenia oído musical alguno.


    


    Durante el verano en el palacete de Miramar eran muy comentados la calidad de los conciertos que se celebraban. Intervenían músicos de renombre como Isaac Albéniz, Arbós o Sarasate, que, con su violín conseguía inolvidables interpretaciones.


    


    Al gran Pablo Sarasate, con sus singularidades de artista, no le gustaba tocar en verano porque decía que el calor hacía silbar las cuerdas de su “Stradivarius”. Sin embargo, conocedor de los gustos de la reina y de su exquisito gusto musical, nunca declinó la invitaciones a palacio aunque debieran celebrarse en el mes de agosto.


    


    ―Puede negarse a tan exquisita señora?.


    


    María Cristina se transformaba cuando legaba a San Sebastián. Allí encontraba la paz, el descanso merecido y su tensa expresión se desvanecía leyendo en la rotonda abierta sobre la bahía o simplemente gozando de la contemplación del paisaje. Sin proponérselo, su presencia contribuía a dar a conocer la bella ciudad, que en verano, se convertía en el centro de reunión de políticos, aristócratas y artistas.


    


    Muy aficionada al mar, gozaba con las excursiones marinas a las que le acompañaban sus hijos; en tierra quedaban sus preocupaciones.


    


    La familia real tenía, desde el principio un remero, llamado Carril, que siempre les acompañaba en las largas excursiones. La reina se entusiasmaba escuchando a aquellos rudos pescadores interpretar “Zortzicos” vascos, “Maitechu”…que se lo dedicaban a la infanta María Teresa.


    


    Tal era su entusiasmo por aquella tierras que comenzó a dedicar un tiempo a estudiar el vascuence que llegó a dominar completamente. El sacerdote Otegui era su profesor que estaba admirado de sus progresos. Tenía un buen entreno en los idiomas.


    


    También podía verse a la real familia aplaudiendo a los “ pelotaris” de aquellas temporadas, como Tandilero y Chiquito el de Eibar.


    


    Estos veranos apacibles y rodeados de sus seres queridos, pues venían a pasar temporadas la familia austríaca, eran su mejor medicina; leer, tejer con sus hijas a las que aficionó, labores que luego entregaban a casa de caridad, mientras charlaban y tomaban el sol.


    


    El número de damas y personal era inamovible, aun con el transcurso de los años. No quería realizar más cambios que los estrictamente necesarios; la duquesa de Medina de las Torres, como camarera mayor, a la que ayudaban la de la Conquista y la de San Carlos; la marquesa de Santa Cruz y las condesas de Sástago y de Heredia Spínola. Eso era todo.


    


    Cuando estas damas iban a pasar sus vacaciones con sus familias se quedaban la condesa de Mirasol y las marquesas de Moctezuma, de Miraflores y la señorita Luisa Silva. Todas de su más absoluta confianza.


    


    A casi todas les concedía el Lazo Rojo que era una alta distinción; por su cultura, su firmezas de carácter, su conducta intachable, pero sin importarle los blasones que tuvieran.


    


    Una de aquellas tardes de verano, sin decirlo a nadie y simulando un malestar, decidió redactar su testamento. Con su bella caligrafía, lo hizo pausadamente en un perfecto castellano, con una letra picuda y firme, tal como era ella.


    


    Llevaba tiempo pensándolo. Era mujer previsora y sabía por experiencia las tristes eventualidades que podían suceder. Se lo había comentado al ministro Alonso Martínez con el que tenía confianza. Pero ese día, como cualquier ciudadana encargó papel del estado de 75 céntimos y encabezándolo con una simple cruz, comenzó a escribirlo, sin tachaduras, sin duda alguna. Se conserva en el Archivo del Palacio Real en la carpeta correspondiente. Es un tesoro:


    


    En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


    


    Como nunca sabemos cuando nos va a llamar Dios, quiero dejar escrita mi última voluntad estando en mi completo juicio y declarando que profeso la religión Catolica Apostólica y Romana, en la cual deseo vivir y morir, hago y otorgo mi testamento en la siguiente forma:


    


    …Deseo ser enterrada al lado de mi esposo el rey Alfonso, quiero estar en la muerte cerca del que tanto he querido en vida….


    


    …Deseo que a mis hijos María Teresa y Alfonso , que no han sido beneficiados como su hermana María de las Mercedes, dado que es Princesa de Asturias, sean favorecidos en una de las dos terceras partes que la ley señala como legítimas de los descendientes…para que así queden igualados…


    


    …Deseo que el consejo de familia lo formen mi madre, la archiduquesa Isabel,, mi hermano el archiduque Federico, mi cuñada la infanta Paz y su esposo el príncipe de Baviera…


    


    …Deseo para España La paz que se merece , que el reinado de mi hijo Alfonso sea de sosiego de prosperidad y tenga toda la gloria que se merece…


    


    


    Nada deja en el olvido. Es impresionante su letra, su redacción perfecta. Terminado el escrito, pidió una carpeta de piel y pasó a ocupar un lugar privilegiado entre los documentos que custodiaba en su despacho.


    


    ―Deberíais alargar vuestro regreso a la capital. Se cuentan por centenares lo enfermos que ingresan en los hospitales. Dijo la duquesa de Medinaceli.


    


    ―En cuanto llegue a Madrid, insistiré en que se establezcan pabellones de campaña. Me aterra pensar que sean ingresados en hospitales generales.


    


    La duquesa no se atrevió a replicar.


    


    En efecto, regresaron a Madrid de inmediato y la reina se ocupó muy directamente de dirigir los campamentos y lo necesario para combatir la epidemia.


    


    En palacio le esperaba una nota y un obsequio que le enviaba su cuñada Eulalia desde París. La nota decía:


    


    …espero que te guste lo que te mando, es de una de las más afamadas modistas de París y estoy segura de que te sentará muy bien. Mañana por la tarde iremos a Epinay a ver a mi padre y por la noche a ver una obra de Sardou, “ Cleopatra”, con Sara Bernardt. Es la conversación del día. Debe llevar vestidos fabulosos, con piedras preciosas de verdad y una serpiente viva rodeándole el brazo…


    


    La regente, se apresuró para agradecerlo aprovechando la ocasión para pedirle ayuda para un proyecto que tenía entre manos:


    


    ….Acabo de probarme la camisa o blusa y me va divinamente. Queridísima Eulalia. Gracias. Abusando de tu bondad, me quedo con ella y te repito, un millón de gracias. Es preciosa.


    


    Escribí a mi madre para la subscripción que empieza hoy para el hospital y te lo digo a ti para que lo sepas. Espero que me des algo para la Hermandad y díselo a Paz para que también me de algo. Sabes que te quiere tu hermana. Crista.
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    CAPÍTULO XIV


    PASEOS REALES POR LA PLAYA DE LA CONCHA
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    Palacio construido con el impulso de la reina María Cristina de Habsburgo en el paraje conocido a nivel popular como el "Pico del Loro" entre las playas de Ondarreta y la Concha


    


    María Cristina llevaba la organización de la corte con la misma exactitud y rigidez que los más complicados asuntos de estado. En los libros de palacio, mensualmente quedaba consignada la relación de las guardia que debían realizar las damas. Las listas se confeccionaban con el número correspondiente al día del mes:


    


    Día 1…..Permaneció Su Majestad en Aranjuez


    …..2…Llegó Su Majestad y no se avisó dama


    ……3…marquesa de Bedmar


    …..4…..condesa de Heredia Spínola.


    ….5….condesa de Torrejón


    ….6….marquesa de Alcañices.


    ….7….duquesa de Bailén.


    ….8…duquesa de Ahumada.


    …9….condesa de Villapaterna.


    …10…condesa viuda de Villaviejas.


    …11…duquesa de Medinaceli


    Cuando se celebraban recepciones oficiales, a las damas se les asignaban guardias extraordinarias. Una vez realizada la previsión, venían los ajustes y las notas:


    


    A la atención de la marquesa de Santa Cruz:


    


    Querida María:


    


    Esta mañana me avisaron de la guardia, pero no puedo hacerla porque es este momento me dice el médico que tengo un sarampión en casa y sería temerario que yo fuera a palacio. Me apresuro a decírtelo para que avises a otra dama. Avísame sobre todo lo que quieras.


    


    Luisa[8]


    


    O de la marquesa de Bedmar dando noticia al mayordomo mayor de cómo está la distribución:


    


    La duquesa de Híjar, como usted verá no puede tomar la guardia mañana. Es preciso avisar a la que le sigue y ya ha aceptado pasado mañana. la condesa de Puñonrostro ha avisado que cuando le toque tomará la guardia y lo mismo la marquesa de las Torres de la Pressa…


    


    Asimismo, la elección de los profesores que debían atender al rey, se hacía siempre de forma pública y oficial:


    


    AL INSPECTOR DE LOS REALES PALACIOS


    


    Al excelentísimo Sr. Director de Estudios de S. M. el rey le ruega que con la posible urgencia se sirva remitirle la relación del personal del cuarto de S.M. el rey que ha de tener la honra de prestar servicio en san Sebastián durante la próxima jornada de SS.M.M. y AA:RR: en aquella capital.


    


    Manuel R. Zarco del Valle aprovecha gustoso esta ocasión para reiterar al Excmo. Sr. general D. José Sanchiz las seguridades de su consideración más distinguida.


    


    Palacio 12 de julio de 1896


    Excmo. Sr. general de división jefe de estudios, don José Sanchiz.


    Excmo. Sr general de brigada segundo jefe de estudios don Patricio Aguirre de Tejada.


    Sr Teniente coronel de artillería., Juan Lóriga.


    Sr Comandante don Miguel González Castejón


    Jefe de guardarropa don Prudencio Menéndez


    Mozo de oficios Jorge Híjar…


    A los 10 años el pequeño rey seguía bien los estudios. Su formación era constante, siempre bajo la mirada atenta, cariñosa y exigente de su madre que no olvidaba ni un instante que su querido Buby tenía que ceñir la corona que ella estaba obligada a sostener.


    


    Sus vacaciones se convertían también en temporadas de trabajo, un tanto más relajado. Su madre se ocupaba de que tuvieran una vida sana, muchas horas al aire libre y sobre todo que practicaran ejercicios físicos, especialmente Alfonso.


    


    La reina aprovechaba su estancia en la bella ciudad para relacionarse con personalidades y con miembros de otras coronas europeas, que siguiendo su ejemplo, habían elegido San Sebastián como su lugar de veraneo.


    


    La playa de la Concha se había puesto de moda y allí se reunía no sólo parte del gobierno y la corte española, sino personas de la alta burguesía y aristócratas de los más diversos países de Europa.


    


    Uno de los acontecimientos del verano de 1897 fue la llegada a Miramar de la reina Victoria de Inglaterra, a la que llamaban “ La abuela de Europa”.


    


    A las dos soberanas les agradaba pasear por la avenida que discurría bordeando la playa, o por las bellas avenidas de los parques del palacio de Miramar, siempre bajo la sombra de los árboles y de sus blancas sombrilla de encaje y fina batista.


    


    Formaban una desigual pareja, pues la esbeltez de la soberana española, de porte algo envarado y de escaso talle, contrastaba con la opulencia de la reina inglesa, vestida siempre de negro, con la toca blanca, signo de su viudez


    


    Al rostro anguloso y andar suave de la regente, se oponían los mofletes y andar cansino de la soberana inglesa. Quienes las veían charlar amigablemente, deteniéndose para admirar lo bello del panorama, tenían la sensación de ver el anverso y reverso de la misma moneda.


    


    La reina Victoria no era bella, pero la viveza de su mirada hacía olvidar cualquier comparación con los cánones estéticos. Su porte tampoco correspondía a lo que cabía esperar de una de las soberanas más poderosas del mundo; gruesa, de piernas cortas, tenía, sin embargo un encanto especial, posiblemente fruto de su aguda inteligencia. Excepcionalmente dotada para los asuntos de gobierno, aficionada a la lectura, tenía una vasta cultura y era una gran conversadora. Se interesaba por todas las personas que la rodeaban a las que cautivaba . Tenía además una especial afición al la música y al canto, lo cual servía como nexo de unión de las dos soberanas.


    


    Inseparablemente unido a la reina Victoria estaba el amor a su esposo durante los 40 años que duró su matrimonio, un amor que no se había aminorado con el tiempo,, ni con el transcurso de sus años de viudez.


    


    El príncipe Alberto de Sajonia-Coburgo, con el que había tenido 9 hijos, era hermano del príncipe Leopoldo, al que, a mediados de siglo había cautivado Isabel II, hoy suegra de María Cristina. Aquél romance no había llegado a buen fin por la oposición de Luis Felipe, el rey francés, que recelaba de esta unión.


    


    La reina británica era hija del duque de Kent y de Victoria de Sajonia- Coburgo y le fueron impuestos los nombres de Alejandra Victoria, mostrando, desde muy niña que deseaba le llamasen por su segundo nombre, Victoria.


    


    Huérfana de madre a los pocos meses de nacer, se la educó para ocupar el trono. Tuvieron una marcada influencia en su educación lord Melbourne y su tío el rey de los belgas, hermano de su madre, quienes le inculcaron el horror por la degenerada vida que había llevado alguno de sus antepasados.


    


    En las cancillerías se la conocía como “La abuela de Europa”, no sólo por su avanzada edad sino por la política matrimonial que había desarrollado, pues a través de hijos y nietos, había emparentado con las familias reales de Alemania, Noruega, Rumanía, Rusia, Suecia, y más tarde, España.


    


    Su hija mayor, Victoria, Pussy o Vicky, como la llamaban familiarmente, se había casado con Federico de Prusia; Alberto Eduardo, Bertie, heredero de la corona británica, como Eduardo VII, ,con la bellísima Alejandra de Dinamarca; Alicia, Alix, la tercera, con Luis de Hesse; Alfredo, Alfred, con la duquesa María de Rusia; Helena, con Christian Schleswig- Holstein; Luisa, con el conde de Argyll; Arturo con Luisa de Prusia; Leopoldo con Helena de Weldeck, y finalmente la hija menor, Beatriz, su preferida, con Enrique de Battenberg.


    


    El conde de Romanones, Álvaro de Figueroa, a propósito de las conversaciones que las dos soberanas mantenían, comentaba con Alonso Martínez y Segismundo Moret:


    


    ―Lo más probable es que se refieran a temas de cultura porque en los políticos tienen pocas coincidencias.


    


    ―Mucha razón tenéis. Ahora que Disraeli, en un gesto romántico, acaba de ceñir en la cabeza de la reina Victoria, el imperio de las Indias, es cuando a España sólo llegan negras noticias de las Colonias.


    


    ―Tampoco hay coincidencia en las relaciones de la corona con los poderes legislativos. Mientras nuestra soberana, con el presidente es quién designa las elecciones, en Inglaterra son los votantes quienes eligen el parlamento y el gobierno.


    


    ―En cualquiera de los casos, nadie pude discutir a la reina Victoria , ¡ con sus más de 400 millones de súbditos! El haber sabido impulsar y convertir el imperio en algo próspero logrando no sólo el equilibrio en el interior sino también en sus extensas posesiones en el mundo.


    


    ―Sin olvidar que cuenta con la más poderosa flota que le permite el dominio absoluto de los mares.


    


    No en vano la reina española sentía admiración y cierta envidia de aquella Gran Bretaña, trabajadora, viva, acertadamente gobernada y mejor administrada. No ignoraba que aquél éxito se había conseguido gracias a saber adaptarse a cada situación, en una evolución sin apenas traumas y con la mirada puesta en el futuro.


    


    La regente, había aprovechado aquella visita pata tratar de encontrar una luz,, pues preocupada por otros asuntos mas concretos, se veía incapaz de luchar contra la inercia de sus ministros que no se daban cuenta de que las reformas necesarias llegaban siempre tarde. Admiraba a aquella Inglaterra que Lord Byron describía culta, que coleccionaba obras de arte, que lucía sus galas en Ascot y los jóvenes estudiaban en Oxford y Cambridge.


    


    Al mismo tiempo, la prensa satírica, resumía el momento político con envenenadas viñetas. En alguna se veía a Sagasta con una sartén en la mano, a Cánovas sentado a la mesa y frente al fregadero un pinche. En el texto se leía:


    


    Yo lo frío, tú lo comes y España lava los platos.


    


    Una España que no sólo se limitaba a lavar los platos, sino que en ella se seguían fraguando los movimientos sociales de estratos muy concretos. Al frente del más importante estaba Pablo Iglesias, del que la soberana admiraba su constancia.


    


    Era una perseverancia que conseguía pocos resultados, pues tropezaba con la resistencia de los obreros a encuadrarse en una organización disciplinada y férrea como era el socialismo y que desconfiaban de sus jefes cuando ocupasen los escaños parlamentarios dejándose arrastrar por el brillo de su carrera profesional. Se comentaba que Fanelli, el anarquista italiano, predicaba la desaparición de cualquier forma de poder, un paraíso en el que nadie mandase ni nadie obedeciese.


    


    La federación anarquista crecía cada año con miles de afiliados que viajaban sentados en los topes del vagón de cola de los trenes o aminaban con su hatillo al hombro, como iluminados aventureros que, de pueblo en pueblo, pregonaban los beneficios de la “causa”. Sin embargo, con el transcurso de los años, sus sueños utópicos se iban corrompiendo, y su mesianismo se transformaba en odio y las esperanzas se trocaban en el más sangriento y cruel terrorismo, transformándose en un grave problema nacional.


    


    El 24 de septiembre de 1983, “El Diario de Barcelona” abría sus páginas con una noticia:


    


    EL GENERAL MARTÍNEZ CAMPOS SUFRE UN ATENTADO


    


    Durante el desfile militar celebrado ayer, el general Martínez Campos, cuando, montado a caballo y al frente de las fuerzas enfilaba la Gran Vía, una de las personas del público, le arrojó una bomba sin que, por fortuna, pudiera alcanzar sus sangrientos propósitos….


    


    Aquél atentado desencadenó una ofensiva policial contra el anarquismo y Cánovas mostró su férrea mano. La cárcel instalada en el castillo de Montjuic de la ciudad condal, pasó a ser escenario de reclusiones y fusilamientos.


    


    En la mañana del 7 de noviembre María Cristina, como de costumbre, leía el periódico en su despacho. De pronto una noticia reclamó su atención. No era un suceso extraordinario, sino un acontecimiento agradable entre tantas tensiones; se inauguraban las representaciones de ópera en el Gran teatro de Liceo de Barcelona, con una de sus obras preferidas, el “ Guillermo Tell” de Rossini.


    


    Sentía no encontrarse allí. Como de costumbre , la alta sociedad se daría cita y luciría sus galas y joyas… Mientras estaba con estos pensamientos le entregaban un telegrama del capitán general de Barcelona en el que le comunicaba un luctuoso suceso:


    


    Cuando se iniciaba el segundo acto en el escenario del teatro, un estallido seco atronó en el patio de butacas; seguidamente una explosión aterradora lo convirtió en un infierno. El amplio escenario seguía iluminado, pero una espesa humareda impedía ver nada en platea. Cuando empezó a disiparse el humo, podían verse una serie de cuerpos ensangrentados entre las filas 13 y 14.


    


    El cronista Roca y Roca lo describía así en “La Vanguardia española”.


    


    ….Y de súbito el horror!... la explosión, el estupor… el espanto… sangre en los trajes claros de las damas, en las lustrosas pecheras de las camisas de los caballeros…Las dependencias del teatro, el lujoso salón de descanso, el despacho de la administración, el contiguo Círculo, convertidos en hospitales y en cámaras mortuorias… Médicos trabajando venciendo su profunda emoción…Heridos en el alma presa de mortal angustia que buscan a sus deudos o que desesperados lloran una irreparable desventura… La primera bomba estalló en el respaldo de una butaca de la fila 14 y la segunda no lo hizo al caer en el regazo de una señora ya fallecida…


    


    El balance de víctimas arrojó 12 muertos y treinta heridos. En días sucesivos el número de víctimas mortales, se elevó a 20.


    


    La ciudad y toda España se vistió de luto, se cerraron los teatros y comercios y el entierro de las víctimas, tres días más tarde, fue una impresionante manifestación de duelo en el que estaban presentes todos los estratos del tejido social barcelonés.


    


    El dispositivo policial fue desplegado de inmediato y se practicaron siete detenciones. A los pocos días era detenido en Zaragoza el causante del atentado que dijo llamarse Santiago Salvador. Confesó haber arrojado dos bombas “Orsini” desde el quinto piso de la platea.


    


    Durante el juicio mostró una inalterable frialdad y un escalofriante fanatismo. La sentencia fue dictada el 20 de noviembre. Dos días después era ajusticiado a garrote vil.


    


    La crueldad e ineficacia de sus métodos, no calmó la sed de violencia, perpetrándose un nuevo atentado, esta vez, sacrílego en la ciudad condal.


    


    El 7 de junio de 1896, desde un piso de la calle “Canvis Nous” arrojaron una bomba durante la procesión de Corpus Christi, cuando pasaba la Custodia con el Santísimo causando la muerte a ocho personas. De nuevo la ciudad y todo el país se vistió de luto.


    


    Aquellos sucesos entristecían la reina ya no sólo por la pérdida de vidas sino por el mensaje que entrañaban.


    

  


  
    CAPÍTULO XV


    BUBY DEJA PASO A ALFONSO


    [image: ]


    María Cristina de Austria de Habsburgo-Lorena posa con sus hijos


    La soberana debía no sólo hacer frente a estos grandes problemas, sino dejar paso a los que seguirían y estos, a su vez, a otros.


    


    De este modo, trabajando sin descanso parecía querer demostrar a los terroristas, que no habían conseguido sus objetivos: paralizar la vida política del país.


    


    Buby había superado la época de la curiosidad infantil para dejar paso al Alfonso adolescente, en el que se había desarrollado un don especial para sonsacar a su madre todo lo que quería saber, algo que hacía con especial maestría.


    


    ―Madre, mis paseos a caballo por la casa de Campo se han suspendido y las órdenes son vuestras, ¿ teméis que sea víctima de un atentado?.


    


    ― Nunca he dicho eso.


    


    ―¿Es esa también la razón por la que no consentís que vaya al extranjero?.


    


    ―La formación que recibís aquí creo que es más que suficiente para el trabajo que os espera…


    


    El rey había heredado la complexión física de su padre, una constitución un tanto delicada. Su madre cuidaba con esmero de su salud, de su buen desarrollo físico, del cultivo de su inteligencia. Estaban rigurosamente dosificados los ejercicios físicos y los intelectuales.


    


    Después de cenar, acostumbraba a jugar una partida de billar con uno de sus preceptores. Su madre, mientras, acompañada de las damas correspondientes, tejía o se interesaba por la competición, igual que las infantas. Otras veces jugaban a las cartas. A las 10 en punto se retiraban a sus habitaciones.


    


    La vasta cultura de la reina tanto en temas de letras como de ciencias, era una buena aliada para mantener conversaciones con sus hijos fueran del tipo que fueran, historia geografía, de centro Europa conocía todos los hechos pasados con una precisión poco común.


    


    Eso se notaba al conversar con cualquiera de los tres. Alfonso solía contestar cuando algún preceptor se sorprendía de sus conocimientos:


    


    ―Es que fui el campeón de los porqués.


    


    Estaba acostumbrado a que se cumplieran todos sus deseos, y , a veces, cuando eso no se cumplía, se le notaba enérgico y con cierta brusquedad. La vida le iba enseñando la realidad, lo que era bueno.


    


    Pasados los días de luto volvía a ser habitual ver a la soberana y su cuñada Isabel ocupando el palco real en los conciertos y representaciones de ópera.


    


    Isabel escribía a la infanta Paz por indicación de la regente:


    


    …Crista me ha comunicado el anunciado viaje de los esposos Strauss. Desea que la estancia les sea muy agradable y se lleven una grata impresión. Nadie nos gusta tanto como él por su manera de dirigir. Estamos seguras que serán acogidos con entusiasmo aunque sus composiciones, a veces, son de difícil comprensión…


    


    La reina también consideraba de capital importancia la formación militar de su hijo. Tenía muy vivo el recuerdo de su padre y de sus propios hermanos. En su infancia había vivido en un ambiente de valientes soldados.


    


    Un grupo de diez muchachos de su edad acudían a palacio y eran sus compañeros de instrucción. Entre ellos se contaban:


    


    Eduardo Aguirre de Cárcer, hijo del general del mismo nombre; Fernando y José Ramirez de Haro hijos del conde de Bornos; Alvaro y Luís Armada, hijos del conde de Revilla Gigedo; Pedro Díez de Rivera, hijo del conde de Almodovar, Luís Escrivá de Romaní hijo del conde de Sástago…


    


    Acudían tres días a la semana uniformados de marino, cada cual se ponía su correaje, el fusil y salían al campo del Moro con corneta y escolta y un tambor de alabarderos, al mando de Enrique Ruiz Fornells.


    


    Realizaban ejercicios de pelotón, pero cuando era instrucción de compañía, se les unían los hijos de los empleados de las caballerizas.


    


    En los ratos de descanso, a pesar de la férrea disciplina, encendían algún que otro cigarrillo al amparo de un grueso árbol.


    


    Al rey, en broma, le llamaban “ el impersonal” pues tenían orden de no tratarle de majestad pero sí en tercera persona, vos.


    


    Terminados los ejercicios al aire libre, hacían ejercicios de puntería de caballete, manejos del arma y experimentos de física, siempre relacionados con la profesión militar.


    


    María Cristina quería que otras nuevas materias entraran a formar parte de sus estudios, como las leyes, las ciencias económicas y los problemas sociales. Para todo ello hizo llamar al catedrático de universidad, Gualberto López- Valdemoro y Quesada.


    


    La reina no acostumbraba a dejar nada a la improvisación y para su elección lo había consultado con expertos en las materias, aunque confesaba, que su verdadero deseo hubiese sido que su hijo asistiera a sus clases a la universidad pero, aseguraba, que los tiempos no lo permitían y quizá tuviera razón .


    


    Le suplicó que tratase a su hijo como a cualquier alumno , que no se dejase llevar por halagos ni enmascarar la realidad ni dulcificar nada desagradable. En definitiva; que huyese de la adulación que era uno de los mayores peligros que podía tener un rey.


    


    Cuando la reina dejó caer sus impertinentes, significaba que la entrevista había terminado.


    


    Muchos de sus súbditos añoraban la formación que había recibido Alfonso XII, su padre en el extranjero, Francia, Viena Inglaterra, pero dentro de las prioridades de la reina, estaba el cuidar con esmero de la vida de su hijo que su tarea principal era que llegase a ceñir la corona.


    


    Muchas cancillerías extranjeras compartían la opinión de la reina y tampoco deseaban asumir la responsabilidad que conllevaba; todos temían un atentado.


    


    Se reforzaban las lecciones de historia universal , de literatura. A veces se oía a la soberana recitarle estrofas de Lope de vega que dedicaba al rey Alfonso el Sabio.


    


    Aqueste nombre de rey


    Tiene cierta semejanza


    Con Dios, que es rey de reyes,


    Y Señor de los monarcas.


    Y siendo El tan justo y bueno


    No puede imitalle en nada


    El rey que de su justicia


    Injustamente se aparte…


    Otras veces recitaban juntos versos del cancionero alemán, “ Der Zigeunerknabe in Norden” “El gitanillo en el norte” que era una de las más populares:


    


    Fwern im Süd shöne Spanien


    Sapanien ist mein Heimatland…


    


    Lejos de la bella España


    España es mi patria…


    


    El joven también participaba de los deseos de su madre y acostumbraba a decir a los profesores, que no dudasen en decirle la verdad aunque alguno de sus antepasados no hubiera tenido una vida ejemplar, que eran cosas que pertenecían a la historia.


    


    Durante los veraneos no se interrumpían las clases, aunque, naturalmente, hubiese ratos de ocio, de mar y de descanso.


    


    Cierto día un general ofreció un cigarrillo al rey. Intervino la reina:


    


    ―General. No tiene permiso para fumar.


    


    Con la espontaneidad que le caracterizaba, contestó el joven rey, mirando la pitillera que se cerraba:


    


    ―Ofrézcamelo dentro de un tiempo. ¡ Veremos que pasa!


    


    Alargaban la estancia todo lo posible en San Sebastián. Allí navegaban llegando los tres a ser unos expertos. En Miramar, todo era más sencillo, menos protocolario y más familiar. Allí, durante las tertulias familiares interpretaban obras de teatro que hacían las delicias de todos. Una de las que tuvo más éxito fue la de un pieza del duque de Rivas que había compuesto para la infanta Isabel.


    


    Con ocasión de las bodas de oro del mayordomo mayor de palacio, marqués de Medina Sidonia, toda la familia y el personal de la corte que se encontraba allí tomó parte en una obrita; a la regente le tocó el papel de criada, el rey hacía de paje y su actuación culminaba con la entrega de un obsequio al marqués y familia de parte de todo el personal de palacio. Eso en el Palacio Real de Madrid hubiera sido impensable.


    


    Otras veces la agasajada era la reina para la que sus hijos componían una pequeña orquesta de cámara, interpretando alguna de sus piezas preferidas.


    


    La tía, infanta Isabel decía con orgullo a quien quisiera oírlo:


    


    ―Han heredado el desparpajo de su tía Eulalia y mi facilidad para comunicar con el público.


    


    Realmente las dos infantas se hacían notar; Mercedes por su forma de hablar y siempre muy oportuna y María Teresa por sus vivaces expresiones. Alfonso destacaba por su simpatía que conservaría siempre.


    


    Si la vida íntima de la familia real y la educación del rey transcurrían por los cauces de la más apacible tranquilidad, no sucedía lo mismo con las Colonias de ultramar. El problema de Cuba tomaba cada día tintes más alarmantes. Por desgracia, se cumplían las predicciones de la infanta Eulalia expuestas a su regreso de la isla.


    


    ―Sabed don Antonio, que he buscado ayuda y apoyo en las grandes potencias europeas. Ninguna parece escuchar mis palabras.


    


    ―Recordad , Majestad que el Kaiser Guillermo II, os ha respondido favorablemente.


    


    ―No son más que vagas promesas… de que ningún soldado americano pisará las tierras españolas.


    En la soledad de sus aposentos, mientras leía y releía la correspondencia, gruesas lágrimas caían por sus mejillas y recordaba las palabras de su primo el emperador Francisco José cuando le había hablado de sus problemas con las colonias:


    


    ―Querida Crista, desgraciadamente, Europa ya no existe.


    


    Si España parecía creer en la victoria contra los insurrectos, no le ocurría lo mismo a la regente, que vivía momentos de angustia¿ estaba en un error y cometía una torpeza desconfiando de sus oficiales y soldados que tan valerosamente luchaban?. A la falta de respuesta de las potencias europeas, se unía la soledad de su punto de vista que nadie se atrevía a compartir, para no ser tildados de antipatrióticos.


    


    En medio de tales tensiones, el ministerio de negocios extranjeros de los Estados Unidos de América, Mr. Olney, remitía el gobierno de Cánovas una nota ofreciéndose para mediar en el conflicto cubano. No sin cierta arrogancia, y sin tener en cuenta la opinión de la regente, el gobierno de Cánovas, rechazó la oferta, con la disculpa de “ que no podía admitir lo que nadie deseaba”.


    


    Muy apesadumbrada e inquieta, guiada por su gran confianza en Sagasta, le enviaba desde San Sebastián una carta autógrafa, teniendo como único testigo, el que iba a ser su mensajero, el diplomático Aguilar:


    


    Mi estimado Sagasta,


    


    El dador de esta carta, persona de mi confianza, le hablará a usted de un asunto que no puede ser tratado por escrito. En estos momentos tan difíciles que atraviesa España yo no puedo menos de poner mi esperanza en su patriotismo, su lealtad y el afecto que encontré siempre que lo necesité en las horas más difíciles de mi regencia.


    


    Llena de confianza acudo a usted, mi querido Sagasta, y espero que esta vez, me dará el apoyo para resolver los graves problemas que tanto me preocupan.


    


    Perdóneme usted si con esta carta aumento sus preocupaciones y sus temores pero creo que no hay tiempo que perder y que debemos trabajar todos unidos para que nuestra querida España pueda seguir su camino en medio de tantos infortunios que suceden y de tantos peligros que nos rodean.


    


    En medio de todas mis preocupaciones sigo con el mayor interés el curso de la enfermedad de su mujer y espero que pronto se mejorará. Siempre le ha hecho tanto bien su estancia en Ávila, que confío que también este año le dará la salud como sinceramente deseo.


    


    Crea usted en la consideración y agradecimiento de su afectísima.


    


    María Cristina


    


    

  


  
    CAPÍTULO XVI


    A LA GUERRA ME LLEVA LA NECESIDAD
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    El desarrollo económico que Cuba había experimentado, transformándose en una importante fuente de riqueza para España, despertaba en los cubanos la conciencia de sus posibilidades y sus ansias de independencia.


    


    Juan Francisco Camacho, especialista en temas de hacienda, y el insigne militar Joaquín Jovellar, habían acudió al despacho del eminente abogado Germán Gamazo, con motivo de un complicado asunto jurídico. Y terminada la consulta, la conversación giró sobre el tema que en aquellos días preocupaba a todos los españoles.


    


    En resumen de lo que se hablaba era del incremento de los movimientos independentistas, y el abogado dijo que incluso el poeta, José Martí había acuñado la frase que encendía a los isleños:


    


    España es un país viejo que no puede con la carga de un país nuevo.


    


    Y lo que parecía evidente es que recibían apoyo de los Estados Unidos para alejar la isla de Europa y para recibir y conseguir el monopolio azucarero de la isla. Parecía muy claro.


    


    Para muchas familias Cuba y Filipinas sólo significaban despedir a sus seres queridos que partían a un destino de lo que lo más probable, era que nunca regresarían.


    


    Otros consideraban la pérdida como una mancha en el honor nacional.


    


    El problema de las colonias se había transformado en algo más propio de los sentimientos que de la razón. Ni siquiera los más implicados podían ver el problema con claridad. Era público que el ministro de estado español, duque de Tetuán, había hecho caso omiso a la nota que le enviaba Mr. Olney, ministro de negocios extranjeros de los Estados Unidos en la cual se advertía, entre otras cosas:


    


    Todo parece indicar que si España ofreciera a Cuba una verdadera autonomía, se podría llevar a cabo la pacificación de la isla.


    


    El embajador de Austria en Madrid, conde Dubsky, aconsejaba a la regente en el mismo sentido:


    


    ―Majestad, si España desea la paz de Cuba, denle la verdadera autonomía.


    


    La reina contestaba, y era verdad, que enviaban representantes tanto al senado como al parlamento, a lo que el embajador no dejaba de señalar que se mantenían los controles propios de los territorios colonizados.


    


    Para la reina era doloroso saber la sangre española que se estaba derramando ¿Se habían vuelto ciegos y sordos todos sus fieles colaboradores?, ¿ Nadie les ayudaría? .


    


    Se decidió, dado el mal cariz que tomaban los acontecimientos, enviar fuerzas militares a Cuba al mando del general Antonio Martínez Campos.


    


    Los artistas también tomaban parte en aquellos debates. Joaquín Nonell, dibujaba en su estudio, unos desgarradores apuntes del embarque de los soldados, mientras hablaba con su amigo el famoso pintor, Ramón Casas.


    


    Los versos de Cervantes, no por tétricos menos certeros, recordaban la situación, por ser el último país de Europa que pagando una cuota se libraba del servicio militar:


    


    A la guerra me lleva


    mi necesidad,


    si tuviera dineros,


    no fuera, en verdad.


    


    De Martínez Campos se comentaba que fallaba en Cuba su estrategia por exceso de honradez, que a los métodos poco ortodoxos de los enemigos respondía con métodos convencionales.


    


    El gobierno decidió que le sustituyese el general Valerio Weyler y Nicolau, hombre enérgico y gran conocedor de los problemas cubanos. A su llegada a Cuba impuso el consejo de “divide y vencerás” estableciendo líneas fortificadas que cruzaban el territorio de mar a mar.


    


    Pero todo llegaba tarde. En noviembre de 1896 los periódicos daban la noticia de que en Estados Unidos había ganado las elecciones el republicano Mckinley, destacando que era acérrimo partidario de intervenir a favor de los insurrectos cubanos. Si se deseaba dominar aquél territorio el gobierno español debería iniciar una encarnizada lucha contra el tiempo.


    


    María Cristina se desahogaba con su cuñada Paz:


    


    Querida Paz:


    


    Ya habrás oído que Nando y Nino Caserta se presentaron voluntarios para Cuba, esto honra a estos excelentes muchachos.


    


    Te habrías alegrado si hubieras visto ayer a mi hijo de uniforme por primera vez. Un precioso tipo. Yo no podía menos que pensar en mi esposo. ¡ Cuan feliz hubiera sido!. La guerra de Cuba me preocupa mucho Paz. ¡Ojalá me conceda del cielo pronto, paz y tranquilidad! .


    


    Me figuro con que interés habrás seguido en la prensa los acontecimientos guerreros. En mayor o menor medida, casi a diario hay encuentros. Gracias a Dios nuestras armas han logrado siempre victorias.


    


    Sigo las noticias con el alma en vilo, rogando a Dios que me proteja a nuestros valientes soldados.


    


    También la expedición militar desde Mindanao a las Filipinas me preocupa mucho, aunque tengo confianza en el general Blanco y que será capaz de llevarla a buen fin. Añádase los acontecimientos desagradables de Cuba, y por último, la terrible suerte del barco “ Reina Regente”. Salió de Tánger sin que, desde entonces, se tuvieran noticias, hasta que se conoció públicamente su hundimiento. Horroriza la idea de lo que habrán sufrido los 400 hombres luchando contra la muerte.


    


    Este año hemos tenido que prolongar la estancia en San Sebastián pues mi hija Mercedes ha tenido sarampión y hubo que alejarla de los demás niños. Era lo único que me faltaba. Puedes figurarte lo que apena mi corazón la guerra de Cuba y la política espinosa.


    


    Te quiere tu hermana,


    


    Crista


    Estas cartas hacían que la infanta Paz tuviera unos deseos irreprimibles de viajar a Madrid y estar con su cuñada que sufría tantas tribulaciones. Llevaba años intentándolo. Al fin se presentó la ocasión propicia y pudo hacer realidad su sueño, acompañada de su marido y de sus hijos, una buena noticia que se apresuró en enviar a San Sebastián.


    


    Primero su estancia en París donde acostumbraban a pasar unos días de descanso para visitar a su madre en el palacio de Castilla, allí coincidieron con el zar ruso Nicolás que visitaba al presidente francés Felix Fabre. Fueron días felices de recepciones y banquetes, que sólo se vieron frustrados por las noticias que llegaban de Madrid, recomendando a la infanta que no siguiera viaje debido al problema cubano y al crecido número de viruelas que se había detectado en la capital. A mediados de octubre la regente escribía a Paz desde San Sebastián:


    


    …Acabo de recibir carta de París. La gente debe estar fuera de sí por la visita rusa. A pesar de las viruelas salimos para Madrid el 16, no queda más remedio, porque hay mucho que hacer allí. Todos los de casa han vuelto a ser vacunados.


    


    En Madrid me enteraré exactamente acerca del estado de la enfermedad. Si, como espero, disminuye, te lo comunicaré inmediatamente. Convence a Luís de que espere unos días más en París y que vengáis más tarde a Madrid. Es una crueldad hallarse tan cerca y tener que volver. Yo me había hecho a la ilusión durante todo el verano, y hace años espero tu visita. Estoy triste, muy triste.


    


    También los acontecimientos me entristecen. Esperamos que Dios se compadezca de nosotros y nos envíe tiempos mejores, ante todo la paz y la tranquilidad. De las Filipinas llegan buenas noticias y en Cuba esperamos vaya mejor.


    


    A pesar de las plegarias los deseos de la regente y de la infanta Paz no pudieron cumplirse y tuvieron que regresar a Múnich con sus hijos, pues la viruela seguía en Madrid:


    


    Querida Paz:


    


    Puede figurarme lo que te alegrará volver a ver a tu hermana Isabel en la boda de mi sobrina con Fernando de Calabria. Mucho siento no poder acompañaros, pero estoy segura que mi hermano comprenderá que no son momentos para abandonar mis obligaciones.


    


    Aquí vivimos tiempos tristes y angustiosos. Esperamos con impaciencia noticias e Filipinas. Dentro de unos días parece que empezará el avance sobre Imus.


    


    Debo confesar que nos hallamos en una situación extremadamente crítica. Si yo siguiera los impulsos de mi corazón, te diría que vengas inmediatamente, pues lo deseo hace años, pero mi conciencia me obliga a escribirte con franqueza de la situación. Si a pesar de eso quieres venir, te recibiré con os brazos abiertos.


    


    ¡Dios sabe cuanto durará todavía esta guerra de Cuba y de Filipinas! Ahora se nos acaban los medios.


    


    Si se lleva a cabo un empréstito o cualquier otra opción financiera que sacrificase el país, hay que contar con posibles conflictos en Madrid y provincias y lo mismo si fuese necesario enviar refuerzos a Filipinas.


    


    Lo peor es que los separatistas catalanes y los rebeldes han recibido dinero para lanzarse a la calle a las primeras noticias de derrota en el teatro de la guerra. Ya se han dominado pequeños levantamientos; esta gente dispone de dinero suficiente para emprender algo. Es posible que vayan tan lejos aunque solo sea para perturbar nuestras finanzas y nuestro crédito en el extranjero.


    


    Además de un día a otro se celebrará el consejo de guerra sobre los anarquistas. Sus partidarios harán todo lo posible para evitar un castigo justiciero de los acusados. A diario lanzan las peores amenazas.


    


    No te habría contado estas cosas desagradables, si no las hubiera considerado indispensables, pues quisiera que tuvieras aquí una permanencia tranquila, en cuanto no puedo ofrecerte otra cosa que mi gran cariño. Precisamente por eso tengo que serte franca, pues yo sentiría muchísimo que durante vuestra estancia ocurriera lago serio, interrupción de las vías férreas o algo semejante. Tal vez convendría más que nuevamente aplazasteis vuestro viaje hasta que haya terminado la guerra de Filipinas, el envío de tropas y el proceso contra los anarquistas.


    


    Si a pesar de esos peligros queréis venir, me alegraré mucho, pero no puedo tomar sobre mi la responsabilidad. Sabéis lo que me apena tener que confesar esta triste situación de nuestro querido país.


    


    Os abraza,


    


    Crista


    


    Pocos días después:


    


    ...hoy cojo la pluma con la mayor desesperación por vuestro telegrama renunciando al viaje. Cuando escribí ,me hallaba bajo la impresión de las dificultades del momento. Desde entonces ha mejorado…


    


    Ayer llegó la buena noticia de haber tomado Imus…..Pienso que podríais concederme el resplandor de vuestra visita…


    


    Os lo suplico,


    Crista


    


    Al fin decidieron nuevamente emprender el viaje a España, el matrimonio y los tres hijos Luís Fernando, Adalberto y Pilar de 13,11 y 6 años.


    


    Después de 8 largos años tuvieron el placer de estar juntos. Los primos tuvieron ocasión de encontrarse. De edades parecidas los chicos; cabalgaban juntos aunque su mayor placer era dirigir el coche de cuatro mulas.


    


    Paz disfrutaba viendo como su cuñada había convertido el campo del Moro, antes pedregoso y árido, en un hermoso jardín por el que podían pasear. Tuvo ocasión de visitar los palacios de Aranjuez, la Granja y la mansión que su abuela le había regalado en Tarancón, un pueblo de la Mancha que a ella le gustaba especialmente.


    


    Esta visita supuso para la regente un remanso de paz entre tantas y tan graves preocupaciones. Pero llegó el día de la despedida, como acostumbra a pasar , antes de lo esperado.


    


    La situación había realmente mejorado, pero no estaba claro el final. Las infantas Isabel y Eulalia decidieron asistir a la boda de la sobrina de la reina en Austria.


    


    Cánovas pidió permiso a la reina para pasar unos días de descanso en el balneario guipuzcoano de Santa Águeda a donde acostumbraba a ir todos los años.


    


    Hablaron de un proyecto que tenía Canovas y le prometió a la regente que a la vuelta del balneario donde lo perfilaría, hablarían, que sería definitivo para el fin de la guerra.


    


    Aquellas palabras eran un bálsamo para la reina.


    


    En las páginas de “La Ilustración Española y Americana” podía leerse:


    


    La Habana se va perder


    La culpa tiene el dinero,


    el negro quiere ser blanco


    y el mulato, caballero…


    


    

  


  
    CAPÍTULO XVII


    LOS RESTOS DE UN IMPERIO
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    Retrato de Alfonso XIII con sus hermanas y su madre, María Cristina de Austria de Habsburgo-Lorena


    


    El 9 de agosto de 1897 la primera página del diario “El Imparcial”, como la de todos los periódicos de España, titulaba a cinco columnas una noticia que dejaba conmocionado al país.


    


    


    En la extensa información de los diarios, podían reconstruirse todos los detalles de lo ocurrido:


    


    ASESINATO DE DON ANTONIO CÁNOVAS DEL CASTILLO


    


    Ayer, día 8, poco antes de la una de la tarde hallábase el Sr. Cánovas del Castillo sentado en un banco de la galería del balneario de santa Águeda. Leía periódicos españoles y extranjeros.


    


    Un bañista que había llegado el mismo día que el presidente del consejo, paseaba también por la galería sin despertar la menor sospecha. Vestía con elegancia, llevaba lentes y sin proferir palabra alguna, al pasar frente al Sr. Cánovas sacó del bolsillo de la americana un revólver e hizo rápidamente fuego tres veces que le hirieron en la frente, en el ojo izquierdo y en el pecho. Mortalmente herido cayó al suelo diciendo ¡asesino!.


    


    Poco después de las dos de la tarde falleció rodeado de su esposa, los médicos y muchos bañistas que estaban conmocionados con el suceso. Su última frase fue ¡ Viva España!.


    


    Detenido el asesino dijo llamarse Renaldini, nombre que figuraba en el registro del establecimiento. Poco después rectificó la declaración y dijo que había mentido, que su verdadero nombre era Miguel Angiolillo, natural de un pueblecito cercano a Nápoles. Manifestó ser anarquista, haber vivido en Barcelona en comunicación constante con los anarquistas. Asimismo manifestó haber cometido el crimen para castigar los daños causados a sus compañeros en Montjuic.


    


    La extraordinaria valía política de Cánovas como hombre de estado, así como la tremenda pérdida que su muerte significaba para España, quedaba también reflejada en las líneas de este periódico republicano:


    


    Es una gran desgracia para la monarquía. Faltará a ésta su restaurador, pero también faltará a España la inteligencia y el carácter, que nadie, sin injusticia notoria puede negar al señor Cánovas.


    


    Este asesinato es para la monarquía, un golpe tan hondo como lo fue para la revolución el asesinato del general Prim…


    


    Para la regente fue un muy duro e irreparable dolor aparte de la trascendencia política que conllevaba. Aunque sus simpatías se decantaron siempre hacia Sagasta, nunca dejó de valorar el prestigio y calidad de excepcional estadista del colaborador que acababa de perder y repetía:


    


    ―España y la corona tiene mucho que agradecerle. Estoy desolada. A punto de desfallecer.


    


    Sin saber que hacer se tomó , como primera medida y provisional que le sustituyera el general Marcelo Azcárraga, persona de gran bondad, ecuánime, cuya prestancia ocultaba una brillante carrera militar.


    


    Se hablaba de que volvería Sagasta, otros decían que ya tenía 75 años, pero no tuvo otro remedio que tomar las riendas del poder.


    


    Para relevar a Weyler se pensó en el marqués de Peñaplata, el general Ramón Blanco.


    


    Toda la familia estaba preocupada por la deteriorada salud que acusaba la soberana, pálida y ojerosa . No comía apenas. Temían que una desafortunada información diera cabo con su salud.


    


    Hasta tal punto que la infanta Isabel decidió escribir a su madre:


    


    Mi muy querida y respetada archiduquesa:


    


    Las terribles guerras no merman el amor que el pueblo tiene a su hija.


    


    El pasado jueves fuimos ella, su hija la infanta Mercedes y yo a la ópera. Ante su presencia el público pidió la Marcha Real. Los aplausos fueron atronadores ¡ Viva la reina!, ¡ Viva Cuba!.


    


    Tuve que hacer un esfuerzo para que no me saltaran las lagrimas. Sobre todo al darme cuenta de que no la acusan de nada de lo que ocurre en Cuba , al contrario, saben y conocen su amargura.


    


    La infanta ocultó sus lágrimas detrás del abanico. Un gentilhombre le acercó un pañuelo. Está cada día más bella.


    


    No se asuste pero sería magnífico que pudiera usted venir a pasar una temporada aunque no creo que pueda presentarse una catástrofe, le haría mucho bien. Estoy segura que su regencia terminará igual de bien que ha empezado.


    


    Perdone mi atrevimiento. Sólo me mueve el cariño a su hija y a España….


    


    María Cristina, ignorando el correo de la infanta Isabel, escribía a Eulalia:


    


    Mi querida Eulalia:


    


    Antonio, tu marido, habiendo vuelto a pedir su licencia absoluta del ministerio de guerra, se ha despachado ya y desde hoy no pertenece al ejército español. Es algo que yo, hija de un ejemplar militar, no puedo comprender.


    


    Por los periódicos se de tus viajes. No sé donde estarás ahora. Espero que en París sepan tu señas.


    


    Puedes imaginar los días tan tristes que estoy pasando, con tantas preocupaciones que tengo, pide mucho por España y por mí.


    Te abraza tu hermana y “ devouée” ,


    Crista


    


    La realidad era que el problema cubano seguía mal, muy mal. El pueblo valoraba todos los esfuerzos de la regente y el gobierno para mantenerse neutral y fuera de todas las camarillas y por eso causaba admiración que ni la prensa más liberal le achacase o la involucrase en los desastres que allí ocurrían.


    


    Silvela, por ejemplo escribía un muy comentado artículo:


    


    En la regente hay rectitud y altas aspiraciones, pero la pobre no tiene los medios para realizar el milagro. Por eso no le alcanza la responsabilidad, además que los verdaderos monarcas han sido Cánovas y Sagasta…


    


    Cada día las noticias de Cuba eran más intranquilizadoras. El presidente Mackinley ofrecía la compra de la isla en 300 millones de dólares. Todo el gobierno se sintió herido en su dignidad y se negaron en redondo.


    


    Recordaban perfectamente lo que había dicho la infanta Eulalia; venderla, pero a los propios cubanos…


    


    Llegó otro telegrama más alarmante; el presidente americano exigía que se le reconociera la soberanía cubana. Significaba la guerra contra Estados Unidos.


    


    España no tuvo más remedio que aceptar la cruda realidad; luchar contra un enemigo que si bien carecía de un ejército profesional, contaba con un inmenso potencial económico, además de la cercanía de sus bases de aprovisionamiento.


    


    Fueron días muy amargos en los que las terribles noticias llegaban a palacio con tal celeridad que a la soberana no le daba tiempo a asimilarlas.


    


    En primer lugar atacaron Filipinas. A los barcos españoles, que se hallaban en Cavite les fue imposible derrotarlos.


    


    En Cuba, al mismo tiempo, el almirante Pascual Cervera había tenido que refugiarse en la bahía de Santiago de Cuba. La estrecha boca de la bahía solo permitía salir a los barcos de uno en uno, lo que los convertía en un blanco perfecto para la flota americana.


    


    La orden que recibieron de España fue que la escuadra española abandonase la bahía. El hijo del comandante contaba aquellos momentos como el haber vivido las páginas más tétricas de la gloriosa marina española.


    


    ― Majestad, -contaba- los barcos españoles parecían monigotes de feria.


    


    Sagasta, no tuvo más remedio que pedir la paz, aunque el orgullo nacional hizo que los representantes españoles se presentasen en Washington cobijados bajo la sombra de Francia.


    


    No se evitó ni una de las condiciones que impusieron los vencedores; la pérdida de Cuba, Filipinas y Puerto Rico.


    


    En historia no está permitido jugar con futuribles pero no es posible dejar de contemplar la cantidad de errores que se cometieron. A todo llegaron tarde. Estas cartas entrañables, a las que hemos podido llegar, reflejan con claridad una serie de torpezas que quizá, se hubieran podido evitar.


    


    El desastre de la pérdida de la escuadra era un hecho. La pérdida de las colonias otro.


    


    Consumado el desastre, la soberana decidió que se llevase a cabo, tal y como estaba previsto, la confirmación de su hijo en la capilla de palacio en la más estricta intimidad.


    


    A continuación escribió a su cuñada Paz, que era su paño de lágrimas, el 6 de junio de aquél terrible año de 1899:


    


    Queridísima Paz:


    


    Quisiera ir a San Sebastián pues los niños necesitan aire libre después de dos años ininterrumpidos en la ciudad y tan llenos de dolor que no les he podido , ni quise, ocultarles.


    


    También a mí me hace falta reponerme. Adelgacé mucho y ya ni se reírme. Sólo pienso en cosas tristes. Pronto hará un año que sucedió la desgracia de Cuba, Paz querida.


    


    Supongo que sabes que España hubo de renunciar también en el mar Pacífico a las Carolinas, Palaos y Marianas. Alemania compró estas islas en 20.000.000 de pesetas. El 30 de junio se firmo este contrato en Madrid y pocos meses más tarde se enarboló por primera vez, la bandera alemana en las islas.


    


    Este sacrificio postrero era inevitable, Paz¿ cómo habríamos podido conservar las Carolinas sin las Filipinas y sin flota?. En cualquier momento nos las habrían quitado o habría tenido lugar un levantamiento que nos obligase a mandar tropas.


    


    Todo esto es muy triste hoy tú sentirás compasión de mí, ¿verdad?. Hoy me espera algo muy duro; la recepción con el embajador de los Estados Unidos. No tengo más remedio que asistir Paz; por la patria , por mi hijo; recuerda mi deber de reinar…


    


    La infanta Eulalia, “la infanta viajera” también tenia ganas de contar sus penas y después de esperar un tiempo, por todo lo que sucedía, le comunicó a la reina las desgracias familiares de su propia vida. En la carta, le adjuntaba un artículo que trataba del asunto.


    


    Pero otra triste noticia familiar faltaba a la soberana que se sumaba a tantas que llegaban; el vil asesinato de la emperatriz Isabel, esposa de su primo el emperador, Sissi, y naturalmente, madre del infortunado príncipe Rodolfo.


    


    Desde la muerte de su hijo vagaba por los palacios semi inconsciente. Había sido asesinada el 10 de septiembre por un anarquista, Lucheni de nombre, en una calle de Ginebra, mientras con su dama de honor efectuaba unas compras, unos juguetes para sus nietos.


    


    Tuvo que reprimir sus deseos de salir cuanto antes para abrazar a Gisela y Valeria.


    


    Su profunda fe, serenaba su espíritu. Con frecuencia sus damas la encontraban en la capilla de palacio recogida en oración. Cuando le aconsejaban se retirase a descansar, con los ojos arrasados en lágrimas decía:


    


    ― ¡Dios mío! ¿ es este el mundo que van a heredar nuestros hijos?
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    CAPÍTULO XVIII


    EL PALACIO ABRE SUS SALONES
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    Fue tan grande el dolor que María Cristina sintió por el desastre colonial de 1898 que lo primero que hizo fue cerrar su magnífico piano de ébano, esta vez, para siempre. Aquél silencio musical flotaba por las estancias de palacio dando un clima de tristeza.


    


    Este ambiente de pesar hacía que ya desde su viudez se suprimieran todos los festejos mundanos de la corte. El único esplendor acostumbrado que se mantuvo fueron las llamadas “capillas públicas” y la “Salve tradicional” que se cantaba en la iglesia de Atocha.


    


    Pero los años no pasaban en balde y sus hijas tenían deseos de asomarse a la vida y aun comprendiendo la tristeza producida por los acontecimientos, se lamentaban de que no se les permitiera gozar de las fiestas que se celebraban en los palacios de la aristocracia madrileña, semejantes a aquellos lejanos bailes de la corte de Viena, de los que tan bien hablaba su madre y de los que tan buenos recuerdos guardaba.


    


    La soberana pensaba, ¿Estaría en lo cierto la infanta Eulalia? ¿ acaso la corte no habría caído en un ambiente excesivamente tétrico?.


    


    Pero no resultó fácil convencerla y no fue posible hasta muy entrado el año 1899, con la casi llegada del nuevo siglo. Se aprovechó la ocasión de la presentación en sociedad de la infanta Mercedes, como era costumbre, exigiendo que se llamase, “el baile chico” en la que sólo se invitaba a la grandeza de España y contadísimas personas ajenas a ella.


    


    El comedor de gala fue adornado con profusión de flores y con adornos elegidos por la misma reina. Era como un homenaje a sus hijas, el ofrecerles la primera celebración de carácter festivo que los salones del inmenso palacio acogían desde que se había iniciado la regencia.


    


    La fiesta comenzó a las nueve y media, con la entrada de la reina acompañada de las dos infantas de 18 y 20 años. Las dos princesas vestían trajes de gasa rosa y lucían en sus cabezas flores del mismo color; se engalanaban con magníficos collares de perlas, cuyos hilos, uno a uno, habían sido regalados por su madre en distintas ocasiones.


    


    La regente, cuya elegancia era siempre motivo de elogios, vestía un traje color heliotropo, adornado con encajes y flores naturales del mismo tono. Alrededor del cuello, cinco hilos de enormes brillantes.


    


    La infanta Isabel, deseando pasar desapercibida, por una vez, vestía túnica de lentejuelas azuladas. Los periódicos la describían de “claire de lune” adornada con su collar de gruesos brillantes, conocido como el collar de los “ Chatones”, aunque ningún periodista se atrevió a darle este nombre por razones obvias.


    


    El público esperaba la presencia del rey, pero fue excusado a causa de sus estudios, acostándose a su hora habitual. La reina lo consideraba excesivamente joven.


    


    Entre los asistentes se encontraba don Carlos de Borbón dos Sicilias, de quién se hablaba como el prometido ideal para la princesa de Asturias.


    


    Otros invitados ocuparon gran parte de las crónicas de sociedad de los diarios, como la princesa Luisa de Orleáns y Borbón, hija de los condes de París, una princesa alta, de profundos ojos azules y rubio cabello ensortijado, vistiendo un modelo blanco. Todos los cronistas coincidían en alabar su belleza y distinción.


    


    Aquél primer baile de palacio fue motivo para que la aristocracia tuviera la oportunidad de lucir sus más preciadas joyas. La duquesa de Alba ostentaba sobre su cabeza la diadema ducal de brillantes, con una gruesa esmeralda en el centro de cada flor, y la de Fernán Núñez, su diadema rematada por el “Rat Penat” que figura en el escudo de la casa de Cervellón; la duquesa del Infantado; la marquesa de Santillana, digna de haber inspirado los conocidos versos de su propio linaje, la de Monistrol, condesa de Villagonzalo, de Valmaseda…


    


    Los negros fracs, escasos, apenas destacaban perdidos entre la luminosidad de los ricos vestidos de las damas y del colorido de los uniformes de los caballeros, así como de la mayoría de los jóvenes de la grandeza; los de Sevilla con chaquetilla roja, y todos con calzón corto y medias de seda blanca.


    


    Acompañaba a las infantas, su aya, la duquesa de San Carlos y dos mayordomos de semana, de uniforme de gala. Las dos tenían su correspondiente carnet de baile en el que figuraban los nombres de los agraciados que tendrían el honor de danzar con Sus Altezas Reales.


    


    El baile fue inaugurado por la princesa de Asturias, a los compases de un vals, teniendo por pareja al primogénito del duque de Granada. La princesa, siguiendo la moda de Viena, bailaba volviendo la cabeza, con gentileza a cada vuelta. Luego, fueron sus acompañantes, los marqueses de la Mina y Santa Cruz, y por último, con cierto rubor, que detectaron algunos concurrentes, con el príncipe Carlos Caserta, que vestía uniforme de Estado Mayor.


    


    La infanta María Teresa, tan comunicativa y expresiva, traslucía en su semblante su alegría de asistir a su primera fiesta. Siempre rodeada de jóvenes con los que mantenía una animada conversación. Luego los abandonaba para bailar con los que tenía asignados como; el duque de Tamames, los dos hermanos marqueses de Ayerbe y Torrecilla, el barón de Celesia de la embajada italiana, el hijo de la condesa de Mirasol, Perico Gordon, familia muy conocida por las espléndidas cuadras y los enganches de sus coches.


    


    Además de valses de tres tiempos, se bailaron polcas, rigodones y lanceras. Para remarcar el carácter familiar de la fiesta por orden de la reina se suprimió el llamado “ rigodón de honor”.


    


    La infanta Isabel bailó con Juan Osma, “un señor de su época” remarcaba el Imparcial.


    


    A la una y cuarto en punto se retiró la familia real. Los invitados se despidieron a continuación. Todos parecían encantados.


    


    Al día siguiente el ritmo de palacio seguía normal sólo lo variaban los comentarios de las infantas que no se cansaban de contar y agradecer a su madre ya su tía Isabel lo bien que lo habían pasado.


    


    En cuanto a la actividad política, la serenidad de la reina causaba asombro a todo el mundo, aun a sus más encarnizados enemigos, que no se cansaban de reconocer que cuánto más duros eran los momentos por los que pasaba, más serena aparecía.


    


    Atendía a todas las audiencias que se solicitaban. Seguía simplemente el orden de prelación de la solicitud y recibía de buen grado cualquier consejo si era bueno para el interés nacional. No se dejaba influir por apasionamientos de ningún tipo, fuese ideológico, político o religioso.


    


    En los momentos de mayor tensión, o cuando de su decisión dependía un asunto importante, se la oía repetir en voz casi imperceptible una máxima que cumplía fielmente…” alma, calma”.


    


    La catástrofe nacional había removido las fibras patrióticas de gran número de españoles que parecían llegar de un país de ensueño, para despertar a una cruda realidad.


    


    Para muchos, los tremendos momentos por los que había pasado España, los resumía la patética figura de Sagasta ante la noticia del ultimátum de Estados Unidos, apoyando su cabeza entre las manos y los codos desde el pupitre del banco azul de la sala de sesiones del parlamento, mientras repetía:


    


    ―Estamos ante un terrible dilema: o la guerra o el deshonor


    


    Se habían producido las dos desgracias por tanto el pueblo repetía:


    


    ―Guerra y deshonor


    


    Habían cambiado la “y” copulativa por la “o” disyuntiva. Por muy duro que sonara, era la realidad.


    


    Pero para la reina no habían acabado las preocupaciones. El matrimonio de la infanta Eulalia había iniciado el camino de la separación, con el consiguiente dolor e indignación que ello producía a la familia real por este hecho insólito.


    


    Pero la sorpresa de María Cristina fue enorme cuando recibió una carta de los hijos de Eulalia desde Inglaterra donde estudiaban, temiendo lo que pasara con ellos,. Le pedían que intercediese por ellos:


    


    Querida reina regente:


    


    Te pedimos que nos protejas a mamá y a nosotros frente a papá. Tú que siempre has sido tan cariñosa con nosotros. Queremos que nos consigas estar siempre con mamá y permanecer más tiempo en Inglaterra.


    


    Por favor díselo al rey para que también interceda y nos proteja frente a papá. En cualquier caso papá nos considerará unos cobardes por recurrir a las mujeres buscando su amparo.


    


    Tus devotos sobrinos.


    Al y Luís.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XIX


    ESTADO DE GUERRA POR UNA BODA PRINCIPESCA
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    El rey Alfonso XIII y su madre María Cristina de Habsburg-Lorena, durante la Guerra Hispano-Americana de 1898.


    


    La derrota española en Ultramar era un magnífico abono favorable a toda clase de apasionamientos, la izquierda española y los ambientes anticlericales vieron abierto de nuevo un resquicio para acceder al protagonismo político.


    


    Los nervios estaban a flor de piel y cualquier cuestión adquiría visos de una importancia desmedida y era analizada con meticulosidad casi enfermiza; algo que de modo muy directo vivía la regente con motivo del matrimonio de su hija, la princesa de Asturias.


    


    El rubor de la infanta María de las Mercedes el día de su fiesta de presentación en sociedad, mientras bailaba con el príncipe Carlos Caserta, se iba perfilando como una señal cierta de que los dos jóvenes sentían algo más que el puro afecto de primos y de que se habían enamorado.


    


    El infante Carlos de Borbón Dos Sicilias, conde de Caserta, al que familiarmente llamaban Nino, era muy querido en palacio, colmaba de atenciones a Mercedes y ella buscaba cualquier ocasión para poder verle.


    


    Carlos Caserta, era hijo de Alfonso María de Borbón, conde de Caserta, un destacado general que había luchado en el bando carlista. Desde la muerte de su hermano, Francisco II de las Dos Sicilias, casado con Sofía de Baviera, ( hermana de Sissi),y sin descendencia, ostentaba la jefatura de la familia. Sus hijos, Fernando II duque de Calabria y Carlos de Borbón, conde de Caserta, habían solicitado la nacionalidad española, pues pertenecían a la rama italiana de los borbones.


    


    Dicha rama, había nacido al morir Carlos III y dividir la herencia entre sus hijos correspondiendo a Carlos IV, España y las Indias y a su hermano Fernando I, Nápoles y las dos Sicilias.


    


    La oposición que ya empezaba a asomarse en el pueblo español, hacia ese posible enlace de Carlos con Mercedes, provenía de que, según sus detractores, la juventud del rey Alfonso XIII no le permitía ocupar ya el trono y pensaban, que la boda de la infanta Mercedes podría ser…un subterfugio para que la rama italiana de los borbones ocupase el trono de España.


    


    La reina, como siempre tenía que apagar todos los fuegos; por un lado como madre, sentía la alegría de ver a su hija enamorada de una persona magnífica, que no tenía ni un solo motivo para oponerse, a todas luces un caballero y como reina experimentaba el dolor de ver las intrigas políticas que se oponían a ello. Por encima de todo tenía muy clara la libertad de elección de sus hijos. Así escribía a la infanta Eulalia:


    


    Querida Eulalia:


    


    Mil gracias por tu carta y por el interés que en ella demuestras por todo. Yo les ayudaré a tus hijos en todo lo que pueda y sea justo.


    


    Creo que lo mejor , por ahora, es no decirles nada de cómo están las cosas y tu cuñada Isabel, condesa de París nada me ha escrito sobre el asunto. Si quieren ya hablarán.


    


    Lo que sí puedes decir a todo el mundo en cuanto a la boda posible de mi hija Mercedes, que yo las dejo completamente libres para elegir con quien quieran casarse, creo que las bodas arregladas siempre salen mal.


    


    No dejo tu asunto de la mano y puedes estar tranquila de que León y Castillo hará todo lo que sea posible, repito, lo que sea posible. Supongo que Silvela te habrá escrito directamente sobre tu contrato matrimonial. Le di una copia que pedí al intendente, pero aun no la ha devuelto Silvela.


    


    Adiós Eulalia. Me imagino lo que estás sufriendo.


    


    Te abraza clon todo cariño tu hermana,


    Crista


    


    Aquello que de palabra y por escrito había afirmado tanta veces, no sospechaba que tan pronto tendría que hacerlo realidad. Ni siquiera en la intimidad familiar podía gozar de esa alegría; la boda de su hija con un joven merecedor de todos los elogios, era ya motivo de constantes agravios, de constantes protestas.


    


    Hasta el arzobispo de Valladolid quiso influir sobre la regente con relación a este matrimonio haciéndole llegar un escrito en el que podía leerse:


    


    Quiero aconsejar a la Señora sobre la unión de las dos ramas, la italiana y la española, que están separadas desde tiempos de Carlos III. Me consta que si la Infanta se casa con un hijo de Caserta, los carlistas se echarán al campo, por lo que avise a los Sres. Silvela y Martínez Campos, para que eviten el desastre que se produciría…


    


    María Cristina, recibido el mensaje, decidió contestarle con un consejo soberano, propio de su carácter:


    


    ―Monseñor, dedíquese a dirigir su diócesis y a rezar que es su principal obligación, para que no ocurran las desgracias y catástrofes que anuncia.


    


    Eran pues días muy amargos para los dos enamorados y para su madre ya que se les hacía protagonistas de una vieja historia en la que nada tenían que ver.


    


    El asunto de la boda fue aprobado por el senado sin ninguna dificultad, sin embargo no fue así en las cortes, donde se produjeron apasionados debates.


    


    La infanta Paz, desde su palacio de Nymphenburg, conocía los sufrimientos de su cuñada y sobrina, enviaba unos versos para Mercedes, animándola y tal vez, para distraerla un poco de todo aquello que no tenía sentido.


    


    Si hay para el alma disgusto,


    hay alegrías también;


    porque Dios que es siempre justo


    da a los príncipes el gusto


    de poder hacer el bien.


    


    Haz bien, nunca esperando


    en la tierra el galardón


    el mundo paga olvidando


    y Dios recompensa dando


    dulce paz al corazón…


    


    Mercedes le contestó de inmediato:


    


    Queridísima tía Paz:


    


    Acabo de recibir tus versos. No encuentro palabras para agradecértelos, ¡ Qué buena eres tía Paz!. Me siento feliz de poder casarme con Nino, pero me da pena mamá por lo que le han hecho y la están haciendo sufrir, y todo amada tía porque el padre de Njno luchó en el bando carlista. ¿te parece justo?. Es un soldado español, un militar español de nacionalidad española. Dicen que yo podría llegar a ser reina y él rey consorte. Es injusto.


    


    Deseamos con toda el alma que podáis venir a nuestra boda y acompañarnos, sobre todo a mamá en esos maravillosos momentos para compartir nuestra alegría.


    


    Miles de besos de tu sobrina que te quiere y nunca te olvida,


    


    Mercedes.


    


    El discurso que pronunció Sagasta en el parlamento, fue ampliamente comentado en todos los círculos políticos; su postura no era fácil: por lealtad y respeto a la reina debía defender que la boda se realizase y tenía que oponerse a la misma por seguir el pensamiento de su partido.


    


    Así inició su discurso:


    


    Mis obligaciones con la reina y el personal afecto que tengo a la princesa inclinan mi ánimo y mis sentimientos por el camino de la benevolencia…Yo bien quisiera que mi corazón y mis deberes marcharan juntos, pero ni por la historia ni por mis compromisos personales, ni por mi honor puedo ceder a los impulsos del sentimiento


    


    Alguien le censurará hasta su nombre de Carlos, yo no llegaré a tanto, pero sería mejor que se llamase de otro modo…


    


    Si a pesar de la opinión demócrata somos derrotados por el número y la mayoría vota el mensaje, yo no consideraré que se trata de la obra del gobierno de las cortes, y para ella serán mis respetos..


    


    Se inició la votación como si de la boda de la infanta dependiera el futuro de España. Era inaudito lo que estaba sucediendo. Parecía una pataleta de niños.


    


    Pero esta votación, de pronto se vio invalidada por un documento que, oportunamente, envió la regente a las cortes, defendiendo el amor de los jóvenes, y apoyada en la Constitución:


    


    Su Majestad la Reina Regente, nos ha ordenado comunicar a las cortes cumpliendo el precepto del artículo 56 de la Constitución, que ha resuelto dar su consentimiento para el matrimonio de su muy querida hija doña María de las Mercedes, princesa de Asturias, con si amado sobrino el príncipe don Carlos de Borbón.


    


    Esta resolución de Su Majestad, formada en su conciencia, tras meditadas consideraciones de los deberes a todos que las leyes de Dios y del reino le trazan, ofrece esperanzas ciertas de felicidad para el nuevo hogar, y con ello condiciones de rango y firmeza para la monarquía.


    


    No somete el gobierno a las Cortes proyecto de Ley relativo a estipulaciones matrimoniales, pues ninguna alteración se ha de hacer en la dotación de la Familia Real, ni por aumento de presente, ni por pensiones eventuales para el porvenir.


    


    Confía S.M: la reina en que sus buenas intenciones merecerán ser protegidas y premiadas por Dios con los beneficios de la paz y la prosperidad para la Nación y para la Dinastía.


    


    Las seguridad de la soberana no era compartida por el gobierno, que, para evitar posibles algaradas y disturbios callejeros, por imposible que parezca, declaró estado de guerra durante los días anteriores al enlace.


    


    La boda se celebró el 14 de febrero de 1901 en la capilla de palacio que lucía en todo su esplendor para recibir a una novia de 20 años, muy parecida a su madre, de quién había heredado no sólo sus rasgos sino también su bondad y su temperamento fuerte y emprendedor.


    


    El novio, con 30 años cumplidos, como rezaba el acta matrimonial, vestía uniforme militar. Las dispensas por su tercer y cuarto grado de consanguinidad las había otorgado el Santo Padre León XIII.


    


    La ceremonia fue oficiada por el cardenal Ciriaco María Sánchez y Hervás, patriarca de las Indias y obispo de Toledo.


    


    Como testigos y asistentes figuraban:


    


    En primer lugar sus hermanos Alfonso, el rey y la infanta María Teresa. Sus tías Isabel y Eulalia, pues a la infanta Paz le había sido imposible desplazarse. El archiduque Eugenio hermano de la reina, la condesa de Caserta, las princesas Inmaculada, Josefina y Pía, el príncipe Genaro, el duque de Calabria…la grandeza de España, miembros del gobierno, cuerpo diplomático y altos jefes del ejército y de la armada.


    


    Seguidamente se sirvió un almuerzo en el comedor de gala de palacio, donde todos los detalles habían sido revisados por la propia reina, que no podía ocultar, después de tantos sinsabores, al ver la alegría y felicidad de los novios.


    


    La infanta Isabel, apenada por todo lo que había sufrido la reina, lo primero que hizo fue sentarse a escribir a la infanta Paz, para ponerla al día de todo lo ocurrido:


    


    Madrid 16 de febrero de 1901


    


    Queridísima Paz:


    


    Hemos celebrado la boda de Mercedes y Nino y lo hemos hecho lo mejor que hemos podido. Sentimos todos mucho que no estuvieseis aquí. Ahora sólo depende de ellos , que se hagan querer y que el pueblo sepa lo que nosotros sabemos.


    


    Ha sido horrible, pobre Crista, lo que se organizó con esta boda. ¿Te imaginas Paz, un estado de guerra por casar a nuestra princesita con un hombre íntegro, de carta cabal y ejemplar en todo?


    


    He sufrido mucho porque sabes lo que yo quiero a estos niños y el porvenir de mi patria. Reza para que Crista obtenga la comprensión que se merece por los tragos amargos que está pasando y por la felicidad de sus hijos. Es injusta esta reacción del pueblo español. Injusta e inexplicable.


    Sabes que te sigue queriendo con el amor de siempre.


    


    Tu hermana,


    Isabel


    


    Se acercaba el momento en el que su hijo heredase el trono y pudiese legarle la dura herencia, pero Dios parecía querer regar de espinas estos últimos años pues ni siquiera sus ministros compartían sus mismos puntos de vista, ni políticos ni religiosos.
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    CAPÍTULO XX


    UN NUEVO TÍTULO: ABUELA
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    Grabado de la “Ilustración Española y Americana”. Retrato del archiduque Rodolfo, Príncipe Imperial de Asturias y su futura esposa la Princesa Estefanía de Bélgica. Año 1880. Nº XVI, pág. 265


    


    Se iniciaba el siglo XX, sin que Madrid tuviese una catedral. El proyecto de la catedral de la Almudena iniciado en tiempos de Alfonso XII, para la que la reina Mercedes había donado sus propia joyas, se había detenido. La razón era sencilla; las arcas del estado estaban vacías y en este preciso momento sangrada por las guerras coloniales.


    


    La reina regente, en la recepción que el conde Dubsky, embajador de Austria en Madrid, ofrecía con motivo de la onomástica del emperador, buscó un momento para manifestarle su deseo de terminar este magnífica obra y las dificultades económicas en las que se encontraba el país


    


    El embajador poco podía hacer para ayudarle pero si le dijo que debería recurrir a capitales privados.


    


    Eran muchos los problemas; uno era la única vía de anchura ferroviaria, distinta a la de Francia, siendo Francia el único país que unía a España con Europa… aunque la industria catalana y del país vaso parecía florecer, no era suficiente.


    


    La soberana encontró una solución y así se lo ordenó al ministro de hacienda. Por orden de valores, lo primero era paliar las necesidades de tanta familias que habían sufrido la muerte de sus esposos y padres en la contienda, para ello dijo que; sacara todo lo posible de su lista civil y que ella añadiría diez millones de su herencia privada y personal. Los ministros no salían de su asombro.


    


    La infanta María de las Mercedes y su esposo Nino, viajaron a París para ver a su abuela. La reina Isabel II, la que, encantada con la visita escribía a Crista:


    


    …han estado aquí como sabes tus hijos. Lo han pasado divinamente, comían conmigo todos los días, con la chocha abuela y se regocijaban con la música y todo que yo les ofrecía. Ya te contarán ellos. Son encantadores. ¡ Que pareja tan ideal!. Nino me decía que no se podía imaginar que yo fuera tan divertida. ¡ Que contarán de mí por ahí!.


    


    El matrimonio de la pequeña Eulalia y las aventuras de su esposo tenía muy preocupada a toda la familia real. Antonio dilapidaba autenticas fortunas en francachelas y por supuesto “lista civil” asignación que el estado entregaba a la infanta por ser miembro de la familia real.


    


    El apoyo que la infanta recibió de la familia Orleáns, conscientes de las locuras de Antonio, no fue igual, que el que recibió de la corte española, aunque siempre lo hizo su madre, su hermana Paz y , privadamente, su cuñada la reina Cristina. Parecían haber olvidado que prácticamente le habían obligado a casarse.


    


    De este modo, bajo la dirección del abogado de la reina Isabel II y ante la presencia del embajador español en París, León y Castillo y en el consulado el matrimonio firmó el acta de separación. Eulalia escribía:


    


    Querida Crista:


    


    Con harto dolor de mi corazón hemos firmado el acta de separación. Creo que es un bien para todos, hasta para nuestros hijos, legalizar una situación que ya era evidente..


    


    Yo recuperaré mi lista civil de la que había dispuesto Antonio durante estos dos últimos años en los que yo no pude disponer de un céntimo.


    


    Ya sé que el eco de mi decisión, retumbará como el eco entre montañas españolas, pero esto me permite instalarme definitivamente en el palacio de Castilla con mi madre, que me acoge encantada y salvar la herencia de mis hijos….


    


    Como siempre, en la vida de la regente se entremezclaban los acontecimientos de estado con los familiares, formando un enrejado inseparable. Escribía a Nymphenburg;


    


    Queridísima Paz:


    


    Ya puedo presentarme con una nueva dignidad que me llena de entusiasmo, la de abuela.


    


    El niño vino al mundo en pocas horas. Es un chico muy mono y Mercedes fue muy valiente.


    


    Nació el 30 de noviembre y se le puso el nombre de Alfonso, y su madre, cumpliendo las normas, renunció al título e Princesa de Asturias para evitar así que ese chico sea el heredero en cualquier circunstancia. Espero que se calmen los exaltados ánimos de algunos.


    


    Yo soy feliz viendo la felicidad de esta hija amadísima…


    


    Su alegría por el nuevo título del que tan orgullosa se sentía iba pareja a su admiración por su hijo de 15 años que crecía fuerte, inteligente y con la simpatía heredada de su padre. Su madre no se cansaba de mirarlo, cuando con ocasión de algún acontecimiento oficial debía vestirse con el uniforme militar o cuando con motivo de importantes recepciones vestía su flamante traje de chaqueta.


    


    Sin embargo, sentía el corazón dividido; en una parte estaba la alegría de ver que su hijo ya era un joven con todas las ilusiones para estrenar y con grandes deseos de asomarse a la vida, y en el lado oscuro estaba el que se acercaba, inexorablemente, el momento de ceñir tantas y tantas responsabilidades.


    


    Alfonso tenía una estatura media. Había heredado la nariz curvada de los borbones, así como sus ojos y su atractiva sonrisa; el mentón prognático de los Austrias y la delgadez y elegancia de los Habsburgo. La leyenda del reyecito un tanto enclenque, había concluido.


    


    Quienes trataban de definir su personalidad, buscándole un parangón con sus antepasados, hablaban de la retentiva de los Capetos, con su don de gentes y facilidad de palabra, y de los Austrias, el valor, la religiosidad, el gusto por la milicia, el amor al mando y su aceptable cultura.


    


    Poseía además una mezcla de orgullo y sencillez, de altanería y gentileza, con rasgos de hidalgo español, que generaba a la vez, sentimientos de respeto y cariño.


    


    De sus hermanas, Mercedes se parecía a la familia de su madre, pues era menos dúctil que María Teresa, más inclinada al cumplimiento del deber que a los dictados del corazón, una inflexible rectitud que parecía haberle legado directamente sus tíos los archiduques.


    


    Alfonso era exigente consigo mismo y, a pesar de que le costaba admitir algún fallo, trataba de reprimirse, porque sabía que de no hacerlo, quienes le rodeaban caerían en la adulación, algo que su madre le había inculcado como uno de los peores males que podían acosar a un rey. Sin embargo era su víctima.


    


    Los parientes jóvenes que rodeaban a Alfonso no eran numerosos: sus dos hermanas, una prima, la infanta Pilar y cuatro primos; Luís Fernando y Adalberto de Baviera, Alfonso y Luís de Orleáns.


    


    Se daba la circunstancia que con los primos que mejor se entendía Luís y Adalberto vivían en Múnich. Algo parecido ocurría con los hijos de los hermanos de su madre, los austríacos.


    


    Tampoco tenía amigos de verdad, eran compañeros de estudios, de ejercicios militares, de competiciones que se sentían distantes por la desigualdad de su rango.


    


    Estos años tan importantes para la formación de un joven estuvieron marcados por la soledad, con el agravante de la falta de un padre que pudiera brindarle su ejemplo estimulante y el consejo oportuno.


    


    Estaba a punto de tener que salir de su torre de marfil, formado, eso sí por los más prestigiosos maestros, por una madre ejemplar en todos los sentidos, pero debía salir a pisar el complejo mundo de la calle, en la que bullía el descontento social y los brotes nacionalistas, los debates parlamentarios del senado, el despacho con los ministros y las difíciles negociaciones con los políticos de la oposición…


    


    Una realidad bañada por la perdida de las colonias y que pesaba en el ánimo de los españoles como si algo propio le hubieran arrebatado.


    


    Pensadores, escritores, poetas, ensayistas, como Pío Baroja ,Ramiro de Maeztu, Ramón del Valle Inclán, Miguel de Unamuno, Antonio Machado, Joaquín Costa, José Martínez Ruiz, -Azorín, entre otros sentían necesidad de volcar sus intereses hacia el análisis de la situación española. Era como si se hubiesen puesto de acuerdo a conocer mejor su patria, en su contexto geográfico, histórico y cultural.


    


    “La generación literaria de la regencia”, se llamaba “ La generación del 98”.


    


    La reina leía todos sus escritos tratando de comprenderlos y de que ellos comprendieran los problemas que la envolvían. Pero sólo se identificaba con ellos cuando decían que “les dolía España”.


    


    Le parecía que aquél grupo de intelectuales había abierto un proceso a la restauración. Así Unamuno más que “europeizar España” proponía “españolizar Europa” y mientras Azorín se regodeaba en una detallista y minuciosa meditación sobre Castilla, Unamuno no esperaba nada de la “papanización de su patria.”


    


    Estas afirmaciones le dolían en lo más profundo del alma a la soberana al leer a José Ortega y Gasset cuando decía que “La restauración era un panorama de fantasmas”…o al singular Valle Inclán:


    


    Siempre hallé más bella la Majestad caída que la sentada en un trono; el carlismo tiene para mi el encanto de las viejas catedrales. Don Carlos de Borbón es el único príncipe soberano que podría arrastrar dignamente el manto de armiño, empuñar el cetro de oro y ceñir la corona recamada de pedrería con la que se presentan los reyes en los viejos códices…


    


    A la reina le parecía absurdo como si se ensañasen con el desastre. Alfonso XII no había venido a España, pensaba, para ser rey sino por serlo.


    


    En medio de tantas zozobras ya se había fijado el día de la mayoría de edad del rey; el 17 de mayo. Esto si que era importante.


    


    A la soberana le habían detectado alguna deficiencia cardíaca por lo que le obligaban al descanso. No lo conseguían pero si leía más de lo acostumbrado y oía música.


    


    Aconsejaba a Alfonso que leyera a Galdós para que tuviera un conocimiento más vivo de la historia, que él bebería escribir con su propia vida.


    


    Alfonso preguntaba que decía Galdós de su padre:


    


    La soberana le leía:


    


    A este niño exilado en París lo compadezco y compadezco a su patria en este niño. En Alfonso hay una esperanza, el Rey debe ser más que un figurón montado a caballo, debe tener una fuerza espiritual; es cabeza, es corazón, es el lazo del pueblo y debe resumir todas las ideas, todos los anhelos y todas las energías de millones de almas que componen un pueblo…


    


    ― Me pregunto madre que dirá de Vos y de mí.


    ― Ignoro si seremos dignos de su pluma.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXI


    QUE MI AUGUSTA MADRE CONSERVE EL RANGO DE REINA
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    Obra en carboncillo de Alfonso XIII cuando era niño, firmada por J. Gimeno datada en 1907


    


    Era conveniente un cambio en la presidencia del consejo, sobre todo para aplacar los ánimos de la oposición y para infundir optimismo en los adictos al régimen


    Se pensó en Silvela, un intelectual puro, hombre de ideas y de principios íntegros, persona de profundos conocimientos jurídicos, de amplia cultura y de elegante porte.


    


    Sus discursos tenían algo de humor inglés y de encanto francés. Se comentaba que en una acalorada discusión parlamentaria había dicho. A romero Robledo.


    


    ―A su señoría se le oye, pero no se le escucha.


    


    Había dos problemas; el presidente todavía no había dimitido y Silvela carecía de algo importante en aquellos momentos; seguridad en si mismo. Su actitud vacilante no era la más apropiada cuando estaba sentado en el banco azul, tanto para arrastrar a sus correligionarios como para imponer sus propios argumentos frente a la oposición.


    


    El inicio de sus discursos, con la consabida frase de …” si fracasamos en esta empresa”…nada tenían que ver con el talante de Sagasta que jamás se refería a la posibilidad de un fracaso, no aceptaba siquiera los que estaban consumados.


    


    Aunque Sagasta estaba cansado, consideraba que ya había cumplido con su deber, que había entregado lo mejor de su persona…pero ante la insistencias de la regente, volvió al ruedo público.


    


    Al fin, se reunían en la cámara regia los componentes del nuevo consejo de ministros, presididos por Sagasta. La reina con una serenidad imperturbable parecía olvidar que uno de ellos, el conde de Romanones había votado con fruición en contra del matrimonio de su hija.


    


    Aquél nuevo gabinete, no tardó en iniciar los estudios y tomar las medidas oportunas para cumplir con uno de los principales cometidos; la declaración de la mayoría de edad del rey Alfonso XIII.


    


    La reina Isabel escribía desde París.


    


    París 13 de abril de 1902


    


    Vuestro padre y yo queremos ir cuando se produzca la declaración de la mayoría de edad del rey.


    


    Vuestro padre está muy triste por el fallecimiento de su hermana Cristina de Güell.


    


    Las infantas Isabel y Eulalia pasan un día conmigo y otro con vuestro padre pues le ven muy delicado de salud.


    


    El matrimonio de la pobrecita Eulalia me tiene muy triste y lloro por las noches. Ella sigue firme y la invitan de todas las cortes europeas. Son los propios reyes y emperadores los que hablan conmigo para que vaya… ¡ pobrecita!.


    


    Los buenos deseos de la reina Isabel no pudieron cumplirse. Un doloroso acontecimiento, una vez más reunía a la familia; el rey Francisco moría a finales de abril, a los 81 años rodeado de libros , de silencio, tal como había vivido, apagándose suavemente.


    


    Sus hijos lo lloraron sinceramente.


    


    Pasadas unas semanas y acercándose la fecha en la que María Cristina traspasaría los poderes a su hijo. La infanta Paz, como acostumbraba plasmaba sus sentimientos en unos versos:


    


    A LA REINA REGENTE


    


    El sentimiento del deber cumplido


    No es ninguna dicha comparable


    El modo como lo hiciste, es admirable


    ¡Homenaje por ello sea rendido!


    


    A la madre, a la Reina, que ha sabido


    En la historia dejarnos intachables


    Años de un regencia inolvidable


    Que tan duros golpes ha vencido.


    


    Mira a tu hijo, míranos Señora


    Recordando los hechos y los datos


    En que la reina reza, vela y llora…


    


    Tus consejos tan doctos y sensatos


    Seguirá el Rey, el hijo sólo implora


    Que creas no seremos nunca ingratos.


    


    Durante los 16 años de regencia había conocido a 84 ministros, entre jefes de gobierno y titulares de departamentos, teniendo que hacer frente a 24 crisis gubernamentales. La reina Victoria en sus 64 años de reinado no había alcanzado tan elevado número.


    


    Con sus momentos de felicidad y de amargura, el implacable correr del tiempo ponía fin a tantas responsabilidades.


    


    El 16 de mayo, víspera del acontecimiento , escribía a Sagasta:


    


    Señor Presidente del Consejo de Ministros:


    


    Llegado hoy el término de la regencia, a la que fui llamada por la Constitución, en un momento de profunda tristeza y de viudedad inesperada, siento en lo más profundo de mi corazón la necesidad de expresar al pueblo español la inmensa e inalterable gratitud que le debo por las inequívocas muestras de afecto que me han prodigado todas las clases sociales.


    


    Si entonces ya suponía que sin la lealtad y confianza del pueblo , no me sería posible dar cumplimiento a tan difícil cometido, hoy, recordando aquél período, el más largo de todas las regencias españolas y las amargas pruebas que durante ella nos ha enviado la Providencia, aprecio aquellas virtudes en toda su grandeza.


    


    Gracias a ello la Nación ha podido atravesar las más profundas crisis en condiciones que hacen augurar para el porvenir una época de feliz tranquilidad.


    


    Es por, lo que, al entregar al rey Alfonso XIII, los poderes que yo ejercía en su nombre, tengo la certidumbre de que todos los españoles se agruparán alrededor de él y le darán confianza y fuerzas bastantes para permitirle realizar las esperanzas que han puesto en él.


    


    Esta será la mayor recompensa para una madre, que, habiendo consagrado su vida al cumplimiento de sus deberes, pide a Dios que proteja a su hijo para que, emulando a sus antepasados, obtenga la paz y la prosperidad que merece el noble pueblo sobre el que mañana empezará a reinar.


    


    Ruego a V. Sr Presidente, que haga llegar a todos los españoles esta expresión sincera de mi profunda gratitud y los fervientes votos que hago por la felicidad de nuestra querida Patria.


    


    Madrid 16 de mayo de 1902.


    


    Firmado


    María Cristina.


    


    Sagasta quiso que el acto de la jura revistiera la máxima solemnidad. Muchas fueron las personalidades invitadas de los más variados países que viajaron a España para asistir a tan trascendental acto. Las representaciones diplomáticas eran portadoras de las más altas prerrogativas que sus respectivos países habían concedido al rey.


    


    No estaba prevista una ceremonia propia de una coronación. Las joyas de la corona española habían desaparecido en tiempos de la invasión napoleónica y las que lucían los soberanos eran de su propiedad particular, por tanto, el acto se reduciría a la apertura del parlamento por el monarca, el mismo día que se reconocería su mayoría de edad.


    


    Un carruaje de gala conduciría al rey a las cortes y después a la Iglesia de San Francisco el Grande donde se rezaría un Te Deum.


    


    Aquél 17 de mayo, Madrid lució en todo su esplendor, vistiendo con un perfecto cielo azul y ofreciendo su atmósfera cristalina, al tiempo que los árboles festejaban la primavera.


    


    El público estaba arremolinado en las aceras para ver el paso de la comitiva.


    


    Alfonso XIII vestía por primera vez, el uniforme de capitán general y la reina lucía un vestido de raso gris perla, con manto de terciopelo azul turquesa, adornado con puntillas.


    


    ― ¡Viva el rey!


    


    ― ¡Viva la reina!


    


    Los monarcas respondían sonrientes a las muestras de cariño del público, saludando gentilmente con la mano y con una ligero inclinación de cabeza.


    


    La sala tenía un aspecto distinto de lo normal, pues bajo el dosel de terciopelo y oro que cubría el trono, había dos sillones.


    


    A la derecha del rey se sentó su hermana la infanta María de las Mercedes, y junto a la reina su hija la infanta María Teresa y sus dos cuñadas, las infantas Isabel y Eulalia.


    


    Rodeando el trono estaban los príncipes extranjeros, encabezados por el duque de Connauguh, y las damas del cuerpo diplomático, ocupando el primer lugar lady Duvaud, esposa del embajador de Gran Bretaña.


    


    Los asistentes se admiraban de que un muchacho de 16 años cumpliera con tanto acierto como ampulosidad los distintos actos rituales que imponía el protocolo, sin titubeos ni errores.


    


    Con voz firme, leyó el discurso que publicaron , en primera página todos los periódicos de España:


    


    Al recibir de manos de mi Augusta madre los poderes constitucionales, envío desde lo más profundo de mi corazón un saludo afectuoso al pueblo español.


    


    La educación que he recibido me hace comprender que ahora pesarán sobre mí deberes que acepto sin vacilar, como sin vacilar presto juramento a la Constitución y a la Ley.


    


    Cierto es que no he adquirido aún la necesaria experiencia para encargarme de tan gran misión como la que me he sido confiada.


    


    Pero mi deseo de responder alas aspiraciones del país y mi intención de vivir en perfecto contacto con mi pueblo son tan grandes, que espero recibir de su inspiración lo que el tiempo tardará en enseñarme.


    


    Pido pues, a todos los españoles que me concedan su confianza. En cambio yo les aseguro mi devoción completa a sus intereses y mi inquebrantable resolución de consagrar todos los instantes de mi vida a la felicidad del país.


    


    Aunque la Constitución fija los límites en los que se debe ejercer el poder real, no fija los de los deberes de la monarquía.


    


    Estos límites nunca serán contrarios al deseo que tengo de conocer las necesidades de todas las clases sociales y de aplicar todas mis facultades a la prosperidad y defensa de su bienestar que me han sido confiados por la providencia.


    


    Si Dios me ayuda, si el pueblo español mantiene el apoyo que dio a mi Augusta madre durante la regencia, tengo la seguridad de poder demostrar que antes de ser el primero en la jerarquía , lo seré en el sacrificio a la Patria y constante atención a todo lo que pueda contribuir a la paz ,a la grandeza y a la felicidad de la nación española.


    


    Terminada la ceremonia, la comitiva se dirigió al templo de San Francisco el Grande con el mismo ceremonial, donde se cantó el solemne “Te Deum”, finalizado el acto, se dirigieron a palacio.


    


    La ya reina madre, abrazando a su hijo le dijo:


    


    ―Sois ya verdaderamente el rey Alfonso XIII y eso es lo que os exigirán a partir de ahora mismo.


    


    Y ya en el salón le esperaban los ministros para una convocatoria. A la llegada del rey todos se pusieron en pie.


    


    Cuando llegaron al capítulo de la concesión de honores, el nuevo y recién estrenado rey, repuso:


    


    ― De acuerdo con los poderes que me confiere la Constitución, concederé los honores por mi propia iniciativa.


    


    - Pero no olvidéis que , de acuerdo con la Constitución, debe firmarlo al menos uno de los ministros, dijo el duque de Velagua, descendiente directo de Cristóbal Colón.


    


    Era la primera lección de derecho constitucional que recibía el joven rey.


    


    Se concedió la Gran Cruz e Alfonso XII al más insigne autor de literatura, al catalán, Mosén Jacinto Verdaguer.


    


    Antes de concluir la reunión del gabinete, el rey, pidió a Sagasta que diera lectura al documento que había firmado el día anterior. Un decreto que era el testimonio de un agradecimiento debido, con el que, por primera vez, desde hacía 16 años, todos, absolutamente todos, estaban de acuerdo. El Decreto decía:


    Ordeno y mando que durante toda su vida mi Augusta madre conserve el rango, los honores y preeminencias de Reina Consorte reinante, ocupando, por este hecho, en todos los actos y ceremonias oficiales el mismo rango que ocupó hasta aquí o inmediatamente después de la que, algún día será mi esposa, en el caso de que contraiga matrimonio.


    Hecho en palacio, el 16 de mayo de 1902


    Alfonso


    


    A partir de aquél día María Cristina pudo dedicarse a sus dos nietecitos: Alfonso y Fernando, éste recién nacido


    


    ―Al fin seré la abuela Bama, decía sonriente.


    Sagasta moría a los pocos meses, viejo y agotado llevándose con él toda una época. Una dimisión, esta vez, irrevocable


    El joven rey, consciente de su responsabilidad, se proponía protagonizar nuevas páginas de la historia de España que quedarán reflejadas en un próximo libro: ALFONSO XIII.


    


    

  


  
    PERSONALIDAD DE MARÍA CRISTINA DE AUSTRIA DE HABSBURGO-LORENA


    POR ENRIQUE ROJAS, CATEDRÁTICO DE PSIQUIATRÍA
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    Para Alfonso XII, que admiraba la belleza según los cánones de la época, en que aparecen las mujeres un tanto entradas en carnes, María Cristina estaba más cercana a la mujer elegante de nuestros días; era esbelta, de finísimo talle y largo cuello, que ella resaltaba recogiendo su cabello en un alto moño, con lo que destacaba más su delgada nuca. Su rostro estaba marcado por unas facciones muy «Habsburgo».


    


    La verdadera belleza de la Regente radicaba en su inteligencia, en su corazón noble, en su amor al deber, a la verdad, que forjados a través de una rígida educación, no exenta de austeridad, se traslucía en una distinción y un cierto empaque que al propio tiempo la hacían atractiva y distante.


    


    Para un psiquiatra no es difícil hacer un estudio sobre una personalidad tan rica y de las características de María Cristina: diáfana y perseverante. Persona sin altibajos ni en las ideas ni en la forma de llevarlas a cabo. Si se tratase de buscar lo más destacado de ella, posiblemente sería su fortaleza; la virtud del que no ceja ante los contratiempos, del que no se desanima ante el fracaso y siempre está dispuesto a volver a empezar de nuevo.


    


    Si la personalidad es conocerse a uno mismo y saber las capacidades que uno tiene y así, siendo realista y a la vez exigente con ellas, construir un proyecto de vida, Crista tenía una personalidad fuerte y auténtica.


    


    SU PROYECTO PERSONAL


    


    Desde su más tierna infancia, tal y como los autores cuentan en la narración histórica, su proyecto personal parecía ir dirigido a un equilibrio poco común: cuando, como buena estudiante de música, pasaba horas interpretando machaconamente los arpegios; cuando hacía carreras con sus hermanos; cuando cabalgaba como una perfecta amazona con la Emperatriz Elisabeth; cuando apenas salida de la adolescencia, el Emperador le encomienda la ardua tarea de poner orden a las díscolas doncellas del monasterio de Praga; cuando ya esposa de Alfonso XII y Reina de España, comienza a estudiar con profundidad el idioma de su nueva patria, y durante los 16 años que abarcan las páginas de este relato. En todas las situaciones, demuestra una coherencia interna, sin contradicciones, llevando sus convicciones y teorías a la realidad diaria.


    


    Lo fácil para ella, ante tantas dificultades, hubiera sido quedarse a mitad de camino, pero jamás dejó nada inconcluso, porque tenía entre las múltiples características de su personalidad: orden, disciplina y constancia. Con ellas no hay empresa que no pueda lograrse.


    


    El orden de valores era para ella algo armónico que la conducían siempre a la mejor solución, a la más lógica. Tenía clara la jerarquía de prioridades no dejando nunca lugar al atolondramiento o la improvisación. Cualquier suceso de su vida así lo confirma.


    


    A MÁS TEJADO, MÁS NIEVE


    


    A veces, comentaba a sus damas de confianza, al tratar de sus preocupaciones diarias, un proverbio árabe que había oído a su abuelo el Archiduque Carlos, como si intuyera las alteas responsabilidades que caerían sobre sus hombros: cuanto más grande es la casa, más nieve cae sobre su tejado.


    


    No cedió nunca ante las dificultades, que no faltaron en su vida y desde muy niña; como cuentan sus biógrafos, sus pequeñas manos volaban sobre las teclas de su piano durante horas y horas; su afición a la música refleja su perseverancia y no era, como para muchas jóvenes, un capricho pasajero o la imposición de una moda. Esto ya era disciplina, acaso más poderosa que la razón, si realmente deseaba adquirir la capacidad técnica suficiente para disfrutar de las obras de sus músicos predilectos.


    


    Este equilibrio la llevaba a mostrarse siempre como era: natural, espontánea―dentro de su timidez―, sincera y, en consecuencia, auténtica. Una autenticidad que se manifestaba igualmente en su trato estricto y convencional con sus ministros, frente a la mujer cariñosa con los suyos: hijos, madre y cuñadas, según se desprende del comportamiento que se refleja en las páginas del relato y de las cartas―de su propio puño y letra― que se recogen en el texto y que son muestra del cariño y dedicación a los suyos.


    


    REINA DE SÍ MISMA


    


    Siendo ya abuela―un título que acogió con especial orgullo―, se olvidaba de la rigidez palaciega y era un placer verla hacer marionetas a su pequeño nieto, escondida detrás de los biombos a los que hacía caminar tarareando canciones infantiles, ¿era aquella la Reina Regente, a diez pasos de la sala del Consejo?. Austera, leal, responsable, analítica, son algunos de los rasgos de su firmeza de carácter.


    


    Supo callar cuando era preciso y manifestar sus pensamientos con dureza cuando las circunstancias le obligaron a ello.


    


    Era reina de sí misma, de sus decisiones, de sus emociones, de sus amores y desamores. La escala de valores la tenía clara, por algo afirmó aquel gran estadista: más que una Reina es un verdadero Rey. Lawrence Lowel, eminente constitucionalista dijo asimismo: es uno de los grandes monarcas constitucionales de Europa.


    


    Bastaría añadir las palabras pronunciadas pomposamente por Emilio Castelar conocido por su republicanismo acendrado y por su oratoria cuando dijo:


    


    ―Los españoles deberían arrodillarse cuando pasa el Santísimo Sacramento y cuando pasa la Reina Regente.


    


    Con su Bubi en los brazos, hizo la mejor política que mujer alguna fue capaz. En su vida se dieron con una fuerza inigualable los tres componentes de la felicidad: trabajo, cultura y amor.


    


    En María Cristina de Habsburgo-Lorena, se dio el trabajo en un grado tan abundante que tal y como lo cuentan los autores, ella podía afirmar sin faltar a la verdad: cuando el día termina yo todavía no he terminado.


    


    Su nivel cultural era poco común en su época y menos en la Corte vienesa, pues como se recoge en las páginas del primer capítulo de este libro, las jóvenes se limitaban a adquirir unos limitadísimos conocimientos básicos y su verdadero interés estaba en las páginas del Anuario de Gotha, en los que aparecían la lista de los príncipes de linaje asegurado.


    


    Ella, por el contrario, tenía un vasto campo de inquietudes, interesándose igualmente por las letras, las ciencias y las artes. No sería arriesgado afirmar que, si sus responsabilidades se lo hubieran permitido, había llegado a ser una concertista de renombre, pues su afición musical estaba muy por encima de una simple diletante.


    


    Estudió el español hasta dominarlo como una verdadera nativa. Resulta asombroso, por ejemplo, cuando redacta su testamento, leer que no quiere que la recuerden «gruñendo», verbo que no es de uso normal en un lenguaje coloquial. Del mismo modo, cuando, como Regente, necesitó mayor conocimiento de la Ley de las leyes, llegó a aprenderse de memoria la Constitución.


    


    VIDA AFECTIVA


    


    El tercer componente, el amor-desamor, y que irradia a todos los campos de nuestro patrimonio psicológico, lo vivió, primero en sus relaciones interpersonales: padres, hermanos, tíos, primos y además en sus relaciones de amistad; unas relaciones que también extendió «animando» a objetos inanimados como la música, el arte en general y el deporte; vivió también al que hace relación a temas o ideales abstractos como en su caso son la justicia, el bien, la verdad; y los referentes a actividades o costumbres de las tierras que la vieron nacer, las tradiciones de los Habsburgo y su proverbial rigidez cortesana, etc.


    


    Pero el amor entre hombre y mujer, vía de conocimiento muy rica, ya que en ella vibra toda la temática personal, que va de los físico a lo espiritual, pasando por lo psicológico, lo vivió en solitario. Nunca fue correspondida o quizá lo fue en escasos momentos de su vida.


    


    Hoy en día el lenguaje social ha maltratado la palabra amor. Se ha abusado y reducido tanto, que en la actualidad se la confunde con otros aspectos que poco o nada tienen que ver con su verdadero significado. Para muchos sociólogos, el amor equivale a sexo, de ahí esa desafortunada expresión, hoy ya incorporada al acerbo coloquial de «hacer el amor».


    


    El amor no se hace, se da o se recibe. Su concepto actual degrada al hombre y convierte en un sentimiento noble en una relación humana sexuada que pasa, necesariamente, por el contacto físico, sin un intercambio superior, de entrega al otro, abandonando el egoísmo.


    


    AMAR ES COMPROMETERSE


    


    Las creencias son un acto de compromiso en cuanto al comportamiento de la persona, lo que pone al descubierto su aspecto teórico y práctico y, además, troquelan su carácter, su personalidad. Además, por ello la vida adquiere sentido. Esta fue la máxima ayuda que tuvo Crista en su amargo desamor, es decir en su amargo amor no correspondido.


    


    Esto era lo que daba a Crista para luchar, por su gran amor durante los 6 años que duró su matrimonio porque tenía que apoyarse: algo afectivo teórico y práctico.


    


    El no creer en nada es, a veces, una forma especial de la creencia, es decir: elegir el no comprometerse, pues nada merece la pena, y esta es la senda que termina en la insatisfacción: ¡el vacío! No olvidemos que comprometerse es uno de los modos de expresar o de vivir el amor.


    


    Por el contrario, la falta de compromiso es una de las expresiones del egoísmo: reservarse todo para uno. En cambio, comprometerse exige darse, hacer partícipe al otro de algo tan íntimo como de una parte de la propia libertad. María Cristina jamás se dejó llevar por el egoísmo, aún en los momentos más duros de su vida, y por lo tanto nunca fue víctima de esa situación, incluso no faltándole momentos en su vida en los que hubiera sido explicable que pensase más en sí misma.


    


    Por aquello que afirma el autor castellano de «Pon amor donde no hay amor y sacarás amor», quizás habría conseguido una correspondencia positiva a su amor, si no se hubiese producido el temprano fallecimiento de su jovencísimo esposo. A su matrimonio de Estado nada le impedía haberse convertido en un matrimonio de amor. Las personas, tal y como dice Ortega, suelen darse a conocer por su elección amorosa y así es en este caso, pues de alguna manera en ella se manifiestan los gustos, las ideas en la persona elegida.


    


    María Cristina, con su clara inteligencia, hubiera podido conseguirlo, pues le sobraban armas para ello. Tuvo, sin este gran amor no correspondido, que enfrentarse con una durísima responsabilidad y con el corazón marchito y seco, a los 27 años, Ya nunca más amaré a otro hombre, dijo cuándo las malvadas lenguas palaciegas quisieron relacionarla con alguien que la observaba pícaramente desde el palco de la ópera.


    


    La respuesta que dio a este «affaire» fue la de mostrarse imperturbable, seguir asistiendo a las representaciones en el mismo palco, lo que sorprendía a todos, incluidos sus ministros. Para que supieran que tal infundio había llegado a sus oídos les dijo:


    


    ― Mi silencio y mi normal forma de proceder es la más soberbia lección que puedo dar a la maledicencia.


    


    Apenas, al concluir la lectura de este magnífico estudio biográfico, que en ella se daban todas o casi todas las características del amor humano, como: un acto de voluntad―ella, los dos, tomaron la decisión de casarse―; un compromiso serio, los dos lo sabían como católicos practicantes, y el ingrediente de la fidelidad, que no se cumplió en su esposo. Los tres son elementos importantes: voluntad, compromiso y fidelidad.


    


    Nuestra protagonista quería a su esposo con un compromiso auténtico; su vida sólo tenía sentido por y en el amor, y en los hijos como fruto y realización material de dicho amor.


    


    UN AMOR INCOMPLETO


    


    Para ella, su encuentro con el Rey fue el ingrediente armonizador que le faltaba, decisivo para la felicidad, como si en él encontrase la capacidad para soportar las fuertes contradicciones que se daban a su alrededor.


    


    Muy pronto descubrió, sin embargo, que el amor para ella sería incompleto, una donación gratuita, sin la necesaria respuesta que significa su complemento fundamental. A su felicidad de dar le faltaba la correspondencia, expresión del amor del otro.


    


    Teniendo en cuenta que el Rey Alfonso tenía una personalidad menos fuerte que la de la Reina, más pusilánime y menos comprometida con sus actos, y que no encontraba en ella el atractivo físico que despierta en el enamorado,―como decíamos anteriormente, a él le gustaban otro tipo de mujeres de formas más espectaculares―, ella no podía ofrecer lo que no era ni mostrar lo que no tenía. Si bien el aspecto físico no es uno de los elementos esenciales del amor, tampoco puede decirse que carezca de importancia. Como dice Gómez de la Serna en una de sus greguerías: Amor es el deseo de hacer eterno lo pasajero.


    


    Se lee en la presentación que hacen los autores, que se debe ser objetivo al hacer el análisis de la situación histórica y no dejarse llevar por apasionamientos. En el caso que nos ocupa, parece obvio que si romántico era su amor, también lo era el de Alfonso XII por su primera esposa y, a veces, con un romanticismo bañado de notas un tanto tétricas[11]. Sin embargo, tampoco la Regente se libró de las modas y costumbres de la época que le tocó vivir. Basta con fijarnos en su desconsuelo de viuda y en su deseo de dar al Palacio un tono de riguroso luto, haciendo pintar de negro los muebles. Unas manifestaciones externas de dolor que, como las que le tocó vivir a la Infanta Eulalia en el palacio de San Telmo de Sevilla, por la muerte de su suegro, el Duque de Montpensier, que en su innata rebeldía le hacían protestar con todas su fuerzas.


    


    Por eso tienen razón los autores cuando afirman que hay que situarse en el tiempo y en la época para comprender mejor la situación histórica y no ser excesivamente rigurosos al juzgarla desde la perspectiva presente.


    


    A María Cristina le ocurrió, en su matrimonio, que su amor al esposo, al poco tiempo de casarse, en lugar de iniciar la normal maduración recibiendo el recíproco amor de su cónyuge, tuvo que apartarse de la realidad y refugiarse en sus pensamientos. Dejó de ser, así, una expresión natural en un desarrollo dentro de los cauces habituales, para transformarse en una actividad más o menos fija, hasta llegar al grado de no concebir su proyecto personal sin el objeto de este amor.


    


    Alfonso parece descubrir―aunque lo supo siempre― la talla humana de su esposa, cuando se acercaba su muerte. Durante su corta vida y por inmadurez personal, le gustaba flirtear, sabiendo que en Palacio tenía una roca firme y segura.


    


    En el tratado anterior Alfonso XII se disculpa, se lamenta y afirma que la quiere sin quererla, que la ama sin amarla y que no la necesita necesitándola, toda una contradicción. En realidad viene a ser una justificación de su infidelidad, de su debilidad que le «obliga» a no querer a una mujer, que tiene los suficientes dones―más numerosos y de calidad muy superior a los que tenían las protagonistas de sus «aventuras»― como para haber sido más considerado y, acaso, objeto de su amor sobrante.


    


    Su deseo de libertad coincide con el del egoísta, para quien significa autonomía, independencia, ser uno mismo, poder hacer lo que se quiera, dentro de un orden y dirigir sus propios pasos donde uno crea que es mejor… Algo muy distinto del amor humano, que es un sentimiento de aprobación y afirmación del otro, por el que nuestra vida tiene un nuevo sentido de búsqueda y deseo de estar junto a la otra persona.


    


    La mujer conoce mejor que el hombre las estrategias del amor. Para ella, en la guerra y en el amor, cualquier estrategia resulta válida. El arte del enamoramiento por parte de la mujer suele ser frecuentemente una mezcla de diversión, invitación y refugio en la otra persona. Lo que para la mujer resulta fácil de conjugar, puede provocar en el hombre muy diversas reacciones, pero en todas ellas está el dardo mortífero de su objetivo: la conquista.


    


    Lo que le ocurrió a Alfonso XII es que de los tres distritos de la personalidad: físico, psicológico y sociocultural, que forman una decisiva ecuación en la persona, admiraba solamente la parte psicológica y sociocultural, pero no el componente físicode la Archiduquesa. No tuvo tiempo―aunque sí de admirar los demás componentes― de darse cuenta de que todo lo que buscaba en las demás fijado en lo corporal, ofrece poca consistencia respecto al futuro porque es la parte humana más decadente y la que más sufre con el impacto de los años. Lo demás gana con los años y crece en madurez.


    


    Quizá la relación amorosa sexual entre los dos no fue de gran calidad por parte del Rey. El cuerpo―ajeno y personal― incita al amor. De ahí el que el amor no sea igual a sexo. Es más, la relación sexual sin amor es puramente catártica y por tanto impersonal: no aporta nada positivo a la relación humana, sino al contrario, la degrada. Eso es lo que tuvo necesariamente que ocurrir al Rey en sus relaciones extramatrimoniales.


    


    La relación sexual sin amor, tan cacareada por ciertos sectores psicológicos, no es liberadora, a lo más, por ser posesiva en el sentido físico, es sedativa, pero es una sedación que no conduce a la madurez personal, sino que nos cierra sobre nosotros mismos como los paseos de un león enjaulado.


    


    COMO DIVISA, LA LEALTAD


    


    Tenemos la narración de datos impresionantes de este amor de la Reina que le llevaron a escribir de su puño y letra que quería ser enterrada con una fotografía de Alfonso en sus manos. En los pies de su cama, conservó en una vitrina el uniforme de Sandhurst; quería que todo lo que la rodeara llevase la impronta de su amado, pues amaba en las tres vertientes: física, psíquica y espiritual.


    


    Los 16 años de su Regencia son un ejemplo de buen hacer, con graves equivocaciones, naturalmente, como toda persona y que los autores señalan.


    


    Algún cronista dice que, menos hambre, pasó por todas las penas imaginables que aparecen en el texto, además de otras que van a sobrevenirle en los años siguientes, que serán tema de otro libro.


    


    Decía el Rey antes de morir:


    


    ―¡Qué buena eres Crista! ¡No merezco que me cuides!


    


    Al mismo tiempo, Cánovas, indignado, gritaba por el Palacio de El Pardo que si el Rey no sentaba la cabeza, no le quedaría más remedio que pedir la dimisión. Protestaba de tal forma, al enterarse del desatino de Alfonso que en su grave estado, no se le había ocurrido nada más que bañarse en la presa helada cercana al Palacio. Es decir, su inmadurez mostrada en el amor, se reflejaba también en el comportamiento diario.


    


    Muy querida por su familia y la de su esposo, supo afirmar, al terminar su Regencia: Siento la necesidad de expresar mi gratitud al pueblo español; un cariño que también había sabido despertar en los 16 años que duró su Regencia.


    


    INFANCIA DE ALFONSO XIII


    


    Alfonso XIII, Rey desde el momento de su nacimiento, que firmaba los documentos oficiales con R.H. después de su nombre―Rex Hispaniarum, Rey de las Españas o Rey de los españoles― tuvo una infancia marcada por la falta de la figura de su padre. Aunque por circunstancias muy distintas, el mismo caso que sufrió su padre, Alfonso XII.


    


    A los 16 años, al ser declarado Alfonso XIII mayor de edad, era de mediana estatura, delgado y con un aspecto físico que bien podía calificarse de muy elegante. Sus facciones eran más cercanas a las de los Habsburgo―especialmente por su mentón prognático―que a los de los Borbones. De ancha frente despejada, destacaba en su rostros la penetrante mirada y una sonrisa―al decir de quienes le trataron― cautivadora, algo que unido a su facilidad de palabra, le ayudaba a convencer con facilidad a sus interlocutores.


    


    La figura de este Rey será tratada en su totalidad en el próximo libro que preparamos el mismo equipo de profesionales. Sin embargo, de estos 16 primeros años de vida ya se pude realizar un retrato que los años sólo se encargarán de perfilar con claroscuros más definidos.


    


    Muchos eran, aun entro los más acérrimos defensores de María Cristina, los que lamentaban en lo referente a la educación de su hijo que le hubiera ofrecido la posibilidad de la visión más amplia, de otros horizontes, que le habría proporcionado una educación adquirida fuera de España y, sobre todo, más lejos de las faldas de su madre. Como se relata en el libro, eran tiempos de atentados y era arriesgado que el Rey se educara lejos del país. Además, admitir que estudiase en la Universidad de Madrid, codeándose en las aulas con compañeros de su edad, era adelantarse a su propia época.


    


    Los primos de Alfonso que por edad y sexo puedenser sus amigos y compañeros―los de sus tías las Infantas Paz y la Infanta Eulalia y los austriacos―, tanto por parte paterna como materna, vivían en el extranjero. No hay que hacer grandes averiguaciones para que al leer las páginas del libro se deduzca que sus constantes compañeros fueron principalmente 4 mujeres con las que convivía: su madre, su tía la Infanta Isabel y sus dos hermanas las Infantas María de las Mercedes y María Teresa.


    


    Sus profesores y tutores tampoco se sustraían a dos aspectos que influían a todos quienes le rodeaban, fueran por motivos de parentesco o de cualquier otra clase de relación: frente a ellos no había un niño, sino un huérfano, que además ya era Rey.


    


    ENTRE LA EXIGENCIA Y EL CAPRICHO


    


    María Cristina, siempre consecuente, trató a su hijo desde el primer momento con exigencia, sabiendo distinguir entre el cariño y lo que debía hacer para conseguir una buena educación. En cierto modo había tomado el papel del padre que le faltaba. Su tía Isabel desempeñaba el papel de la madre condescendiente, que le perdonaba sus travesuras y debilidades de su queridísimo sobrino-Rey, circunstancia que nunca olvidaba. Es difícil diagnosticar si el corazón débil de Isabel cedía antes el hijo de su «difundo» hermano, o si dejaba que el «Rey» cumpliese su capricho. En cualquiera de los casos, son muchos los cronistas que apuntan una carencia de fortaleza en la educación del niño-Rey, y muchos son los que lo atribuyeron a la Infanta Isabel. Aunque parece escapársele a la Reina, su madre, el suplir esta deficiencia.


    


    Todas las anécdotas del niño-Rey―las más expresivas están recogidas fielmente en el relato― muestran que tenía un pleno conocimiento de sus circunstancias y del «poder» que ello le daba frente a quienes le rodeaban.


    


    Sólo la simpatía innata del pequeño Alfonso, dela que hace gala desde los primeros años, le salva de caer en la insoportable impertinencia en la que, naturalmente, cae.


    


    Salvo estas características de su personalidad, más fruto del ambiente y de las circunstancias, fue un niño corriente, travieso, despierto y sensible, con un mundo afectivo muy rico gracias al cariño que encontró en su madre y en aquellos parientes que le rodeaban. Si bien no tuvo la posibilidad de encontrar el confidente de su propia edad y sexo, en el que poder volcar su imaginación infantil, o el contraste de la experiencia de un padre, no se le puede considerar un niño solo. Sin embargo, esto mismo que afectivamente no le influyó, si dejó la huella en su carácter retraído y a veces distante.


    


    Lo que sí puede afirmarse es que tuvo una familia que desempeño el papel que debía tener en su formación. En ella halló su ineludible necesidad humana de comunicación y convivencia, una de cuyas metas es la socialización. No sería posible «dar a luz» al hombre social sin estos procesos socializadores que colocan al niño en contacto íntimo, permanente y seguro con una familia, de la que forma parte y se siente integrado de forma activa.


    


    Leyendo a los cronistas contemporáneos, en el retrato psicológico de Alfonso aparece como ingenioso, trabajador, expansivo para algunos que se fijan en su facilidad de expresión, mientras es reservado para toros que tratan de indagar en su interior, sin que puedan acceder a su intimidad que siempre guardaba con celo.


    


    Su madre supo inculcarle un fuerte amor a la Patria, que a lo largo de los años sería uno de los motivos que moverían sus más importantes decisiones.


    


    Entre sus aficiones no se contaba la música. Para él sus grandes intereses radiaban en todo lo que rodeaba lo militar y, sobre todo, la marina. Asimismo era un gran deportista y sus biógrafos destacan su caballerosidad.


    


    PRECOZ LIBERALISMO


    


    De su sentido del humor, los autores cuentan anécdotas suficientes. Al estudioso de la psicología le interesan aquellas que reflejan su rapidez mental, como el día que le contaron su llanto estrepitoso de recién nacido, al acercársele Cánovas. Con rapidez observó:


    


    ―Ha sido ésta la muestra precoz de liberalismo infantil.


    


    O la que deja patente su sencillez, al concederle el Honor de Coronel Jefe del 5º Regimiento de Baviera. Por un imprevisto, la comisión que traía el título había llegado a Madrid antes que el flamante uniforme. Para aquel solemne acto, su primo Adalberto―que pertenecía al Primer Regimiento de Artillería de Baviera―, había viajado también a España. «Los organizadores estaban desolados y Alfonso XIII buscó la solución más fácil: tomó la chaqueta de su primo, le cambió sus iniciales por las suyas y las charreteras, buscó un casco bruñido de color rojo y le colocó plumas azules y blancas. Así, vistiendo sus pantalones como única prenda propia, gritó a su primo desde su caballo:


    


    ―¡Ya procuro no sudar, para que esta noche puedas llevarla impecable! Tú ocúpate de buscar quien vuelva a colocar tus iniciales y charreteras».


    


    ABUELA BAMA


    


    Este era el mismo joven lleno de vitalidad que termina las páginas del relato, convocando la reunión del primer Consejo que va a presidir, el mismo día que era nombrado mayor de edad.


    


    En el próximo libro estudiaremos la segunda fase de la vida de María Cristina y de la mayoría del reinado de Alfonso XIII.


    


    La Soberana a nadie escondía que si los problemas de Estado le habían preocupado y ocupado durante aquellos largos años de la Regencia, en su escala de valores no olvidaba colocar en un lugar preeminente a su familia. Quería ser la abuela Bama, dedicada sus hijos y nietos.


    


    Cuando se retiró del despacho en el que durante tantas horas había trabajado, se llevó de él dos cuadros que lo decoraban: el de su esposo Alfonso XII y el de su madre, la Archiduquesa Isabel; unos años más tarde añadió el de su nieto Alfonso.


    


    Recordando los años de 1888, decía:


    


    ― He sustituido los tres ochos por los tres Alfonsos.


    


    Hasta en los emocionantes momentos de su despedida de las responsabilidades de gobierno, María Cristina supo desempeñar su doble papel de madre y Regente. Terminado el acto de juramento, y al pedir el público que se asomase al balcón junto a su hijo, el ya constitucionalmente Alfonso XIII, le dijo:


    


    ―Vos delante, Majestad.


    


    A lo que ella le repuso:


    


    ―No, obedecedme; vos sois el Rey. Es mi última orden.


    


    El pueblo de Madrid, a través de la pluma de Grilo, uno de los «trovadores» de moda, repartía estos versos, impregnados de la ingenuidad de la época:


    


    Mira el porvenir serena


    cumpliste muy bien la ley


    y Dios protegerá a tu Rey,


    hijo de madre tan buena.


    Da tregua, pues a tu pena,


    que tu corazón padece.


    El pueblo su amor te ofrece


    y en ti, leal, reconoce:


    la viuda de Alfonso XII,


    la madre de Alfonso XIII


    


    

  

  


  [1] Carta que – como otras- se conserva en el Archivo Histórico del Palacio Real de Madrid Caja 13354/1


  [2] Esta .carta se conserva en el Archivo Histórico del Palacio Real de Madrid Caja 133527/2


  [3] Esta carta se conserva en el Archivo Histórico del Palacio Real de Madrid en la caja 13349/3


  


  [4]Esta carta se conserva en el Archivo Histórico del Palacio Real de Madrid en la 13349/1


  [5] algunas de estas cartas están archivadas por la Infanta paz en el Palacio de Munich, llamado "de las Ninfas", Nymphenburg .


  [6]Fragmento del documento del Solemne Bautismo del Rey Alfonso XIII. Palacio Real de Madrid (A.G.P.)


  [7] Testamento ológrafo de María Cristina escrito en perfecto castellano y con perfecta ortografía. Se conserva en carpeta de piel, en el Archivo Histórico del Palacio Real y consta de unos 10 folios dobles (A.G.P.)


  [8]Estas notas se conserva en la Secretaria de la Mayordomía Mayor del Palacio Real de Madrid


  [9] Recortes de periódico destacando el atentado que conmovió el país: el asesinato de Cánovas. Archivo de la Real Academia de la Historia (A.R.A.H)


  [10] Comienzo del Acta matrimonial de Dña. María de las Mercedes de Borbón y de Austria con Don Carlos de Borbón y Borbón. Archivo Histórico del Palacio Real (A.G.P)


  [11] Eusebio Ferrer, María Teresa Puga, Enrique Rojas. «Matrimonio de Amor, matrimonio de Estado».
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